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No te pierdas esta provocadora historia de amor, suspense y pasión.

Caerás en la tentación.

 

La joven e intrépida periodista Ellie Holmes juró no regresar jamás a Laguna Cortez,  el  lugar  donde  perdió  a  su  familia,  su  inocencia  y  su  fe  en  el  amor. Juró  también  que  olvidaría  a  Alex,  el  joven  que  le  rompió  el  corazón  en  el peor momento de su vida.

 

Sin  embargo,  el  destino,  siempre  caprichoso,  la  lleva  de  nuevo  a  esa  ciudad para  entrevistar  a  un  millonario  muy  especial:  el  enigmático  y  poderoso Devlin Saint, creador de una importante fundación benéfica.

 

Ellie se da cuenta enseguida de que Devlin Saint no es otro que Alex, su amor de  adolescencia,  y  de  que  la  atracción  mutua  entre  ellos  es  una  llama  que vuelve  a  prender  con  sorprendente  intensidad.  Pero  detrás  de  Devlin  se esconde  una  historia  plagada  de  secretos,  violencia  y  superación,  que  ella deberá asumir si quiere dar rienda suelta a sus sentimientos.
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Gracias con un montón de besos a Darcy Burke, por

emocionarse conmigo, por ayudarme a forjar los cimientos de

este libro, por estar ahí cuando ambas nos sentimos un poco como Jason Bourne después de que un tío que conducía a lo

loco casi nos sacara de la carretera y por un sinfín de motivos.

 

A Jon Brown, por presentarme a la Shelby real…, aunque no

me dejara conducirla.
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corregía sentada a la mesa de su cocina.

 

Y a mi madre. Te quiero.

Te echo de menos.
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El viento me azota la cara y la brillante luz del sol me ciega mientras vuelo por  la  larga  carretera  de  Sunset  Canyon  a  más  de  ciento  sesenta  kilómetros por hora.

El  corazón  me  late  con  fuerza  y  me  sudan  las  manos,  pero  no  por  la velocidad.  Al  contrario,  es  lo  que  necesito.  La  adrenalina.  La  emoción.  Lo anhelo como una yonqui, y me afecta como a un niño un subidón de azúcar.

La verdad, me está costando la vida no llevar al límite mi Shelby Cobra de 1965 y acelerar al máximo.

Aunque no puedo. Hoy no. Aquí no.

No cuando acabo de llegar y mi bienvenida ha hecho que tenga un millón de  mariposas  revoloteando  en  el  estómago.  No  cuando  cada  curva  de  la carretera me provoca recuerdos tristes que me dejan un nudo en la garganta y me revuelven las tripas por los nervios.

«Mierda».

Coloco una mano en la palanca de cambios, piso el freno a fondo y pongo el  punto  muerto  a  la  vez  que  doy  un  volantazo  a  la  izquierda.  Las  ruedas chirrían cuando hago un giro de ciento ochenta grados en el carril contrario, mientras la parte trasera del coche derrapa a un lado antes de detenerse en el ensanchamiento  de  la  carretera.  Respiro  con  dificultad,  y  creo  que  Shelby también. Para mí es más que un coche; es mi amiga de toda la vida, y no suelo tratarla tan mal.

Ahora, en cambio…

En  fin,  ahora  está  muy  cerca  del  borde  del  barranco,  con  el  lado  del acompañante paralelo a un abismo desde el que se aprecia una panorámica de la distante costa. Por no mencionar la impresionante vista del pequeño centro de la ciudad que hay más abajo.

Pongo  el  freno  de  mano  mientras  el  corazón  me  late  en  la  garganta.  Y, cuando estoy segura de que no voy a caerme por el barranco, paro el motor de Shelby,  me  seco  las  sudorosas  palmas  de  las  manos  en  los  vaqueros  y  dejo que mi cuerpo se relaje.

«En fin, hola a ti también, Laguna Cortez».

Suspiro  y  me  quito  la  gorra,  dejo  que  la  oscura  melena  ondulada  me enmarque la cara y me roce los hombros.

—Contrólate, Ellie —susurro antes de tomar una honda bocanada de aire, no tanto para insuflarme valor, porque esa ciudad no me da miedo, sino para hacer acopio de ánimo.

Laguna Cortez me ganó la partida en una ocasión, y voy a necesitar todas mis fuerzas para pasear de nuevo por sus calles.

Vuelvo  a  inspirar  profundamente  y  salgo  del  coche.  Me  acerco  al  borde del  ensanchamiento.  No  hay  quitamiedos  y,  cuando  me  asomo,  tierra  y piedrecitas caen ladera abajo.

Bajo  mis  pies,  veo  las  rocas  irregulares  que  surgen  de  las  paredes  del cañón.  Más  abajo,  los  pronunciados  ángulos  dan  paso  a  laderas  suaves,  con casas  de  todas  las  formas  y  tamaños  diseminadas  entre  las  rocas  y  los arbustos.  Los  tejados  de  las  viviendas  van  siguiendo  el  trazado  serpenteante de la carretera que conduce al barrio de las Artes. Es una zona encajada en el valle formado por las colinas y los cañones, que da a la playa más amplia de la ciudad y atrae a un flujo constante de turistas y lugareños.

En cuanto a la población general, Laguna Cortez es una de las joyas de la costa  del  Pacífico.  Una  ciudad  tranquila  con  algo  menos  de  sesenta  mil habitantes y kilómetros de arenosas y rocosas playas.

Mucha gente daría el brazo derecho por vivir aquí.

Para mí, es el infierno.

Es el lugar donde perdí el corazón y la virginidad. Además de a todos mis seres queridos. Mis padres. Mi tío.

Y Alex.

El chico del que me enamoré. El hombre que me destrozó.

Ni uno de ellos sigue aquí. Toda mi familia ha muerto. Y hace mucho que Alex se fue.

Yo  también  hui,  desesperada  por  escapar  del  pesado  sentimiento  de pérdida y del dolor de la traición. Me juré que nunca volvería.

Si de mí dependiera, nada me habría hecho volver.

Sin embargo, han pasado diez años y aquí estoy de nuevo, de vuelta en el infierno por culpa de los fantasmas de mi pasado.
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Conocí a Alex Leto en mi decimosexto cumpleaños, y algo cobró vida en mi interior  la  primera  vez  que  lo  vi.  Algo  parecido  a  la  felicidad,  pero  más complejo. Optimismo, tal vez, pero mezclado con arcoíris y unicornios.

El  día  empezó  plomizo  y  feo,  con  tormentas  al  alba  que  se  apalancaron sobre mi casa, extendieron sus brazos gris oscuro y trajeron consigo viento y lluvia desde el amanecer hasta la noche. Seis de mis diez invitadas llamaron para  avisar  de  que  no  vendrían,  pero  yo  ya  tenía  claro  que  la  fiesta  sería  un desastre antes de que comenzara.

Debería  haberlo  previsto.  Tal  vez  no  un  temporal,  pero  sí  cualquier  otra cosa. Al fin y al cabo, yo no era la más afortunada de las niñas. De entrada, era huérfana de madre.

Cumplí cuatro años el día siguiente de su muerte, y, aunque le decía a mi padre que la recordaba, para cuando tuve diez ya era mentira.

Mi  tío  materno,  Peter,  trasladó  su  inmobiliaria  a  Laguna  Cortez  después de  que  ella  muriera.  Mi  padre  no  podía  permitirse  el  lujo  de  contratar  a alguien que lo ayudara y, como jefe de policía, tenía un horario errático. Mi padre  y  yo  vivíamos  en  las  colinas,  pero  casi  todos  los  días  me  iba  a  la enorme y luminosa casa de la playa de mi tío Peter al salir del colegio.

Era una casa impresionante, pero detestaba pasar tanto tiempo lejos de mi padre. Quizá una parte de mí intuía lo que se avecinaba. No lo sé. Lo único que tengo claro es que lo quería cerca de mí para asegurarme de que estaba a salvo.

Sin  embargo,  lo  que  queremos  no  importa.  Así  funcionan  las  cosas.  Los deseos  son  ridículos,  y  el  destino  es  un  hijo  de  su  madre.  El  verano  que cumplí trece años aprendí esa lección.

Fue  cuando  un  asesino  mató  a  mi  padre  de  un  disparo  y  después  se suicidó.  La  gente  intentó  consolarme  recordándome  que  mi  padre  había muerto mientras llevaba a cabo el trabajo que adoraba. Pero poco me ayudó. Mi padre seguía muerto, y a mí me parecía horrible y muy doloroso.

Después de aquello, mi vida se desestabilizó todavía más. Me mudé con el tío  Peter,  y  todas  mis  amigas  me  consideraron  muy  afortunada,  porque  en Laguna Cortez no hay muchas casas en primera línea de playa.

Aunque no lo era. No era afortunada, ni mucho menos.

Al final acabé acostumbrándome a mi nueva normalidad. De repente, por las noches descubría que había pasado el día muy contenta y me odiaba por ello,  porque  ¿cómo  podía  estar  alegre  cuando  mis  padres  habían  muerto  de formas tan espantosas?

De  ahí  que  no  me  sorprendiera  la  llegada  de  las  tormentas  el  día  de  mi cumpleaños, porque la vida siempre se acerca sigilosamente y te muerde.

Sin embargo, aunque solo vinieron unas cuantas amigas, nos divertimos. En  vez  de  celebrarlo  en  la  playa,  nos  acomodamos  en  el  salón  de  la  planta superior para ver películas. Cuando Brandy y yo bajamos para preguntarle a mi  tío  si  mi  pizzería  preferida  haría  reparto  a  domicilio  durante  la  tormenta, allí estaba él.

Alex era unos años mayor que yo, alto y delgado, de pelo rubio y cortado casi  al  rape;  la  cara,  sin  asomo  de  barba,  conservaba  todavía  la  redondez infantil pero con una expresión muy adulta. Sus ojos castaño claro me dejaron clavada  en  el  sitio  cuando  se  volvió  para  mirarme.  Y,  al  ver  que  esa  boca grande  esbozaba  una  sonrisa  amigable,  sentí  un  hormigueo  palpitante  entre los muslos.

Para entonces ya me había enamorado un par de veces, pero nunca había sentido una reacción tan exagerada por un chico. Claro que Alex… En fin, al verlo  entendí  de  repente  de  qué  iba  todo  el  alboroto  sobre  el  tema  mucho mejor  que  durante  las  frecuentes  sesiones  de  cotilleos  nocturnos  que manteníamos en casa de Brandy, las noches que me quedaba a dormir.

Estuve  a  punto  de  desmayarme  cuando  se  acercó  para  estrecharme  la mano y felicitarme por mi cumpleaños. Me sentía tan aturdida que solo atiné a  quedarme  allí  plantada,  con  mi  mano  en  la  suya,  al  tiempo  que  trataba  de recordar la conversación de los últimos segundos.

«Alex  Leto».  Así  se  presentó.  Iba  a  trabajar  para  mi  tío  durante  su  año sabático mientras elegía universidad.

—Hola —dije con voz aguda, y luego me habría dado de tortas por ser tan poco interesante.

—¿Algún  problema  con  la  película?  —⁠me  preguntó  mi  tío,  y  yo  lo  miré con  los  ojos  entrecerrados,  sin  entender  una  palabra⁠—.  El  proyector —⁠añadió⁠—. ¿Has venido porque le ha pasado algo que tenga que arreglar?

—¡Ah! Vale. La pizza. Queremos pedir pizza. ¿Repartirán a domicilio con la tormenta?

—Si no reparten, puedo ir a comprarla —⁠se ofreció Alex.

Si  para  entonces  no  me  había  enamorado,  lo  habría  hecho  en  aquel momento. Un príncipe azul de carne y hueso en mi cocina.

Como  mi  tío  nos  dio  el  visto  bueno,  ya  no  había  más  excusas  para demorarme en la cocina, así que Brandy y yo regresamos a regañadientes al salón de la planta superior.

—¡Madre  mía!  —susurró  mi  amiga  mientras  subíamos  la  escalera⁠—. ¿Has visto la mirada que te ha echado?

—Ha  sido  educado  —repliqué,  aunque  sus  palabras  reanimaron  el hormigueo palpitante entre mis muslos, acompañado esta vez por el aleteo de un montón de mariposas en el estómago.

—¿Tú crees? —Me guiñó un ojo y la agarré por la muñeca antes de que entrase en tromba en el salón.

—No digas nada.

—¿Cómo? ¿Por qué no?

—Es que…, yo… ¿Puedes hacerlo, por favor? ¿Podemos decirles lo de la pizza y ya?

—Sí  —contestó  Brandy  encogiéndose  de  hombros ⁠—.  Sí,  claro.  Si  es  lo que quieres…

—Gracias.

Me miró con una sonrisa cómplice.

—Pero es monísimo.

—¿A que sí?

Las dos nos reímos como tontas y estábamos dobladas de la risa sin poder parar cuando nuestra amiga Carrie abrió la puerta con el ceño fruncido.

—¿Hola?  Os  estamos  esperando  para  seguir  con  la  película.  Es  muy grosero por vuestra parte, ¿no os parece?

Nos  tapamos  la  boca  con  las  manos  para  contener  las  carcajadas,  nos sentamos y nos relajamos hasta que llegó la pizza. Y, aunque fue Alex quien la trajo y se quedó para ver la segunda mitad de Aliens: El regreso sentado a mi lado, Brandy no dijo ni pío. No lo hizo entonces. Nunca lo ha hecho.

Es uno de los motivos, quizá el mayor, que explica por qué sigue siendo mi mejor amiga.

Después  de  aquel  día,  Alex  empezó  a  visitarnos  con  frecuencia.  Mi  tío tenía un despacho en casa, pero realizaba la mayor parte de su trabajo en las obras  u  oficinas  de  los  apartamentos  y  los  hoteles  de  su  propiedad.  Había contratado  a  Alex  para  las  tareas  administrativas,  lo  que  significaba  que prácticamente se pasaba los días en mi casa.

Rechazaba las invitaciones de mis amigas para ir a la playa o ver películas porque  prefería  quedarme  en  casa  y  agasajar  a  Alex  con  agua,  bocadillos  o café. Siempre que le llevaba algo, me demoraba un rato para preguntarle qué estaba haciendo, y nunca parecía importunarlo. Incluso me retenía a su lado. Hasta que un día me preguntó si quería ayudarlo.

—No  es  tan  interesante  como  pasar  el  verano  con  tus  amigos  — ⁠me dijo⁠—, pero me encantaría estar acompañado.

En  aquel  momento  sonrió,  y  ese  pequeño  gesto,  ese  movimiento  de  los músculos que rodeaban sus labios, me derritió.

—Vale. Prefiero estar aquí.

—¿En serio?

Asentí  con  la  cabeza  mientras  el  corazón  me  latía  con  tanta  fuerza  que estaba segura de que él debía de oírlo.

—Me parece estupendo, me gusta tenerte por aquí.

Lo miré a los ojos y algo rugió en mi interior. Por primera vez en mi vida experimenté el puñetazo del verdadero deseo sexual.

—De acuerdo. —Tragué saliva, en un intento por superar la sequedad que de repente sentía en la boca.

Así  que  eso  fue  lo  que  hice,  ayudarlo  cuando  podía  y  acompañarlo  sin más el resto del tiempo. Y hablar con él. De todo lo que se nos ocurría. En la vida  me  había  sentido  tan  cómoda  con  una  persona,  pese  al  electrizante zumbido y las chispas que saltaban entre nosotros cuando estábamos cerca.

—¿Habéis  hecho  algo?  —me  preguntó  Brandy  cuando  empezó  el  curso, meses después.

—¡No!  Trabaja  para  mi  tío,  ¿recuerdas?  Además,  tiene  dieciocho  años  y yo, dieciséis. Y él lo sabe.

Mi amiga restó importancia a mis palabras con un gesto de la mano.

—Ya, ¿y qué? Te comportas como si fueras mayor. Desde que… Bueno, mi madre dice que prácticamente te has criado sola.

La verdad, la señora Bradshaw no se equivocaba. Mi tío me dio un hogar, comida y ropa durante aquellos años, pero nada más. En casa de Brandy me sentía querida. En cuanto a lo demás… Bueno, supongo que es cierto que me crie sola.

—Tiene  dieciocho  años  —repetí  con  firmeza⁠—.  Cumple  diecinueve  la semana que viene.

—Es  perfecto  —replicó  con  un  brillo  travieso  en  sus  ojos  azules⁠—. Envuélvete con un lazo y podrás ser su regalo.

No  me  entregué  como  regalo,  claro,  pero  cuando  cumplió  diecinueve,  le obsequié con una pulsera de la amistad de cuero con un nudo celta.

—Es un nudo del amor —señaló él, y sentí que me ardían las mejillas.

—Yo… no lo sabía.

—Ah, ¿no? Bueno, en ese caso todavía me parece más especial.

—¡Ah!

Me tendió el brazo.

—¿Me la abrochas?

Lo  hice  y  le  acaricié  levemente  la  muñeca  con  el  pulgar  mientras manipulaba el cierre.

—Esto es una putada —comentó en voz tan baja que apenas lo oí.

—¿Qué has dicho?

—Lo nuestro —precisó con un deje gélido.

—Lo siento. Debería…

Me  di  media  vuelta  para  irme,  pero  me  agarró  del  brazo  y  tiró  de  mí. Estábamos solos en el despacho del tío Peter, y Alex no me soltaba.

—Tienes  dieciséis  años  —masculló  recalcando  las  palabras⁠—.  ¿Por  qué tienes solo dieciséis, joder?

Meneé la cabeza parpadeando para contener el torrente de lágrimas.

—No podemos —añadió, y no necesité preguntar qué quería decir.

—Lo sé —susurré. Hasta ese momento, hablaba con la vista clavada en el suelo,  pero  me  dije  que  era  injusto.  Se  merecía  que  lo  mirara  a  la  cara.  Se merecía  ver  lo  que  sentía.  Alcé  la  vista  y  lo  miré  a  los  ojos⁠—.  Pero  quiero hacerlo.

Inclinó la cabeza de forma casi imperceptible.

—Lo sé —afirmó—. Yo también quiero hacerlo.
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Durante meses, estar con Alex fue una tortura y una bendición a la vez. Era como vivir en una olla a presión, y creo que los dos sabíamos que llegaría el momento en el que no podríamos luchar más con la situación.

Entonces, justo después de Navidad, el padre de Brandy decidió mudarse y  trasladó  a  toda  la  familia  a  San  Diego  sin  previo  aviso.  Nos  dejó  hechas polvo y, el día antes de su partida, la ayudé a guardar en cajas todas las cosas de  su  habitación  y  me  quedé  con  ella  hasta  que  su  madre  me  dijo  que  tenía que marcharme porque los de la mudanza llegarían a las cinco de la mañana. Me  fui  a  regañadientes,  mientras  intentaba  contener  las  lágrimas  para  que Brandy no rompiera a llorar otra vez.

Volví a casa y descubrí que Alex me estaba esperando, con el pretexto de poner al día el papeleo de mi tío. Corrí a mi habitación, incapaz de hablar con él por temor a que se me saltaran las lágrimas de nuevo.

Estaba  a  punto  de  quedarme  dormida  cuando  oí  unos  golpecitos  en  la puerta.  Me  incorporé  en  la  cama,  suponiendo  que  se  trataba  de  mi  tío,  que quería darme las buenas noches. En cambio, era Alex.

Cerró  la  puerta  al  entrar  y  se  quedó  en  el  extremo  más  alejado  de  la habitación.

—Quería asegurarme de que te encuentras bien.

—Estoy  triste  —admití,  y  fue  como  si  las  palabras  hubieran  abierto  las compuertas  de  las  lágrimas⁠—.  No  creo  haber  estado  tan  triste  desde  que murió mi padre.

—Ay, Ellie…

Casi  no  me  di  cuenta  de  que  acababa  de  cruzar  la  habitación  para acercarse. Ni tampoco de que se sentaba en el borde de la cama junto a mí, y de que me abrazaba a él para llorar en su hombro.

No sé cuándo se metió en la cama conmigo, pero lo hizo. Los dos íbamos completamente vestidos, él con sus vaqueros y yo con mi pijama, y me abrazó con  fuerza  al  tiempo  que  me  acurrucaba  contra  él.  Me  acarició  el  pelo mientras yo lloraba hasta quedarme dormida. No solo porque Brandy se iba, sino porque sabía que algún día no muy lejano Alex se iría a la universidad y también lo perdería.

Aquella noche no pasó nada. Al menos, nada de índole sexual. Pero ¿en lo emocional?  En  fin,  si  aún  conservaba  algún  trocito  de  mi  corazón,  le pertenecía  cuando  amaneció  al  día  siguiente.  Se  escabulló  de  mi  dormitorio antes de que volviera mi tío, y compartimos una sonrisa cómplice en la cocina mientras yo me preparaba unas tostadas que me comí de camino al instituto. Un día como otro cualquiera. Salvo que nada volvería a ser normal.

Después  de  aquel  momento,  todos  los  días  hubo  sonrisas  y  miradas cómplices,  y  yo  flotaba  en  una  nube  al  saber  que  ese  maravilloso  chico  se había convertido en mi ancla. Alguien sólido y real en un mundo en el que me arrebataban a todas las personas a las que quería.

No hubo fiesta para celebrar mi decimoséptimo cumpleaños. Sin Brandy y con Alex fuera de la ciudad por algo relacionado con el trabajo, fui incapaz de reunir  el  ánimo  necesario.  En  cambio,  el  tío  Peter  me  llevó  a  cenar  y,  más tarde, cuando se marchó, salí a dar un paseo por la playa a la luz de la luna, hacia las pozas de marea.

Me  senté  en  las  rocas,  con  cuidado  de  no  caer  al  agua  ni  alterar  aquel pequeño ecosistema. Había luna llena, y su intensa luminosidad permitía ver a los pececillos plateados, las anémonas marrones y el resto de la vida marina que habitaba en aquel frágil y diminuto mundo.

Estaba  inclinada  hacia  delante  para  ver  cómo  un  cangrejo  ermitaño cruzaba la poza cuando oí unos pasos a mi espalda. Sentí pánico y me puse en pie  de  un  salto,  sin  pensar,  de  modo  que  perdí  el  equilibrio.  Me  estaba cayendo, segura de que aplastaría a todas las criaturas de la poza o de que me dejaría la piel pegada en las rocas.

Sin embargo, de repente dejé de caer y me encontré volando, alejándome de las rocas para acabar en los brazos de Alex.

—Te tengo —me dijo.

La sangre me atronaba los oídos. No por haber estado a punto de caerme, sino por su cercanía. Por la sensación de ese cuerpo pegado al mío mientras me sujetaba con fuerza.

Nuestras  miradas  se  encontraron  y,  aunque  nunca  me  había  considerado una  persona  atrevida,  hice  el  primer  movimiento  al  zafarme  de  sus  manos para rodearle el cuello con los brazos al tiempo que me ponía de puntillas y lo besaba.

No sentí miedo ni me preocupé por que me apartase. En cuanto nuestros labios  se  encontraron,  supe  que  eso  era  lo  que  tenía  que  suceder.  Fue  un momento intenso y perfecto que provocó un incendio en mi interior mientras él me ponía una mano en la nuca y me pegaba a su cuerpo hasta que tuve la sensación de que podría meterme bajo su piel.

—Ellie  —susurró  cuando  nos  separamos,  y  oír  mi  nombre  en  sus  labios fue como echar gasolina al fuego.

Lo deseaba. Del todo. Y de nuevo me puse de puntillas y me perdí en su sabor.

Alex titubeó un instante, y durante esos brevísimos segundos temí que me rechazara. Pero al cabo de un segundo emitió un sonido ronco y se apoderó de mi  boca  por  completo,  saboreándome  y  torturándome  con  su  lengua,  que pugnaba  con  la  mía,  mientras  deslizaba  las  manos  para  colocármelas  en  el culo.

Me pegó a él, y gemí al sentir su erección contra el abdomen. Nunca había estado tan cerca de un chico, y la evidencia de que me deseaba de esa manera me hizo arder, provocó que sintiera dolor entre los muslos y que me palpitara todo.

De  repente,  dejó  de  tocarme  el  culo.  Me  metió  una  mano  por  la  parte trasera de los pantalones cortos y me invitó a separar las piernas, abriéndome para él.

—Por favor —le supliqué mientras jadeaba en busca de aire.

Ni  siquiera  sabía  qué  le  pedía.  ¿Un  dedo?  ¿La  polla?  ¿Quería  que  me tumbara en la arena y me hiciera el amor? ¿Quería que me llevara de vuelta a casa?

Solo sabía que la respuesta era «sí». En ese momento, únicamente deseaba ser suya, como y cuantas veces quisiera.

Al  mirarme,  cuando  vi  la  pasión  abrasadora  de  sus  ojos,  supe  que  él también lo ansiaba.

«Está pasando. Ay, mi madre, está pasando de verdad», me dije.

Sin  embargo,  algo  cambió  en  su  rostro  y  sacó  las  manos  de  mis pantalones. Me oí gemir cuando retrocedió un paso, poniendo fin al contacto.

—¿Alex? —Capté temor en mi voz. Temor de que no me deseara. Temor de que yo hubiera hecho algo mal.

—No  podemos  —repuso  él  al  tiempo  que  me  cogía  una  mano  y  se  la llevaba al torso⁠—. Nunca he deseado a nadie tanto como a ti, Ellie. Pero no podemos hacerlo.

Intenté  tragar  saliva,  pero  tenía  un  nudo  en  la  garganta  por  culpa  de  las lágrimas. Cuando le pregunté por qué, apenas me salió un hilo de voz.

Me tomó la cara con una mano.

—Acabas de cumplir diecisiete, El. Yo tengo casi veinte. Además, trabajo para  tu  tío.  —⁠Su  expresión  se  endureció⁠—.  Tu  tío  no  es  la  clase  de  hombre que pase por alto algo así. Hemos estado jugando con fuego. Si seguimos por este camino, nos quemaremos.

Quise  gritarle  que  me  daba  igual.  Que  quería  quemarme.  Que  quería consumirme  en  las  llamas  con  él  hasta  que  los  dos  quedáramos  reducidos  a cenizas.

Sin embargo, no lo dije; sabía que tenía razón.

Él meneó la cabeza despacio con una expresión tristísima.

—Nunca he querido…

—¿El qué?

—Esto. Nunca quise venir aquí.

—¿A  Laguna  Cortez?  —Alcé  la  voz,  sorprendida ⁠—.  Creía  que  todo  el mundo quería venir aquí.

—Mi padre me obligó. Pero ahora… —⁠Dejó la frase en el aire mientras se pasaba  los  dedos  por  el  pelo  corto⁠—.  Por  Dios,  Ellie,  ahora  es  justo  donde quiero estar.

—Por favor —dije, pronunciando las palabras antes de perder el valor⁠—. Quiero hacerlo.

Alex esbozó una sonrisilla.

—Yo también. Salta a la vista. Pero no podemos.

—Sí que podemos. Mi tío casi ni se ha dado cuenta de que somos amigos, mucho menos de que haya algo más.

—Vale. Podemos hacerlo.

Por un instante, se me detuvo el corazón, pero después siguió:

—Sin embargo, El, no lo haré — ⁠terminó.

Y cumplió su palabra.

Cada  noche  me  acostaba  y  deslizaba  mi  mano  entre  los  muslos  mientras me  imaginaba  que  él  me  estaba  haciendo  todo  lo  que  había  leído  en  las novelas  románticas.  Cada  noche  rezaba  en  silencio  para  que  se  colara  en  mi dormitorio, en mi cama.

No obstante, jamás lo hizo. Mantuvo su palabra, aunque, cada vez que nos quedábamos a solas, el ambiente estaba tan cargado que no me cabía la menor duda de que uno de los dos cedería al impulso.

Pero no lo hicimos.

No entonces. Aún no.

Durante los dos meses siguientes, nuestra amistad se cimentó. Sin Brandy, se  convirtió  en  mi  mejor  amigo.  Aquel  verano  hablamos  durante  horas, cuando él terminaba el trabajo, casi siempre en las pozas de marea. A veces se quedaba en casa hasta tarde, pues mi tío casi nunca estaba.

Hablábamos,  cocinábamos  o  veíamos  pelis.  Generalmente  de  terror, porque  era  una  excusa  para  sentarnos  cerca  y  cogernos  de  la  mano  en  la primera escena de miedo.

Y siempre, siempre, experimentaba el ávido y pecaminoso deseo que me llevaba  a  apretar  los  muslos  para  aliviar  la  tensión.  Me  imaginaba  en  su regazo, haciendo lo mismo que las chicas de las películas.

Y no me importaba que, si lo hacía, el monstruo de la peli también viniera a por mí.

Quizá sí que debería haberme importado. A lo mejor al final hice que los monstruos vinieran a por mí.

No  lo  sé.  Pero  recuerdo  perfectamente  aquel  septiembre,  cuando  el  jefe Randall  vino  al  instituto  para  notificarme  que  mi  tío  había  muerto.  Lo asesinaron de un disparo en la nuca, lo mató el arma de un monstruo.

Presa del dolor y del miedo, corrí a casa con la esperanza de encontrarme a Alex trabajando en el despacho. Pero no estaba. Más tarde me enteré de que había ido a repasar los libros en una de las propiedades de mi tío cuando un detective de la policía fue a darle la noticia. Lo interrogaron durante más de una  hora,  preguntándole  con  insistencia  por  los  negocios  de  mi  tío  en  busca de pistas sobre alguien que pudiera desear hacerle daño.

Por aquel entonces no sabía nada de esto, solo que me moría por dentro. Necesitaba  oír  su  voz  para  asegurarme  de  que  se  encontraba  bien.  Me arrebataban a todos mis seres queridos, ¡a todos! Una vez y otra y otra.

Me quedé toda la tarde y la noche sentada con el móvil al lado, acurrucada bajo  una  manta  en  el  salón,  con  Amy  Randall,  la  esposa  del  jefe  de  policía, que me trajo té caliente  y galletas. Le agradecí  mucho que me cuidara, pero incluso con Amy en la habitación, me sentía sola.

Alex  no  me  llamó,  y  a  las  diez  de  la  noche  Amy  me  dio  un  beso  en  la mejilla y se acostó en la habitación de invitados. Yo subí a mi dormitorio… y allí estaba él, sentado en el borde de la cama.

No  sé  cómo,  pero  conseguí  cerrar  la  puerta  y  echar  el  pestillo  antes  de abalanzarme a sus brazos entre sollozos.

—Lo  superarás  —me  susurró  Alex—.  Detesto  que  estés  sufriendo,  pero eres fuerte, El. Nunca olvides lo fuerte que eres.

Capté un deje extraño en su voz, y sus palabras se me clavaron en el alma cuando añadió:

—He  visto  tu  corazón,  y  sobrevivirás  a  esto.  Y  te  diré  algo  más.  Te quiero,  Elsa  Holmes.  —⁠Su  voz  vibraba  por  la  emoción⁠—.  Por  eso  te  llamo «El»  —⁠continuó  al  tiempo  que  formaba  una  ele  con  el  pulgar  y  el  índice⁠—. Porque es la primera letra de Love.

«Love. Amor», pensé.

La alegría se debatió con el dolor y la tristeza en mi interior mientras me tomaba la cara con una mano y me miraba a los ojos.

—Prométeme que nunca lo olvidarás.

—Alex… —Casi no pude pronunciar su nombre por las lágrimas.

—Prométemelo. —Las palabras eran bruscas. Exigentes.

—Te lo prometo.

Cerró los ojos antes de inspirar hondo. Cuando volvió a abrirlos, jadeé al ver la ardiente intensidad que mostraban. El anhelo evidente.

—Esta  noche,  Ellie.  A  la  mierda  con  todo,  pero  esta  noche  tengo  que hacerte mía.

—Sí —dije, aunque quería llorar de alivio⁠—. Sí —⁠repetí, a pesar de que la  palabra  se  perdió  por  el  suave  roce  de  sus  labios,  por  la  inocente  y  tierna exploración que dio paso a algo mucho más apasionado. Algo atávico.

Maravilloso.

Me tumbó de espaldas y se sentó sobre mí mientras me besaba con pasión y yo lo agarraba por las caderas y lo pegaba contra mí, ansiando un contacto más  íntimo.  Necesitaba  sentir  el  roce  de  su  piel  en  la  mía.  Deseaba  todo aquello con lo que había estado fantaseando y lo deseaba ya. Sin embargo, al mismo  tiempo,  quería  que  fuera  despacio.  Que  durase  para  siempre.  No quería a nadie más que a Alex, y no ansiaba más que estar entre sus brazos.

—Ellie  —susurró  al  tiempo  que  me  dejaba  un  reguero  de  besos  por  el cuello y seguía descendiendo.

No llevaba sujetador, de modo que sus labios se cerraron alrededor de mi pezón  a  través  de  la  camiseta.  Arqueé  la  espalda,  tan  sorprendida  por  la sensación que tuve que morderme la mano para no gritar. Amy estaba al otro lado de la casa, una planta más abajo, pero teniendo en cuenta lo que estaba sintiendo,  si  me  dejaba  llevar,  estaba  segura  de  que  mis  gritos  de  placer resonarían por toda la vivienda.

En ese momento bajó todavía más, me lamió el trozo de piel desnuda que quedaba  entre  la  camiseta  y  los  pantalones  del  pijama,  e  hizo  que  me retorciera debajo de él. Sentí el roce de sus dedos mientras desataba la cinta antes  de  levantar  la  cabeza  para  mirarme  a  los  ojos  y  bajarme  despacio  los pantalones, junto con las bragas. Me recorrió un escalofrío, no por el miedo, sino por la expectación y los nervios.

—¿Estás bien?

Asentí  y  cerré  los  ojos  cuando  me  besó  el  ombligo  antes  de  descender todavía más. Tenía las manos a ambos lados de mi cuerpo, con los pulgares rozándome  los  pechos.  El  único  contacto  íntimo  era  el  de  su  boca,  un diminuto pedacito de piel que provocaba unas sensaciones increíbles.

Alex  se  movió  con  traviesa  lentitud.  Sin  duda,  quería  asegurarse  de  que estuviera preparada, pero ya estaba a punto de caramelo por su pasión, por el deseo salvaje que estaba liberando en mi interior. Pese a todas las veces que yo  misma  me  había  provocado  un  orgasmo,  nunca  había  experimentado  la creciente expectación ni el erótico placer de que me tocaran y me condujeran por un camino de sensualidad hacia una avalancha de placer.

Casi  era  demasiado.  Gemí  y  moví  las  caderas  cuando  Alex  me  besó  el pubis.  Deslizó  las  manos  hacia  abajo  y  me  aferró  de  la  cintura  para  impedir que  me  moviera.  Solo  apartó  la  boca  de  mi  piel  en  una  ocasión,  y  fue  para hablarme.  Tenía  los  ojos  cerrados  y  la  espalda  arqueada;  mi  cuerpo  ansiaba más.

—Deberías tocarte —me dijo—. Los pechos. Los pezones.

—¿Por qué?

—Te gustará —contestó—. Y a mí también.

Tragué  saliva,  ya  que  la  idea  de  que  me  mirara  mientras  hacía  algo  tan privado me ponía muy nerviosa. Era irónico, teniendo en cuenta la forma tan íntima en la que él me estaba tocando. Sin embargo, hice lo que me pidió y me acaricié un endurecido pezón con un dedo. Y, ay, ¡cómo avivó las llamas! Volví  a  cerrar  los  ojos  y  me  olvidé  de  los  nervios  según  me  acariciaba  los pechos y él me exploraba más abajo con la boca, acariciándome con la lengua de un modo que me obligó a morderme el labio inferior para no gemir tanto que temiera hacerme daño y parase.

Y  después…  ¡Ay,  mi  madre!  Luego  sentí  que  se  me  tensaba  todo  el cuerpo antes de explotar con muchísima más intensidad de la que jamás había conseguido sola, porque sola siempre me detenía. Pero Alex fue implacable, atormentándome y chupándome hasta que me dio igual ponerme en ridículo y empecé a retorcerme, gemir y gritar hasta que por fin subió por mi cuerpo, me tapó la boca con una mano y me recordó que las paredes eran muy finas.

En aquel momento me abrazó y me acarició los pechos antes de ofrecerme su  ayuda  para  quitarme  la  camiseta  arrugada  y  desnudarme,  mientras  que  él seguía vestido.

Me mordí el labio inferior y le pregunté:

—¿Quieres  que…?  —Contuve  el  aliento,  a  la  espera  de  su  respuesta. Estaba en la gloria, saciada, pero deseaba más. Lo deseaba a él.

—Con  desesperación  —contestó—.  Lo  quiero  todo  contigo,  El.  Quiero una  noche  que  ninguno  de  los  dos  pueda  olvidar.  Quiero  enterrarme  en  ti  y sentir  cómo  estallas  a  mi  alrededor.  —⁠Me  besó  con  ternura⁠—.  ¿Te  parece bien?

Asentí con la cabeza, incapaz de hablar, y él me besó de nuevo antes de incorporarse  y  llevarse  una  mano  al  bolsillo  trasero  del  pantalón.  Se  sacó  la cartera  y,  de  allí,  un  condón;  me  sentí  como  una  tonta  en  aquel  momento, porque estaba tan excitada que ni se me había pasado por la cabeza.

—Lo has hecho antes —dije con un tono un tanto acusador, aunque más bien intentaba ocultar la vergüenza que sentía.

—No —me aseguró él mientras se quitaba los vaqueros y la camisa.

Puse los ojos en blanco.

—No soy tonta, que lo sepas.

La sonrisa que esbozó fue dulce y traviesa a la vez.

—Lo he hecho antes, sí. Pero nunca con una mujer a la que quiero.

—¡Oh!

—Te quiero, El, y eso me hace enloquecer.

Fruncí el ceño.

—¿Qué quieres decir?

—No deberíamos hacer esto. Esta noche no. No cuando yo… No después de… Pero joder, te deseo demasiado. No soporto la idea de…

—¿Qué?

—¿Perderte?

Pronunció  la  palabra  como  si  fuera  una  pregunta,  y  asentí  para  indicarle que  lo  entendía.  Peter  era  la  primera  persona  que  se  le  había  ido.  Y  yo comprendía la pena mejor que nadie.

—No me perderás, Alex —le prometí⁠—. ¿Cómo podrías perderme, si nos queremos?

Creí ver lágrimas en sus ojos, pero después me besó y, una vez más, me volví loca a medida que me arrastraba a un mar de pasión. Se movió despacio, y con cada caricia me acercaba un poco más al punto de rogarle hasta que, al final, lo hice y le supliqué sin pudor.

No me preguntó si estaba segura, sabía que lo estaba, pero me miró a los ojos  y,  cuando  sonrió,  era  más  que  mi  amante.  Era  mi  mejor  amigo.  Y  en aquel  preciso  instante  supe  que,  pasara  lo  que  pasase,  la  noche  iba  a  ser perfecta.

Se  enterró  en  mí,  moviéndose  despacio,  con  cuidado  para  no  hacerme daño, hasta que empecé a gemir de pasión. Cuando estalló, abrí los ojos y vi que el éxtasis se le reflejaba en la cara y en el cuerpo, alucinada por tener el poder  de  llevarlo  a  ese  punto…,  y  luego  aluciné  de  nuevo  cuando,  minutos después,  volvió  a  hacerme  recorrer  el  mismo  camino  hasta  que  los  dos quedamos exhaustos y desmadejados.

Se  dejó  caer  en  la  cama  y  me  pegó  a  él;  nos  abrazamos  con  fuerza mientras hablábamos en susurros hasta que el sueño se apoderó de nosotros. Me dormí entre sus brazos, con la certeza de que sobreviviría a lo que había sucedido. Con Alex a mi lado, sería capaz de superar cualquier cosa.

Al  menos  eso  era  lo  que  creía,  pero  pronto  descubrí  que  era  una  mierda como un castillo de grande.

Cuando  desperté  al  día  siguiente,  Alex  se  había  marchado,  había desaparecido  sin  más  palabras  que  las  escritas  en  un  trocito  de  papel  donde me  decía  que  lo  sentía  y  que  yo  era  fuerte.  Lo  quería.  Confiaba  en  él.  Y  se había largado.

Me habían arrebatado a todas las personas de mi vida. Pero ¿Alex? Él se fue porque quiso.

Y eso lo convirtió en el peor monstruo de todos.
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El asesinato del tío Peter es lo que me ha traído de nuevo a Laguna Cortez. Cuando  sucedió,  la  policía  creyó  que  el  asesino  había  sido  un  tal  Ricky Mercado, al que se le pudo haber ido la pinza después de que mi tío le echase en  cara  que  estuviera  traficando  con  drogas  en  uno  de  sus  bloques  de apartamentos.

Lo  creyeron  porque  Ricky  Mercado  se  entregó  el  día  después  del asesinato y las pruebas respaldaban su testimonio. Acabó con una condena de veinticinco años de cárcel, tras los cuales podría pedir la libertad provisional, pero  solo  estuvo  unos  diez  años  preso  porque  el  mes  pasado  lo  mataron durante una pelea.

Hace  apenas  una  semana,  el  jefe  Randall  me  comunicó  que  habían aparecido  nuevas  pruebas  que  demostraban  que  era  imposible  que  Mercado cometiera  el  crimen.  Resulta  que  estaba  en  Long  Beach  en  el  momento  del asesinato,  porque  aparece  en  la  grabación  de  la  cámara  de  un  supermercado de barrio, y que le propinó una paliza a un trabajador.

Así que ¿quién mató a mi tío? ¿Y por qué confesó Mercado un crimen que no cometió?

No lo sé. Pero he vuelto para averiguarlo.

Me llaman al móvil y me acerco a Shelby desde el borde del barranco. La llamada es de mi editor, así que me agacho y cojo el teléfono del asiento del acompañante.

—Oye, Roger. ¿Me estás controlando?

—Solo me preocupo por ti. ¿Cómo estás, niña?

Si fuera cualquier otra persona, el apodo me chirriaría, pero Roger ha sido mi mentor desde que empecé a trabajar en The Spall Monthly después de dejar mi empleo en el Departamento de Policía de Irvine para comenzar una nueva vida en Nueva York como periodista de investigación.

Actualmente  tengo  un  máster  en  Periodismo  y  trabajo  como  redactora, pero Roger sigue siendo mi mentor y mi amigo. Y también ejerce un poco de padre.

—Es raro estar de vuelta —confieso, porque sé que se preocupa por mí.

No  conoce  toda  mi  historia,  pero  sabe  que  los  fantasmas  de  mi  familia merodean  por  esta  ciudad.  Y  también  que  dejé  atrás  Laguna  Cortez  unos cinco minutos después  de que  me dieran el  título de  graduada en  Educación Secundaria  Obligatoria  durante  el  primer  semestre  del  que  habría  sido  mi último año en el instituto.

Metí  cinco  cajas  en  Shelby,  conseguí  un  apartamento  en  Irvine  y  estuve trabajando  de  camarera  hasta  que  en  enero  entré  en  la  Universidad  de California,  en  Irvine.  Seguía  teniendo  diecisiete  años,  pero  el  jefe  Randall  y Amy firmaron como mis tutores legales.

Desde  entonces,  no  he  vuelto  a  Laguna  Cortez.  Ni  creo  que  lo  hubiera hecho si Roger no me hubiera presionado.

—Respira hondo —me aconseja—. Te conozco desde hace ya tres años y sé que eres capaz de enfrentarte a cualquier cosa.

Me estremezco. Detesto parecer débil, y estoy convencida de que por eso se dio cuenta de que no quería volver.

—Estoy decidida —replico con firmeza⁠—. Pero puede que no lo convierta en  un  artículo.  —⁠Empiezo  a  pasearme  de  un  lado  a  otro  por  delante  de Shelby, como si, al moverme, pudiera zafarme de la ansiedad que me pisa los talones⁠—. Quiero saber qué le pasó a mi tío. Pero eso no significa que quiera verlo publicado en The Spall Monthly. Es mi vida. Mi familia. Lo entiendes, ¿verdad?

Sé  que  lo  entiende.  Pero  me  resulta  imposible  no  aprovechar  cualquier oportunidad para recordárselo.

—Quiero  que  des  por  zanjado  ese  asunto,  Ellie.  Si  eso  implica  que escribas  un  artículo,  estupendo.  Si  eso  significa  que  por  fin  descubres  la verdad y la entierras, también; tú decides. No te presionaré. No en esto. Pero te aconsejo que entregues a tiempo el artículo sobre la fundación.

Me echo a reír, porque Roger es un cabrón muy listo.

—Voy de camino a la entrevista —⁠le aseguro.

Mi  último  argumento  para  no  regresar  fue  que  tenía  trabajo  en  Nueva York.  Así  que  mi  retorcido  editor  me  asignó  un  artículo  sobre  la  Fundación Devlin  Saint,  centrándome  en  el  éxito  que  ha  tenido  al  rescatar  y  ayudar  a superar  el  trauma  a  mujeres  y  niños  atrapados  en  una  red  de  tráfico  de personas  con  sede  en  Nevada.  Con  ese  fin,  me  ha  concertado  una  entrevista con Devlin Saint —⁠¡con Devlin Saint en persona!⁠— para esta tarde.

No  es  un  artículo  de  investigación,  pero  es  importante.  Aunque relativamente nueva, la Fundación Devlin Saint se ha convertido en una de las organizaciones sin ánimo de lucro más importantes del mundo, interesada en proyectos  educativos,  reinserción  de  delincuentes,  desarrollo  global,  lucha contra el hambre, artes y mucho más.

El éxito, por supuesto, se atribuye al propio Saint, el misterioso, joven y reservadísimo  fundador  de  la  organización.  Este  hombre  creó  la  fundación hace solo cinco años y la ha convertido en un referente de fama internacional. Su  reputación  como  filántropo  inteligente  y  generoso  queda  un  tanto eclipsada por su aureola de solitario arrogante y misterioso. Su incomparable sagacidad para los negocios y su impresionante físico han allanado el camino hacia  el  éxito  de  su  fundación  allí  donde  su  gélida  personalidad  hubiera resultado completamente inútil.

Cuando  Roger  me  encargó  el  trabajo  me  lo  pensé,  pero  terminé accediendo. Al fin y al cabo, Saint es tan misterioso y conocido que todo el país leerá la historia, y eso será bueno para mi carrera.

Me despido de Roger, en apariencia porque necesito ponerme en marcha, aunque en realidad lo hago porque, cuando empiezo a pensar en la fundación, Alex  viene  a  mi  mente.  Suspiro  y  echo  un  último  vistazo  a  la  ciudad  que tengo a mis pies.

Desde  aquí  arriba,  parece  pequeña  y  frágil.  Como  una  maqueta arquitectónica.  Pero  yo  sé  la  verdad.  Bajo  su  brillante  sol  y  sus  aguas cristalinas, Laguna Cortez esconde muerte y pérdida, aristas afiladas y dolor.

 

Aunque  solo  tiene  dos  carriles  y  arcenes  suaves,  la  carretera  de  Sunset Canyon  es  la  arteria  principal  que  atraviesa  esta  ciudad  del  condado  de Orange de este a oeste. Dado que también sus curvas son poco pronunciadas, es la ruta más fácil para bajar la colina.

Claro que yo no quiero nada fácil. No en este momento. Ni por asomo.

Así  que,  en  vez  de  bajar  serpenteando  como  una  abuela  por  la  carretera principal,  doblo  a  la  izquierda  en  la  primera  curva  para  enfilar  una  carretera de montaña sin arcenes, con barrancos que dan miedo y curvas de herradura que ponen los pelos de punta.

Vuelo  por  la  carretera  y  pierdo  la  gorra  por  el  camino,  de  modo  que  el viento  me  revuelve  el  pelo,  que  me  azota  las  mejillas.  No  le  hago  ni  caso. Estoy  totalmente  concentrada  en  la  carretera,  en  seguir  mi  camino.  Ahora mismo solo necesito el viento en la cara, el ronroneo del motor de Shelby y la euforia de saber que, al menos en este momento, tengo el control.

Es un espejismo, por supuesto, y nadie lo sabe mejor que yo. Nadie tiene el  control  de  su  destino.  La  gente  muere.  Los  sueños  se  hacen  añicos.  Los corazones  acaban  destrozados.  Ahora  mismo  podría  pisar  un  bache  y  acabar saliéndome de la carretera. Podría morir antes de llegar al despacho de Saint.

Aunque  eso  es  lo  que  le  da  emoción,  ¿verdad?  Cuando  por  fin  llego  al aparcamiento  de  la  fundación,  vuelvo  a  recuperar  el  control.  Porque,  de nuevo, le he hecho una peineta al puto destino.

He ganado.

Por  un  momento  me  quedo  sentada  en  el  asiento  del  conductor, disfrutando  de  mi  victoria.  Después  ajusto  el  retrovisor,  saco  el  cepillo  que guardo  en  la  guantera  y  trato  de  peinarme  la  melena  ondulada  de  color castaño  oscuro.  Siempre  conduzco  con  gorra  para  evitar  los  peores  enredos, pero como ha salido volando, voy hecha un desastre.

Acabo abriendo el maletero y saco el neceser de la maleta. En él guardo un frasco de aceite de argán, y uso unas gotas para desenredarme el pelo. Tras varios años conduciendo mi Shelby, ya sé qué necesito tener a mano.

Aprovecho  para  retocarme  el  maquillaje  con  la  ayuda  del  retrovisor. Aunque he conducido desde Los Ángeles con la capota bajada, sigo estando bastante  bien,  lo  que  probablemente  se  deba  a  que,  de  entrada,  no  voy demasiado  maquillada.  Un  poco  de  sombra  de  ojos  dorada  para  resaltar  mis ojos  castaños.  Una  pizca  de  brillo  en  los  labios.  Rímel,  por  supuesto,  y  un pelín de colorete.

Normalmente,  paso  mucho  de  mi  cara  y  de  mi  pelo.  Y  de  la  ropa,  la verdad.  Si  salgo  de  marcha  por  las  noches,  me  arreglo,  pero  lo  que  más  me gusta de ser periodista es que puedo pasarme la vida en vaqueros y camiseta de  manga  corta.  La  mayoría  de  los  días  los  paso  sentada  a  mi  mesa, escribiendo o trabajando por teléfono.

Hoy,  sin  embargo,  quiero  parecer  lo  más  profesional  posible.  Nunca  he visto  una  foto  de  Saint  en  la  que  no  salga  estupendo.  Joder,  más  bien  sale perfecto que te mueres. Y no pienso entrar en su despacho sin estar a la altura. En todo caso, eso es lo que Roger espera.

Anoche me quedé en casa de unos amigos en Los Ángeles, tras conducir durante  cinco  días  desde  Nueva  York  para  contar  con  Shelby  en  California. Después de almorzar con mis amigos, puse rumbo a Laguna Cortez. Mi plan es  quedarme  con  Brandy  mientras  escribo  el  artículo  sobre  la  fundación  e investigo  todo  lo  relacionado  con  mi  tío  Peter.  Brandy  volvió  a  la  ciudad después de graduarse en la universidad, y la llamé anoche para decirle que iría a verla después de la entrevista.

Antes de salir de Los Ángeles, me vestí para la ocasión. Un sencillo traje sastre  negro,  con  pantalón,  top  blanco  de  seda  sin  mangas  y  americana  de corte  entallado  pero  suelta.  Ahora  llevo  zapatos  planos,  pero  rebusco  en  la parte de atrás para coger los salones asesinos de Christian Louboutin que dejé allí.

Los zapatos de marca son mi debilidad y, como no puedo permitírmelos, los  he  convertido  en  un  objeto  de  caza:  los  busco  en  tiendas  de  artículos  de lujo  con  descuento,  en  tiendas  de  segunda  mano  u online,  por  ejemplo  en eBay.  Estos  los  encontré  hace  unos  meses  en  una  subasta.  Un  auténtico tesoro. Además, tienen la ventaja de añadir unos centímetros muy necesarios a mi metro sesenta y cinco, algo que siempre viene bien en una entrevista. No tengo problema para aparentar seguridad en mí misma, pero la altura extra me aporta un plus de confianza.

Cuando estoy lista, cojo el maltrecho bolso de cuero de estilo mensajero heredado de mi padre que uso como maletín y salgo del coche. Me detengo un momento  para  mirar  el  impresionante  edificio  que  se  levanta  en  lo  que  una vez fue el solar de una tienda de comestibles demolida, con el hormigón del suelo  agrietado  y  expuesto  al  sol.  La  horrorosa  propiedad  era  motivo  de disputa  para  ver  quién  se  quedaba  con  ella,  y  Alex  y  yo  la  cruzábamos algunas noches cuando salíamos a tomarnos un helado.

Íbamos desde casa del tío Peter hasta la avenida del Pacífico, la calle que va de este a oeste y que sirve de acceso al barrio de las Artes. Comprábamos los  helados  en  la  heladería  de  la  esquina,  poníamos  rumbo  al  sur  por  la autopista de la Costa del Pacífico más o menos durante kilómetro y medio, y después  la  cruzábamos  para  llegar  a  este  solar.  Desde  aquí,  seguíamos paseando hacia el océano, hacia las pozas que se forman entre las rocas cerca de la orilla cuando baja la marea, que habíamos hecho nuestras.

—Qué  desastre  —comentó  Alex  una  vez  mientras  contemplaba  el hormigón agrietado y la maleza quemada por el sol que crecía en el solar.

Miré a mi alrededor y me encogí de hombros.

—Solo es hormigón.

—Duele  mirarlo.  Aquí,  entre  la  autopista  de  la  Costa  y  el  océano.  Este sitio se merece algo mejor.

—Bueno…

Busqué un trozo de tiza. Los niños usaban el solar para dibujar, así que no me costó encontrar una. Me agaché y escribí: «El sitio de El y Alex», usando a propósito el diminutivo con el que él había empezado a llamarme semanas después de nuestro primer beso. Los demás me llamaban Ellie. Luego lo miré sonriendo.

—Ya es nuestro. Podemos imaginar que es lo que nos apetezca. ¿Te gusta más así?

—Ay, El… —dijo él con aquella sonrisa dulce y sensual a la vez⁠—. Claro que me gusta. Mucho más.

Me  he  quedado  paralizada,  sumida  en  los  recuerdos.  Trago  saliva  para deshacer  el  nudo  que  tengo  en  la  garganta  y  vuelvo  al  presente.  El  edificio que ahora se levanta frente a mí es todo hormigón, acero y cristal, con líneas rectas y ángulos afilados. Cinco pisos que brillan a la luz del sol, además de un amplio parterre de jardines ecológicos que desaparece al llegar a la arena de la playa.

Es impresionante, pero no me gusta.

Se  supone  que  este  edificio  no  debería  estar  aquí.  Me  da  exactamente igual que hayan usado xerojardinería para crear un espacio verde responsable o que hayan empleado materiales de origen local. Me importa una mierda la belleza  de  los  ángulos  o  que  esa  enorme  estructura  se  eleve  desde  el  suelo como  si  fuera  un  elemento  tan  natural  en  la  costa  como  los  acantilados escarpados y las calas rocosas.

Y, la verdad, todavía me importa menos cómo el asombroso Devlin Saint consiguió  adueñarse  de  un  solar  baldío  cuya  propiedad  estaba  en  disputa, resolver el problema y construir algo tan impresionante como las oficinas de la Fundación Devlin Saint.

Porque  este  era  nuestro  sitio.  Nuestro  solar.  Y  odio  a  Saint  por  robarme ese recuerdo.

Siento un nuevo estallido de furia. Esta vez no va contra Saint, ni siquiera contra  Alex.  No,  esta  vez  estoy  furiosa  conmigo.  Porque  Alex  Leto  era  un imbécil. Un hijo de puta manipulador a quien no le debo nada, mucho menos recuerdos agradables y bonitos.

Si pudiera desterrarlo de mi mente, lo haría; pero como mínimo, necesito exorcizar el poder que tiene sobre mí. Y como que me llamo Elsa que voy a hacerlo ahora mismo.

Realizo  una  serie  de  respiraciones  profundas  para  calmarme.  Acto seguido,  me  llevo  la  mano  a  la  frente  para  protegerme  los  ojos  del  sol mientras vuelvo a examinar el edificio. Esta vez debo admitir que no está tan mal. Al menos Saint se decidió a construir algo. Compró un solar espantoso y lo convirtió en algo impresionante. Lo único que hizo Alex Leto fue salir por patas.

Confié en él y me dejó hecha polvo.

Claro que ahora soy más lista. Y más fuerte. Tal como él me dijo.

¿Y sabes qué?

Que  le  den  a  Alex  Leto.  Que  le  den  por  haberme  abandonado  durante aquellos  días  tan  lúgubres.  Por  largarse  sin  decir  ni  pío  y  por  no  haberse puesto en contacto conmigo nunca más. Por darme el golpe de gracia cuando ya estaba herida y casi destrozada.

Y, sobre todo, que le den por haberme roto el corazón.
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El vestíbulo de la Fundación Devlin Saint consiste básicamente en una caja bien diseñada; es austero, pero impresionante. La pared de cristal que tengo a la  derecha  da  al  océano  y  proporciona  muchísima  luz  natural  que  ayuda  a destacar  las  numerosas  obras  de  arte  que  adornan  las  paredes  de  hormigón pulido.

Un pasillo sale hacia la izquierda, pero la esquina me impide ver adónde lleva. Seguramente, a los despachos. Un ascensor medio escondido contrasta con suma ironía con la enorme escalinata flotante que conduce al descansillo de las plantas superiores.

Me detengo nada más pasar por la puerta y levanto la vista hacia la cuarta planta. Allí está el despacho de Devlin Saint, y veo ventanales de cristal, en este momento opacos. Recuerdo haber leído que las ventanas del interior de la fundación  no  tenían  cortinas  para  ofrecer  privacidad,  sino  que  usaban  algún tipo de tecnología que permitía que el cristal pasara de opaco a transparente.

Supongo que la tecnología es cara, y no dejo de preguntarme por qué una empresa  que  se  dedica  a  ayudar  económicamente  a  organizaciones  con problemas  de  recursos  por  todo  el  mundo  ha  decidido  gastar  fondos  en cristales  mágicos  en  vez  de  comprar  cortinas  en  unos  grandes  almacenes como Walmart, por ejemplo.

Aunque he investigado a la fundación, una parte de mí seguía esperando que  fuera  una  organización  con  pocos  fondos,  mesas  compradas  de  segunda mano  al  Gobierno  y  calendarios  de  papel  barato  clavados  en  la  pared  con chinchetas. Que cada céntimo que consiguiera recaudar se enviara al mundo para hacer el bien.

Este tinglado ultramoderno y un poco intimidante me descoloca.

Me planteo si es la imagen que quiere proyectar y me digo que tengo que preguntárselo a Saint.

Cruzo el vestíbulo hasta el amplio mostrador de recepción, bajo el arco de la escalinata colgante. Cerca hay dos bancos acolchados que forman una ele, seguramente  para  dar  un  respiro  a  aquellos  que,  como  yo,  todavía  no  tienen permiso  para  adentrarse  en  las  entrañas  de  la  organización.  Hay  dos  mesas rectangulares,  una  delante  de  cada  banco,  y  ambas  están  cubiertas  con  una colorida colección de libros en tapa dura y algunos folletos muy delgados.

—¿Puedo  ayudarla?  —Un  hombre  más  o  menos  de  mi  edad  me  sonríe, enseñándome unos dientes perfectos que serían la envidia de cualquier actor.

—Elsa Holmes —le digo al tiempo que le enseño la brillante y flamante tarjeta que me acredita como prensa⁠—. En realidad, solo Ellie. Tengo una cita con el señor Saint.

—Por supuesto. —Teclea algo en el ordenador con la vista agachada, casi seguro  clavada  en  una  pantalla  encastrada  en  la  mesa  de  cristal.  Frunce  el ceño⁠—. Lo siento, parece que el señor Saint no está disponible.

—Ah. —Miro el móvil, aunque lo hago más por costumbre. Sé qué hora es: las cuatro en punto. Y sé a qué hora tengo mi cita: a las cuatro y cuarto⁠—. Lo siento, he llamado esta mañana para confirmar la cita. ¿Ha surgido algo?

Veo que el cuello se le empieza a poner colorado y tengo la sensación de que lo habitual es que en la Fundación Devlin Saint todo vaya rodado, y que suele ser así.

—Si no le importa sentarse un momento, alguien vendrá enseguida.

Asiento con la cabeza. No estoy segura de si han citado a dos personas a la misma hora o si Saint ha tenido un impulso y se la ha jugado a su personal, pero hay algo que no termina de cuadrar.

—Siento mucho la demora. ¿Le apetece tomar algo? ¿Café? ¿Agua?

Quiero café, pero como llevo una camisa blanca, opto por agua. Mientras bebo un sorbo de la botella de agua con gas, me siento en uno de los bancos y hojeo  los  libros.  Todos  hablan  sobre  la  fundación  y  cada  uno  representa  un año de trabajo. Son libros bastante grandes, en su mayoría llenos de imágenes de los distintos proyectos junto con un poco de texto para describir el objetivo de la ayuda y cómo progresa dicho programa.

Hojeo despacio el del último año en busca de una foto de Saint, pero no hay muchas. Es evidente que el hombre valora su privacidad.

Aun  así,  he  visto  lo  suficiente  para  reconocerlo  si  me  cruzo  con  él  en  el supermercado.  Y  para  saber  que  es  guapísimo,  con  una  melena  oscura  y ondulada  lo  bastante  larga  para  rozarle  el  mentón,  ojos  verde  esmeralda  que oculta tras unas gafas de pasta oscuras que destacan sus marcadas facciones y una  piel  bronceada  con  una  fina  cicatriz  que  le  divide  la  ceja  y  le  cruza  la mejilla antes de trazar una leve incisión en su bigote recortado.

En resumidas cuentas, no solo está cañón, sino que es mi tipo. Y hay algo en  él  que  me  recuerda  a  Alex,  aunque  no  termino  de  saber  qué.  Tienen  el mismo color de piel y el mismo pelo ondulado, pero Alex era rubio y siempre iba bien afeitado. Su cara era más redondeada, la nariz un poco más ancha, y sus bonitos ojos eran de color castaño claro, no de un verde cristalino.

Aun así, la foto de Saint me trae a la cabeza recuerdos de Alex, y no sé si eso será una ayuda o un inconveniente durante nuestra entrevista.

La  verdad  es  que  sé  muy  poco  de  Saint.  Claro  que  ¿alguien  sabe  mucho más?  No  es  un  ermitaño,  ni  mucho  menos,  pero  cuando  da  entrevistas,  las centra  en  la  fundación  y  en  sus  objetivos,  y  desvía  cualquier  pregunta  de índole personal hacia lo laboral con tanta destreza que la mayoría de las veces el periodista que pregunta ni siquiera se da cuenta. Yo, en cambio, sí que lo he  hecho.  Estuve  gran  parte  de  la  semana  pasada  viendo  grabaciones  de  las ruedas  de  prensa  de  la  fundación,  y  ese  hombre  es  un  experto  a  la  hora  de manipular a la prensa.

Contengo  una  sonrisa,  segura  de  que  intentará  lo  mismo  conmigo.  Una pena para él, pues, además de verlo venir, me encantan los desafíos.

Pero  no  soy  tonta.  No  será  fácil  sonsacarle  detalles  personales  para  mi artículo.  Mi  investigación  casi  no  ha  conseguido  información  sobre  la  vida personal y profesional de Saint antes de que creara la Fundación Devlin Saint ni sobre ningún otro aspecto, la verdad, salvo lo básico. Lugar de nacimiento. Nombres de los padres. Educación. Servicio militar.

Sus padres están muertos, los pocos profesores con los que he conseguido hablar en los últimos días lo recuerdan como un chico tranquilo pero aplicado, y el departamento de prensa del Ejército confirmó que su historial militar es brillante y reluciente. Ni un indicio de alarma. Pero no hay enjundia en esos hechos. Nada de adornos. Sé que su fortuna personal supera los mil millones de dólares. Salvo eso, Devlin Saint resulta impresionante, pero plano.

Una extraña descripción para el creador de una fundación benéfica que en este momento puede jactarse de tener un superávit de financiación de treinta mil millones de dólares.

Le  dije  a  Roger  que  parecía el  Mago  de  Oz.  Y  me  muero  por  ver  en persona al hombre que se oculta tras la cortina.

—¡Ellie!

Levanto la vista al oír mi nombre pronunciado por una voz tan conocida que me remueve por dentro. Una mujer de pelo oscuro con un mechón canoso que  le  enmarca  un  lado  de  la  cara  se  acerca  a  mí.  Muestra  una  sonrisa  tan ancha que casi me deslumbra.

Aparenta  cincuenta  y  pocos  años,  tiene  los  pómulos  marcados  y  la  clase de  estructura  ósea  que  las  revistas  tildan  de  elegantes.  Viste  de  forma impecable,  es  unos  diez  centímetros  más  alta  que  yo  y  anda  con  absoluta confianza  sobre  los  tacones  de  titanio  de  unas  sandalias  rosas  Stuart Weitzman Nudist que me provocan una envidia tremenda.

Parece la clase de mujer que me gustaría conocer, pero no tengo la menor idea de quién es.

Estoy a punto de admitirlo cuando de repente se me enciende la bombilla.

—¿Señora Danvers?

Su sonrisa es más cegadora que el sol.

—Esperaba  que  me  reconocieras.  —⁠Extiende  los  brazos  y  me  acerco rápidamente a ella para dejar que me abrace con fuerza⁠—. Ha pasado mucho tiempo.

—Pues sí —digo con sinceridad, porque es de las pocas personas que he echado de menos después de marcharme de Laguna Cortez.

Mi padre siempre decía que no había que juzgar a nadie por una primera impresión, pero mi primera impresión de Tamra Danvers fue la de una mujer estoica  y  aterradora  por  culpa  de  lo  mucho  que  le  gustaba  a  mi  padre  la película Rebeca, en la que aparecía la desquiciada señora Danvers. Me costó mucho encariñarme con ella, pero en cuanto lo hice, no hubo vuelta atrás.

—Recuerdo cuando me ayudabas a escribir los boletines de la comunidad. Y ahora escribes para una revista como The Spall Monthly. ¿Queda muy ñoño que diga que estoy orgullosa de ti?

Niego con la cabeza.

—Qué va. Significa mucho, viniendo de usted.

Tamra  Danvers  comenzó  a  trabajar  como  enlace  de  la  comunidad  con  la comisaría de policía más o menos cuando yo empecé el instituto. Los martes y  los  jueves  yo  trabajaba  allí  como  becaria  durante  mis  horas  libres,  porque quería ser policía, como mi padre.

Cuando  me  contó  que  su  marido  había  muerto  en  una  operación  militar, sentí  una  sorprendente  conexión  con  ella.  Las  dos  habíamos  perdido  a  seres queridos de forma inesperada.

Dimitió de su puesto un mes después de que Alex se fuera. Aunque no se marchó sin dejar rastro. Se mudó a Phoenix para cuidar de un pariente mayor. La  eché  de  menos,  pero  para  entonces  yo  también  tenía  un  pie  fuera  de  la ciudad.

—Me  alegro  muchísimo  de  verla,  pero  ¿cómo  es  que  está  usted  aquí? —⁠Hago una mueca al darme cuenta de que la pregunta es demasiado directa para resultar educada.

—Por  favor,  tutéame.  Quería  disculparme  contigo  por  el  lío  de  agenda. Esta mañana me he dado cuenta de que tenías una cita para ver al señor Saint. Mi asistente en prácticas concertó la entrevista. Y debería haberte llamado en cuanto se produjo el cambio en la agenda. La verdad, he sido un poco egoísta, porque quería verte.

—Me alegro de que lo fueras —⁠replico⁠—. Pero me refería a que cómo es que estás en este sitio.

—¡Claro,  sí!  Echaba  de  menos  la  ciudad.  Soy  la  directora  de  publicidad de la fundación desde que el señor Saint la creó.

Asiento  con  la  cabeza.  Roger  concertó  la  entrevista  por  mí.  De  lo contrario, estoy segura de que habría reconocido el nombre.

—Deja  que  hable  con  la  asistente  del  señor  Devlin  y  programaremos  tu entrevista  para  la  semana  que  viene  —⁠me  dice⁠—.  Porque  supongo  que  te quedarás unos días en la ciudad, ¿verdad?

—Así  es.  También  me  gustaría  reservar  tiempo  en  la  sala  de investigación. ¿Podría hacer ambas cosas mañana?

Uno  de  los  mayores  recursos  de  la  Fundación  Devlin  Saint  es  su biblioteca,  con  material  de  investigación  sobre  todos  los  aspectos  de  las causas  que  apoya  y  los  horrores  de  su  lucha.  Estoy  ansiosa  por  ver  la documentación  referente  a  la  organización  que  se  dedicaba  al  tráfico  de personas desarticulada en Nevada que centrará mi artículo.

—Me temo que no. Mañana celebramos la gala, así que estamos cerrados al público para preparar el evento. —⁠Ladea la cabeza mientras me observa⁠—. Oficialmente, no quedan entradas. Pero… —⁠Deja la frase en el aire antes de abrir  la  carpeta  que  lleva⁠—.  Contrabando  —⁠me  dice  al  tiempo  que  me  da una⁠—. Nos reservamos unas cuantas para las personas importantes.

—¡Aaay! Me la quedo. Siempre que no te metas en problemas.

—Imposible —me asegura—. Pero aunque así fuera, valdría la pena.

Acto seguido, me guiña un ojo. Y, por más que lo intento, no entiendo el chiste.

 

De  no  haber  visto  a  Tamra,  hubiera  estado  de  un  humor  de  perros  por  la cancelación de la entrevista. Pero no solo he conseguido una entrada para la gala  —⁠evento  que  puedo  incorporar  al  artículo⁠—,  sino  que  también  he reconectado con una amiga. Alguien que, como Brandy, es una de las pocas cosas buenas que asocio a los años que pasé en Laguna Cortez.

Además, así mañana puedo centrarme en Peter en vez de pasarme todo el día  pegada  al  portátil  mientras  trabajo  en  la  historia  sobre  Saint.  Y  tengo  el resto de esta tarde para disfrutar del aire fresco. Los veranos en California son maravillosos, pero el otoño siempre ha sido mi estación preferida. La ciudad está un poco adormilada, los atardeceres son increíbles y hay menos turistas paseando por las playas.

De hecho…

Me detengo de camino al aparcamiento para volver con Shelby y sigo un sendero de piedra hacia la parte trasera del edificio. Aunque nunca he estado en  la  fundación,  la  he  investigado  y  estoy  siguiendo  un  mapa  mental, rellenando los detalles, de modo que, al final, conoceré este sitio tan a fondo como cualquiera de sus trabajadores.

La parte trasera de la fundación da al Pacífico, y la pared está formada por paneles plegables de cristal que se abren a un enorme patio embaldosado con piedra, cuyo punto central es un alucinante foso de fuego. Más allá del patio hay un cuidado jardín lleno de senderos que serpentean hasta la playa.

Cruzo el patio y dejo atrás la parte sur del edificio. A la izquierda tengo una  visión  perfecta  del  Seaside  Inn,  el  hotelito  situado  al  otro  lado  de  la autopista  de  la  Costa  del  Pacífico  que  ha  estado  abierto  en  Laguna  Cortez desde que tengo uso de razón.

Durante un tiempo, mi tío fue su dueño, además de poseer otros edificios diseminados por la ciudad. Incluso ayudé a decorar el despacho, siempre que ir a Home Depot y mirar paletas de colores de pintura se considerase ayudar. O decorar.

Tomo la otra dirección, de modo que miro hacia el océano. Las pozas de marea  están  muy  cerca,  y  doy  un  paso  hacia  allí,  pero  luego  me  detengo. Aquel  fue  nuestro  lugar,  el  de  Alex  y  el  mío,  y  atesoré  aquellos  momentos entre las porosas rocas grises que se alzan en la amplia extensión de arena. Es el lugar donde me besó por primera vez. Un lugar en el que siempre me sentí segura.

Sin embargo, es un lugar al que no había vuelto desde que se marchó.

No  sé  si  es  un  acto  de  rebeldía  o  lo  hago  para  proteger  esos  recuerdos, pero  soy  incapaz  de  obligarme  a  ir  allí.  En  cambio,  me  vuelvo  una  vez  más hacia  la  autopista  y  echo  a  andar,  con  el  muro  sur  de  la  fundación  a  la izquierda.

Desde  este  ángulo,  puedo  ver  la  terraza  de  la  cuarta  planta,  y,  por  el artículo  que  leí  sobre  la  arquitectura  del  edificio,  sé  que  estoy  mirando  el despacho privado de Saint. Aunque tampoco veo mucho. Desde donde estoy, solo alcanzo a observar la parte inferior de la terraza, un poquito del parapeto de cristal y apenas un atisbo de la puerta de cristal que conduce al interior. De todas  formas,  me  detengo  un  instante  mientras  me  imagino  a  Saint  de  pie junto a la ventana, mirándome a su vez.

Frunzo  el  ceño  y  me  pregunto  qué  habrá  sucedido  para  que  posponga nuestra entrevista. ¿Se habrá ido de la ciudad? ¿Estará ahora en su despacho? Joder, a lo mejor sí que está en la ventana, mirándome.

No hay motivos para que así sea, claro, de modo que sigo andando por el lateral del edificio para rodearlo y volver junto a Shelby.

Sin embargo, a cada paso que doy aumenta el hormigueo que siento, ese sexto sentido que me indica que me están observando. Es algo que no puedo pasar por alto. Joder, me crio un policía y estuve dos años en el cuerpo antes de retomar los estudios.

Avanzo  un  paso  y,  sin  titubear,  me  doy  media  vuelta  para  mirar  hacia atrás. Al océano. Al camino que lleva a las pozas de marea. Y a la terraza del despacho de Devlin Saint.

Ahí está.

Un hombre oculto entre las sombras del edificio que lo ampara.

Tiene que ser Saint.

Y me está mirando.
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¡     quí estás! A

Oigo  la  aguda  voz  de  Brandy  y  la  veo  corriendo  por  la  acera,  con  la melena  rubia  y  las  puntas  teñidas  de  rosa  volando  al  viento,  hasta  que  se abalanza sobre mí. Con su metro ochenta y dos y sus voluptuosas curvas me saca  diecisiete  centímetros,  así  que  es  un  milagro  que  no  acabemos  en  el suelo.

—¡Cabrona!  —La  voz  cantarina  de  Brandy  está  adornada  con  un  deje risueño, aunque detecto cierta irritación⁠—. Se suponía que llegabas ayer a mi casa, que íbamos a beber, cotillear y que me contarías todos los detalles de tu artículo, y que esta mañana íbamos a salir a correr por la playa antes de que te pusieras a hacer de periodista y tal.

—Eso es completamente falso —⁠protesto mientras me zafo de su abrazo y tiro  de  ella  para  pegarla  a  la  pared  de  The  Cask  &  Barrel  e  impedir  que bloquee la acera a la gente que quiere entrar⁠—. Ni loca habría aceptado salir a correr esta mañana. —⁠Brandy lo sabe. Para mí, correr es uno de los tormentos básicos del infierno.

—Vale, muy bien. Ibas a lanzarle la pelota a Jake mientras yo corría. —⁠Se apoya en la fachada de piedra y madera, con los brazos cruzados delante del pecho.

—Pobre  Jake.  —Jake  es  el  perro  de  Brandy,  un  labrador  cruzado  con  a saber qué ya entrado en años que sigue creyéndose un cachorro. La acompañé el día que lo adoptó en el refugio y cuento a Jake entre los pocos amigos que realmente  he  echado  de  menos  desde  que  me  marché  de  la  ciudad⁠—.  ¿Está enfadado conmigo?

—No  tanto  como  yo  —contesta—.  Venga  ya,  Ellie.  ¿Se  puede  saber dónde te has metido? Primero me dices que llegas ayer y resulta que lo único que  recibo  es  un  mensaje  esta  mañana  diciéndome  que  me  darás  un  toque cuando estés libre.

—Te  he  dado  un  toque  cuando  he  acabado.  Y  te  llamé  ayer.  Te  dejé  un mensaje diciéndote que pasaría la noche con unos amigos en Los Ángeles.

—¿Mensaje? Y una mierda. No me has dejado ningún mensaje. — ⁠Saca el teléfono de su bolso de lona encerada y toca la pantalla⁠—. Ni una nota de voz ni…

—El  contestador,  Brandy.  Ese  que  insististe  en  poner  en  tu  casa  para estar… ¿Qué fue lo que dijiste? ¿Menos pegada al móvil?

—Bueno, sí. Pero nunca pensé que mis amigas de verdad me llamaran al fijo.

Me obligo a no darme cabezazos contra la dura fachada del bar. Conozco a Brandy desde la guardería, así que ambas sabemos de sobra las rarezas de la otra. Claro que, teniendo en cuenta que Brandy se pasa casi todo el tiempo en las redes sociales promocionándose a sí misma y la tienda de internet donde vende  carteras  y  bolsos  como  el  que  lleva  ahora  mismo,  lo  de  «estar  menos pegada al móvil» siempre me ha parecido una aspiración cuestionable.

—Vamos dentro —digo—. Necesito beber algo y quiero que me cuentes cómo  te  va  con  Bolsos  BB.  —⁠Son  las  iniciales  de  su  nombre:  Brandy Bradshaw.

Aunque  no  es  la  marca  más  original  del  mundo,  se  me  ocurrió  a  mí,  así que me siento comprometida con el éxito de su empresa.

—Muy bien —me asegura, al tiempo que, con un gesto de cabeza, damos las gracias a un chico muy mono que nos sujeta la puerta para que entremos.

The Cask & Barrel es un bar nuevo que está al pie de la cuesta donde vive Brandy ahora; por mucho que lo intente, soy incapaz de recordar lo que había antes aquí. Es una sensación extraña que acentúa el hecho de que esta ya no es  mi  ciudad.  Aunque  quizá  sea  para  bien.  Me  largué  de  Laguna  Cortez pisando  a  fondo  el  acelerador  y  sin  mirar  atrás.  Tal  vez  las  novedades  me gusten más que lo que dejé al marcharme.

El lugar es el típico bar dominado por una barra ovalada de roble pulido y taburetes alrededor.

—Define  «muy  bien»  —le  digo  una  vez  nos  adueñamos  de  los  únicos taburetes libres de la barra y pedimos al camarero.

—Vendo  mucho  por  internet.  Además,  he  conseguido  introducirlos  en algunas boutiques de aquí y de Los Ángeles.

—Eso es genial, aunque no me sorprende.

Y no es mera cortesía. Los bolsos que diseña y fabrica son espectaculares; si no me gustara tanto el bolso de mi padre, llevaría uno de los suyos.

Estoy  convencida  de  que  Brandy  conseguirá  el  mayor  de  los  éxitos cualquier  día.  Hasta  entonces,  es  una  artista  muerta  de  hambre.  Una  artista muerta de hambre con una casa genial, un casero que es un ángel y un alquiler mínimo.

—Ya he pagado el préstamo universitario y el mes que viene contrataré a alguien a media jornada para que me ayude con la creación de los bolsos.

—¡Ostras!  —exclamo  mientras  ella  sonríe  de  oreja  a  oreja,  obviamente muy contenta consigo misma.

Y debe estarlo. Después del duro golpe que recibió a los dieciséis años, mi amiga se ha recuperado bastante bien.

El camarero desliza  nuestras bebidas  por la barra:  un bourbon  para mí y un margarita para Brandy. Pego un sorbo mientras mi amiga chupa el extremo de  su  pajita  antes  de  apuntarme  con  ella;  ladea  la  cabeza  de  forma  que  las puntas rosas de su pelo acarician el diminuto tatuaje de una pluma que lleva en la curva del pecho izquierdo.

—Vale,  ya  no  puedo  seguir  fingiendo  que  no  me  interesa  —⁠comenta  al final⁠—.  ¿Cómo  es  Saint?  ¿Se  te  ha  hecho  la  boca  agua?  En  las  fotos  está bueno que te mueres, pero la gente dice que es tan guapo en persona que se te hace la boca agua.

Frunzo  los  labios  y  cojo  una  nuez  de  Brasil  del  cuenco  que  tenemos delante.

—No  puedo  responderte.  Le  ha  surgido  un  problema  y  tienen  que reprogramar la entrevista.

—Vaya mierda.

Levanto un hombro.

—Estas cosas pasan. Pero…

Me  callo  y  cojo  otra  nuez;  al  parecer,  tengo  más  hambre  de  lo  que pensaba.

—¿Qué?

Hago girar mi vaso mientras me trago la nuez y observo el solitario cubito que da vueltas y vueltas.

—Lo vi mirándome cuando me iba. O al menos creo que lo vi.

—¿Quieres  decir  que  te  ha  dejado  plantada?  ¿Que  en  realidad  no  le  ha surgido un problema?

—No lo sé. Seguramente sean imaginaciones mías.

Brandy niega con la cabeza.

—Ni  hablar.  Es  el  instinto  de  policía,  ¿verdad?  Se  supone  que  debes actuar siguiendo las pruebas, pero confiar en tu instinto. Es lo que siempre me dice Lamar.

El detective Lamar Gage y yo fuimos agentes de policía en Irvine. Cuando me mudé a Nueva York, él dejó el empleo para unirse a la policía de Laguna Cortez. Le presenté a Brandy, y hemos formado un trío de amigos.

—Ya no soy policía —le recuerdo.

—Chorradas. Lo llevas en la sangre.

Me encojo de hombros.

—Seguramente estaba en su despacho ocupado con algo importante. Igual tenía una llamada con el papa, por ejemplo.

Brandy resopla.

—¿Para cuándo te la han cambiado?

—En principio para el lunes, pero no esperaré tanto. Me han invitado a la gala de mañana por la noche. Con suerte, podré acorralarlo.

—Fíjate, si hasta te pareces a Woodward y Bernie.

—Bernstein —la corrijo, y ella pone los ojos en blanco.

—Ya  lo  sé.  Estaba  de  coña.  Cambiando  de  tema  —⁠sigue  sin  perder comba⁠—, ¿por qué estás aquí?

—Porque me dijiste que debíamos tomar algo.

—Deja el periodismo. Los monólogos cómicos. Eso es lo tuyo.

Me río, pero capto la preocupación que refleja su rostro, así que me pongo seria.

—Crees que debería haberme quedado en Nueva York.

Su expresión es un ejemplo de tristeza tan conmovedor que debería estar colgado en una galería de arte. Chica sumida en la tristeza.

—Quiero  que  vuelvas  —confiesa—.  Me  alegra  muchísimo  que  hayas venido y me siento muy culpable por estar tan contenta. Pero te marchaste por un motivo, Ellie. Joder, te marchaste por un montón de motivos.

—No  he  vuelto  para  quedarme.  —⁠Lo  sabe.  Hemos  mantenido  largas conversaciones  por  teléfono  y  por  mensaje⁠—.  He  venido  para  aclarar  lo  de Peter y escribir el artículo sobre la Fundación Devlin Saint, pero luego me iré.

—No  me  vengas  con  chorradas.  Las  dos  sabemos  que  acabará  siendo bastante  más  que  un  buen  artículo,  qué  coño.  Has  estado  diciéndome  que quieres  algo  importante  y  con  más  chicha.  No  será  un  articulillo  ñoño  sobre una fundación que se dedica a hacer un gran trabajo.

—No lo sabes…

Mi  amiga  levanta  una  mano  y  su  expresión  furiosa  me  obliga  a  guardar silencio.

—Y en cuanto a lo de tu tío, por cruda que sea la realidad, después de diez años  lo  más  probable  es  que  siga  sin  resolverse.  Mercado  está  muerto.  Eso significa que te has topado con un muro antes de empezar.

Hago una mueca, pero no digo nada. Por supuesto, tiene razón.

—¿Qué  ha  pasado  con  aquello  de  seguir  los  pasos  de  tu  padre  con  un bolígrafo en vez de con una placa? ¿Investigar cosas terribles y denunciarlas en papel? Dices que todas esas cosas te motivan. ¿No sabes que eso es lo que más  me  gusta  de  ti?  ¡Venga  ya!  A  mí  me  motiva  hacer  bolsos.  Y  se  me  da bien, claro. Pero no estoy cambiando el mundo, ni mucho menos.

Abro la boca, pero ella vuelve a levantar la mano para que me calle.

—No  lo  hago  —insiste  con  firmeza ⁠—.  Pero  tú  sí.  O  deberías.  Nunca quisiste limitarte a escribir sobre personas que cambian las cosas. Querías ser una  de  ellas  y  que  tus  artículos  también  consiguieran  cambiarlas.  Y,  por vueltas que le des, no has venido por eso. Cuéntame todas las chorradas que quieras, pero no te engañes.

—¡Ostras! —exclamo.

Brandy tuerce el gesto.

—Lo siento. Lo sé, soy muy cabrona. No debería…

—Creo  que  intento  zanjar  todo  este  asunto.  —⁠Suelto  las  palabras  tan rápido que suenan como un galimatías.

—Alex —apunta, y asiento con la cabeza.

Brandy  es  la  única  persona  que  está  al  corriente  de  que  me  acosté  con Alex…, y que después él se largó. Es un secreto que me juró que se llevaría a la tumba. Ni siquiera Lamar, que sabe lo de Alex y que se largó sin decir ni mu,  está  al  tanto  de  que  me  desvirgó.  Solo  sabe  que  un  chico  del  que  me había  enamorado  me  dejó  tirada  después  de  una  de  las  peores  noches  de  mi vida.

—Quiero  averiguar  qué  le  pasó  a  mi  tío  — ⁠digo  despacio⁠—.  Te  juro  que haré  todo  lo  posible  para  descubrir  la  verdad.  Y  voy  a  escribir  un  artículo profundo  y  espectacular  que  por  fin  le  cuente  al  público  algo  real  sobre Devlin  Saint  y  sobre  el  horror  de  la  red  de  tráfico  de  personas  de  Nevada. Pero sí… —⁠Me encojo de hombros y los relajo de nuevo mientras respiro⁠—. Sí,  he  vuelto  porque  necesito  zanjar  todo  esto.  Enfrentarme  a  esta  ciudad. Enfrentarme a esos fantasmas. Creo que lo necesito.

Y después, tal vez, pueda olvidarlo.

—Zanjarlo todo —repite, y yo asiento con la cabeza.

Esboza  una  lenta  sonrisa  que,  al  final,  se  muestra  tan  deslumbrante  que podría iluminar el oscuro interior del bar.

—Bueno, pues ya está. Es lo que quería saber.

Y creo que eso es lo que más me gusta de Brandy: no se obsesiona con las cosas. Tan pronto como algo se acaba, se acabó.

—¿Deberíamos pedir algo para comer? —⁠Coge la carta del bar⁠—. ¿Chips de piel de patata para que absorban el alcohol antes de la siguiente ronda?

—Mejor  nos  acabamos  esto  y  nos  vamos  a  tu  casa.  Podemos  pedir  una pizza.

—Acabas  de  conquistarme  —contesta ⁠—.  Podemos  pedir  una  vegetal  y una… ¡Ah!

—¿Qué?  —Enderezo  la  espalda,  como  si  el  tono  de  su  voz  fuera  una cuerda que me hubiera tirado de la coronilla.

—Se nos presenta una oportunidad. Tío monísimo mirándote a las once en punto. Al otro lado de la barra.

—No creo que…

—Tú  mira  y  ya  está.  No  puedes  volver  a  montar  si  sigues  evitando  los caballos.

—¿Y  eso  qué  significa?  —protesto,  aunque  acabo  mirando.  Aunque  en vano, porque justo delante tengo la estantería llena de coloridas y relucientes botellas de licor.

—Inclínate así —me susurra Brandy cuando se lo digo.

Lo hago e inspiro hondo mientras  me enderezo de nuevo con el  corazón latiéndome tan fuerte que me sorprende que no me vibre el top.

—Es él —susurro.

—¿Él? ¿Quién?

—Saint.

Brandy abre mucho los ojos.

—¿En  serio?  —Hace  ademán  de  inclinarse  para  verlo  mejor⁠—.  No, seguramente lo habría…

La detengo.

—Es él —insisto, aún susurrando⁠—. Está mirando hacia aquí.

—Pues acércate. Dile que puedes hacerle la entrevista ahora mismo.

—¿De verdad crees que debería hacerlo?

Sin  embargo,  mientras  se  lo  pregunto  tengo  muy  clara  la  respuesta: «Joder, sí que debería». Si le había surgido un problema de verdad, no debería importarle.  ¿Y  si  me  ha  dejado  plantada  a  propósito?  En  fin,  al  menos  me quedará claro.

—Ve.

—Vale. —Apuro el vaso de bourbon de golpe y asiento con la cabeza⁠—. Muy bien. Eso es justo lo que voy a hacer.

Y lo hago.

Sin embargo, cuando llego a esa parte de la barra, Devlin Saint ya no está.
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Ha salido por patas. Ese hijo de puta ha salido por patas.

—¿En  serio?  —Brandy  se  inclina  a  un  lado,  como  si  el  problema  fuese que yo no lo había visto⁠—. ¿Qué se cree ese tío? Así que quizá sí que te haya dado plantón.

Tuerzo el gesto y contengo las ganas de pedir otra copa.

—¿Ahora  qué  hago?  ¿Debería  ir  a  buscarlo?  Seguramente  esté  fuera. Podríamos…

Brandy ladea la cabeza.

—Mmmm…, no. A ninguna de las dos le apetece ponerse a correr por el barrio de las Artes a buscar a un hombre que lo más probable es que se haya subido a un coche en cuanto salió por la puerta.

Cierto.

—Olvidémonos  de  ese  gilipollas  y  vayámonos  a  mi  casa.  El  plan  de  la pizza me ha gustado mucho.

A mí también, pero eso ha sido antes. Ahora siento ansiedad. Frustración. Y mucho cabreo.

Me  muevo  en  el  taburete  para  observar  mejor  el  interior  del  bar.  La verdad es que aquí hay muchos tíos buenos.

Brandy me pone una mano en el brazo.

—Ellie.

Me  tenso.  Es  la  bendición  y  la  maldición  de  tener  una  amiga  que  te conoce desde siempre.

—No me manipules, Bran. No soy tú. No necesito rosas, ni flores, ni vino, ni cenas. —⁠Solo me interesa la emoción. Solo quiero olvidar.

—Lo sé. Y eso es bueno.

La miro.

—¿En serio? —Brandy nunca ha aceptado con tanta facilidad mis rarezas menos sensatas.

—Por  supuesto.  Es  genial  que  no  seas  yo.  El  mundo  no  podría  soportar tanta maravilla.

Pongo los ojos en blanco e intento no sonreír.

—Pero es que me preocupo por ti.

Su voz es tan suave, tan sincera, que me rindo bajo su peso.

—Lo sé.

La  verdad  es  que  yo  también  estoy  preocupada  por  mí.  Coches  rápidos. Polvos  rápidos.  Soy  el  sueño  erótico  de  cualquier  terapeuta,  o  lo  sería  si alguna vez le pidiera consejo a alguno. De momento, he logrado ir por delante de mis demonios lo justo como para no sentir la necesidad de tumbarme en el icónico diván. Quizá algún día, pero de momento no.

Y,  gracias  a  mi  mejor  amiga,  tampoco  lo  haré  esta  noche.  Esbozo  una sonrisa mientras relajo el cuerpo por la derrota.

—Pero  nada  de  comedias  románticas,  ¿vale?  Ahora  mismo  no  soporto tanta ñoñería.

—¿Lazos ardientes?

Me  lo  pienso.  La  película  tiene  más  de  veinte  años,  pero  es  una  de  mis preferidas.

—¿Dos  tías  guapas  que  se  aprovechan  de  un  gilipollas?  Sí.  Me  parece perfecta para esta noche.

Y de hecho lo es.

Una  vez  en  casa  de  Brandy,  preparamos  palomitas  y  nos  sentamos  en  el sofá,  una  a  cada  lado  de  Jake.  Bebemos  vino  y  nos  comemos  las  palomitas; cuando  acaba  la  película,  ya  no  estoy  tan  tensa,  me  siento  a  tope  de  poder femenino.

También un poco perdida. Y achispada.

—Voy a bajar a comprarme un café.

La casa de Brandy es el tipo de lugar que adoran las inmobiliarias porque la comisión sería divina. Está en la parte alta de la ciudad, en la falda de los cañones, pero a un paseo a pie del barrio de las Artes y de la playa.

Es  una  casa  de  piedra  y  madera  de  dos  plantas  y  tres  habitaciones  que pertenece a un tío que viaja cuarenta y cinco semanas al año, al que Brandy llama don Pez Gordo. A cambio de un alquiler muy barato, Brandy mantiene la casa limpia, clasifica y reenvía su correo, se encarga de las facturas y del mantenimiento  de  la  vivienda  y,  en  general,  administra  la  propiedad.  Gano más dinero que ella y vivo en un estudio sin ascensor en la sexta planta de un edificio con las tuberías hechas polvo, en un barrio del que podría decirse que es un pelín inseguro.

Jake  gime  mientras  Brandy  se  mueve  y  se  me  queda  mirando boquiabierta.

—¿Café ahora?

—Aún no son las nueve. Y no me apetece café soluble.

Brandy  se  las  ha  arreglado  para  sobrevivir  todos  estos  años  sin  cafetera. No entiendo cómo hemos podido llegar a ser tan buenas amigas.

—Me alegro mucho de que sea tu vicio, no el mío. —⁠Agita una mano con gesto autoritario⁠—. Regresa al mundo en busca de la bendición del gran dios de la cafeína.

—Has bebido demasiado vino.

—Y tú también.

No se lo discuto.

—No  me  esperes  levantada.  Probablemente  vaya  a  dar  un  paseo  por  la playa.

Brandy frunce el ceño.

—¿Quieres compañía?

—No,  tranquila,  pero  gracias  por  el  ofrecimiento.  Eres…  la  parte  buena de haber vuelto. Todavía sigo lidiando con el resto.

—Te entiendo. —Esboza una sonrisa fugaz y triste.

Me cambio el cómodo pijama por unos vaqueros y salgo. Hace una noche preciosa, fresca, con una luna que ilumina de maravilla el corto paseo cuesta abajo hasta la cafetería Brewski.

Pido un café para llevar y me dirijo a las pozas de marea junto a la orilla, hacia el lugar donde Alex me besó por primera vez.

Es una caminata un poco larga, pero no me importa. Me quito los zapatos y los llevo en la mano mientras camino por el tramo de playa situado entre el barrio de las Artes y la Fundación Devlin Saint.

En cuanto llego a las pozas, suelto los zapatos. A esta hora ya ha bajado la marea,  tan  solo  hay  unos  centímetros  de  agua  en  las  pozas  y  las  escarpadas rocas están prácticamente secas.

Me siento en el borde de una de ellas y bebo un sorbo de café con la vista clavada  en  las  olas,  en  la  espuma  blanca  que  parece  plateada  a  la  luz  de  la luna,  y  me  sumerjo  en  los  recuerdos.  Sus  dedos  enterrándose  en  mi  pelo mientras me agarraba por la nuca. El vuelco que me dio el corazón y que me dejó claro que estaba viva.

Y,  aunque  solo  nos  besamos,  aquella  noche  se  forjó  un  vínculo  entre nosotros. Hoy sigo sin entender cómo se rompió.

De forma inconsciente, busco en el bolsillo trasero de los vaqueros y saco el  tarjetero  en  el  que  llevo  el  carnet  de  conducir,  una  tarjeta  de  crédito, cincuenta dólares de emergencia y el papel ajado que lleva años ahí.

Todavía está blanco y se puede leer, pero la cinta adhesiva que mantiene unidas las dos mitades rasgadas ha amarilleado con el tiempo.

No necesito leerlo. Sé lo que dice. «Lo siento. Recuerda que eres fuerte».

Nada más. Dos palabras sencillas y una chorrada ridícula. Ni siquiera una firma.

Y nunca volví a ver a Alex.

Mi  tío  estaba  muerto.  El  hombre  al  que  quería  se  había  ido.  Y  yo  no entendía nada.

Estaba confundida. Perdida. Quería respuestas.

Quería a Alex.

A medida que pasaban los días, la confusión se convirtió en furia y luego en odio. Más bien quise odiarlo. No estoy segura de haberlo logrado. Porque, por encima de todo, me sentía aturdida.

Teniendo en cuenta que a mi tío lo mataron como si fuera una ejecución, seguramente  Alex  se  asustó  y  salió  por  patas.  Al  menos,  eso  fue  lo  que  me dijo el jefe Randall después de que Ricky Mercado se entregara.

Así que sí. Sabía por qué se había ido Alex. Pero sigo sin entender por qué nunca  ha  regresado.  Ni  por  qué  se  largó  mientras  yo  dormía.  Ni  por  qué  se despidió con dos frases inútiles, aunque supiera que me estaba destrozando el corazón.

Una parte de mí quiere creer que se aprovechó de mí, sin más. Que fue un psicópata adolescente que se obsesionó conmigo el día que nos conocimos y que luego ideó un plan perverso para desvirgar a la niña ingenua que se había enamorado desesperadamente de él.

Sin duda, sería más fácil si pudiera creérmelo. Pero no lo hago. Porque el sentimiento  ardiente  que  hubo  entre  nosotros  fue  real  y  mágico.  Alex  nos traicionó a los dos al irse, y no entiendo por qué.

Y  lo  peor  es  que  jamás  lo  entenderé.  Porque  el  único  que  lo  sabe  ha desaparecido.

Durante  el  tiempo  que  trabajé  como  policía,  traté  de  localizarlo.  Quería encontrarlo. Plantarme delante de él y obligarle a decirme por qué. Por qué se había ido. Por qué me hizo daño. Pero no pude encontrarlo. No había ni rastro de él.

Tal  vez  si  se  me  hubiera  ocurrido  ponerme  en  plan  detective  los  días inmediatamente  posteriores  a  su  marcha,  habría  descubierto  más.  Pero  por entonces estaba destrozada y sumida en un pozo de dolor. Cuando finalmente salí de él, todos los hilos que me unían a Alex estaban cortados.

Quizá eso fue lo mejor. No me veo capaz de perdonarlo en la vida.

Pero quería, necesitaba, zanjar el asunto. Supongo que todavía lo necesito.

Y la posibilidad de que tal vez nunca lo consiga me carcome el alma.

Suspiro antes de apurar el café, que ya está frío, y me levanto, lista para emprender el trayecto de vuelta a casa de Brandy. Mantengo la cabeza gacha mientras doy la espalda al océano, sin dejar de mirar por dónde piso para no tropezar y caerme sobre las afiladas rocas.

Tan pronto como estoy a salvo en la arena, levanto la cabeza y busco mis zapatos.  Pero  todo  pensamiento  sobre  los  zapatos  y  Brandy  abandona  mi cabeza al instante cuando lo veo. Hay un hombre en la oscuridad, de pie, en el borde de la arena, con la cabeza gacha, así que solo puedo ver el reflejo de la luna y las sombras que crea sobre sus gafas.

«Devlin Saint».

Justo antes de reconocerlo, un miedo gélido me inunda el cuerpo, y uso el subidón de adrenalina para soltarle:

—¡Hijo de puta! ¿Cancelas mi entrevista y luego me sigues? —⁠Me acerco a  él⁠—.  ¿Qué?  ¿No  has  tenido  suficiente  con  mirarme  desde  lo  alto  de  tu puñetero  castillo  de  hormigón?  ¿O  con  espiarme  en  el  bar?  ¿También  tienes que…?

Se  quita  las  gafas,  levanta  la  cabeza,  y  las  palabras  se  me  atascan  en  la garganta.

¡Joder, ahora lo veo! El ángulo en el que inclina la cabeza.

La sonrisa torcida y burlona que aparece en esa boca grande y sensual.

Y  esos  ojos  hundidos  de  color  castaño  claro,  tan  llenos  de  dolor  y arrepentimiento y sin una pizca de verde.

Es imposible. Totalmente increíble. Sin embargo…

—¿Alex?
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«   s él. Ay, es él de verdad». E

La  sorpresa  al  darme  cuenta  me  deja  sin  aliento,  y  jadeo  mientras  se  me aflojan las rodillas. Me tambaleo, pero no me caigo porque él me sujeta. Con una mano, me coge con fuerza del brazo y me mantiene de pie.

El cuerpo se me queda frío. Conmocionado. Y tengo la cabeza hecha un lío.

En todas las fotos que he ojeado de Devlin Saint siempre he visto partes del antiguo Alex, pero nunca he hecho mucho caso al parecido. El cambio de color de pelo y de ojos. La nariz más fina, que debe de ser cosa de la cirugía. La cara más delgada después de los diez años transcurridos, con el mentón y los  pómulos  afilados.  La  barba.  La  brutal  cicatriz.  Todos  los  detalles  que conforman una cara distinta. Un hombre distinto.

Sin  embargo,  ahora  que  veo  la  verdad,  soy  incapaz  de  volver  a  negarla. Como  la  ilusión  óptica  con  ese  dibujo  de  una  joven  o  una  anciana.  Cuando por fin la identificas, la ilusión se acaba.

—Alex. —Me tiembla la voz. Me sale débil.

El  hecho  de  que  contemple  mi  estado  me  provoca  una  nueva  oleada  de rabia que me abruma, al tiempo que me zafo de su agarre. Lo siguiente de lo que soy consciente es de que mi mano impacta con fuerza contra su mejilla.

Me  arde  la  mano  por  el  guantazo  y  retrocedo  a  trompicones  mientras intento  recuperar  el  sentido  común.  Quiero  abalanzarme  sobre  él.  Quiero darle patadas, gritarle y liarme a puñetazos. Quiero hacerle daño, igual que él me lo hizo a mí.

Pero no puedo. A estas alturas, carezco de la capacidad de herirlo. Él, sin embargo, aún puede destrozarme.

—Hijo de puta —susurro. Y después, gilipollas que soy, salgo corriendo.

No  tengo  un  plan  ni  un  destino  en  mente.  Solo  debo  alejarme  de  aquí, muchísimo. Pero no sé si huyo de mi reacción al verlo o del pasado. Solo sé que  soy  incapaz  de  asimilarlo  ahora  mismo.  Por  qué  está  aquí.  Por  qué  es Devlin Saint. Nada de nada. Ni un detalle.

Necesito espacio. Para pensar. Joder, incluso para respirar. Así que debo moverme. Tengo que irme.

Aunque me doy cuenta de que voy descalza, sigo corriendo mientras me escuecen  las  plantas  de  los  pies  al  pisar  las  aceras  y  la  calzada,  esquivando vehículos  que  tienen  preferencia  de  paso,  coches  cuyos  pitidos  se  me  meten en la cabeza, que ya de por sí me va a estallar por el ruido, hasta tal punto que ni  siquiera  sé  si  me  quedan  pensamientos.  Solo  soy  movimiento.  Dolor. Sentimiento de pérdida.

Al final, el cansancio me pasa factura y me dejo caer en un banco cercano. Estoy  en  la  avenida  del  Pacífico,  mi  respiración  es  entrecortada.  Intento tranquilizarme. Intento pensar.

Echo  un  vistazo  a  mi  alrededor,  convencida  de  que  un  montón  de  gente me estará mirando mientras susurra sobre la loca descalza a la que se le ha ido la olla. Pero nadie me mira. Estoy sola por completo.

En Laguna Cortez, siempre acabo sola.

Me  pongo  de  pie;  sé  perfectamente  lo  que  haré  a  continuación.  Echo  un vistazo por la calle una vez más, en esta ocasión para orientarme. Después me acerco  a  la  tiendecita  de  la  esquina.  Tiene  lo  habitual  —⁠patatas  fritas,  cosas para picar y hielo⁠—, pero dado que está a un paso de la playa, también vende toallas, cubos, botes de goma y chanclas. Voy a por estas últimas. Porque no se puede entrar descalza en un bar. Y, aunque sé que debería subir la cuesta para volver a casa de Brandy, no lo haré. Porque los «debería» no me valen en este momento. Así que voy a buscar lo que necesito.

Compro  unas  chanclas  negras  baratas  y  pago  en  efectivo.  No  es  el complemento de moda más impresionante del mundo, pero yo tampoco estoy para tirar cohetes. Solo pensaba tomarme un café, así que voy muy informal, con  mis  vaqueros  preferidos  y  una  camiseta  blanca  básica  de  manga  corta. Pero  tiene  el  cuello  de  pico  y  me  queda  ajustada.  Eso  lo  considero  una ventaja.

Vuelvo a The Cask & Barrel y entro de cabeza en el aseo de mujeres. Me desabrocho el sujetador, me saco los tirantes por las mangas, me lo quito y lo tiro  a  la  papelera.  Es  de  los  baratos,  de  los  mostradores  de  rebajas  de Walmart, así que no me importa.

Me  pongo  de  perfil  para  mirarme  en  el  espejo  y  me  doy  el  visto  bueno mental. Ahora que no llevo las tetas aplastadas, relleno la camiseta muy bien. Lo mejor de todo es que tengo los pezones duros y se ven a través de la tela, justo  el  efecto  que  buscaba.  Porque  no  he  venido  a  coquetear  y  a  juguetear mientras me tomo unas copas.

Un bourbon  como  máximo  para  soltarme  un  poco  y  luego  quiero  lo  que quiero. No tengo ni idea de cómo atrapar moscas con miel, pero a lo largo de los  años  he  aprendido  a  atrapar  hombres  con  rapidez.  Sobre  todo  si  solo quiero usarlos una noche. O una hora. O quince minutos.

La  verdad,  esta  noche  ni  siquiera  necesito  el bourbon.  Ya  estoy  de subidón. Y todo por culpa de Alex. Devlin. Quien cojones sea.

No  entiendo  nada.  Por  qué  es  otra  persona.  Por  qué  me  abandonó  sin decirme  nada.  Cómo  ha  pasado  todo  esto.  Es  una  locura,  y  la  cabeza  me  da vueltas por la magnitud de todo el asunto.

¿Se ha creído que puede volver a mi vida y ponerla patas arriba? ¿Se ha creído que puede jugar conmigo? ¿Que puede espiarme?

¿Que puede aparecer de la nada, en mitad de la noche, como un espíritu en una película de terror, y revolucionarme las emociones?

No. Ni de coña.

Es el tío que susurró que me quería, que estaba enamorado de mí. Que me cuidaría. Que me besó con ternura. Que por una noche me hizo creer que mi mundo no se había desintegrado por completo. Pero todo era mentira. Porque él me dio el golpe de gracia y me lo quitó absolutamente todo.

Así que a la mierda con él. De hecho, voy a olvidarme de él.

Y eso es justo lo que pienso hacer esta noche. Voy a follar hasta quitarme a Alex de la cabeza. Solo necesito encontrar al tío adecuado para lograrlo.

A  fin  de  cuentas,  no  suelo  tardar  mucho.  Pocos  hombres  van  solos  a  un bar  a  menos  que  quieran  echar  un  polvo.  Tal  vez  digan  que  van  a  ver  el partido, a hablar con el camarero o a relajarse después del trabajo, pero nunca es verdad, ni siquiera cuando lo piensan.

Me siento junto a un rubio con pinta de abogado que está bebiéndose un gin-tonic mientras mira la tele. Al menos la estaba viendo hasta que yo me he sentado. Porque ahora me presta toda su atención.

Me  basta  una  sonrisa  amable  y  algunos  comentarios  subidos  de  tono. Aliño el conjunto con un par de sorbos incitantes a mi marrasquino, y lo tengo en el bote. En cuestión de minutos, don Gin-Tonic paga nuestras bebidas y me acompaña  a  la  puerta,  hacia  su  coche.  El  trayecto  es  muy  corto  hasta  el aparcamiento,  pero  como  son  más  de  las  once  de  un  jueves,  quedan  pocos coches.

El  suyo  está  al  fondo,  un  BMW  negro  aparcado  en  un  rincón  oscuro. Estupendo.

Me  había  puesto  la  mano  en  el  brazo  con  gesto  posesivo,  pero  la  aparta para sacar las llaves del bolsillo. El coche pita cuando se abren las puertas.

—No vivo lejos.

—Qué coincidencia. Yo tampoco.

Él  sonríe.  Va  bien  afeitado  y  tiene  hombros  anchos  y  manos  fuertes. Podría ser peor.

—Ven a mi casa. No te arrepentirás. Tengo buenas vistas, un mueble bar bien provisto y ningún compromiso por la mañana.

—Tentador —digo, aunque no me tienta en absoluto.

No voy a ir a su casa. No es lo que deseo. Ansío el peligro. Y quiero algo mucho  más  visceral  que  acabar  por  la  mañana  esquivando  sus  súplicas  para que le dé mi número.

No,  lo  que  quiero  es  algo  atrevido.  El  subidón  de  llevarlo  al  límite.  La posibilidad de que me pillen.

Ladeo  la  cabeza  y  me  muerdo  el  labio  inferior  mientras  me  acerco  a  su coche antes de sentarme con desparpajo sobre el capó.

—¿Me convences de que debería hacerlo? —⁠Me acaricio los pechos con las  puntas  de  los  dedos,  rozando  un  pezón  como  al  descuido⁠—.  Una  mujer lista siempre prueba antes de comprar.

Incluso en la penumbra, veo cómo se le mueve la garganta al tragar saliva, y es como una droga para mí. Porque ahora mismo soy yo la que maneja los hilos. Soy la que lo controla todo.

—Y  tú  pareces  una  mujer  muy  lista  —⁠replica  al  tiempo  que  da  una zancada hacia mí.

Me  pone  las  manos  en  las  rodillas  y  me  separa  las  piernas  con brusquedad.

—Sí —jadeo cuando él se acerca más; le rodeo las caderas con las piernas y me pone una mano entre los muslos.

—Una mujer más lista se habría puesto falda.

—Un  hombre  listo  encontraría  una  solución  —⁠replico  al  tiempo  que  le tiro de la corbata para obligarlo a bajar la cabeza. No se le da bien besar, pero no  pasa  nada.  Esto  no  va  de  amor,  ni  siquiera  de  pasión.  Sin  embargo,  es descarnado y ardiente, y eso es lo que anhelo. Algo lo bastante ardiente y lo bastante salvaje como para incinerar mis pensamientos y mis remordimientos. Algo  que  he  empezado  y  que  voy  a  acabar  según  mis  reglas,  y  luego  me largaré sin mirar atrás⁠—. Más —⁠le ordeno, y le cojo la mano para ponerla en la cremallera de mis pantalones.

No  necesita  más  indicaciones  y,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  me  baja  la cremallera  e  introduce  los  dedos  por  debajo  de  la  tela,  acariciándome  el clítoris  sobre  las  bragas  de  satén,  mientras  con  la  otra  mano  me  libera  un pecho y empieza a juguetear con el pezón.

Arqueo la espalda y cierro los ojos cuando me pone los labios en el pecho. Quiero  perderme  en  las  sensaciones  que  me  provoca.  Quiero  encontrar  ese punto  de  placer  prohibido,  pero  joder,  ahora  mismo  solo  siento  caricias, presión  y  la  húmeda  succión  de  su  boca.  No  hay  electricidad.  No  hay  feroz chispa de deseo. No hay pasión que se me clave en el cuerpo.

Quiero  que  me  folle,  joder.  Quiero  que  me  lance  a  ese  vacío  donde desaparecen la sensación y el sentido común, donde solo se siente una pasión salvaje  y  arrolladora.  Eso  es  lo  que  quiero,  pero  no  está  pasando.  Porque ahora mismo no estoy pensando en un placer anónimo. Pienso en Alex.

A la mierda con él. Me ha estropeado hasta esto.

Unas luces nos iluminan cuando un coche entra en el aparcamiento, pero paso  de  él  y  sujeto  la  cabeza  de  don  Gin-Tonic  donde  está,  sobre  mi  pecho, porque  tal  vez  este  puntito  de  peligro  por  fin,  por  fin,  me  lanzará  de  lleno  a ese mágico lugar que me muero por alcanzar.

Se aparta y me mira a los ojos, y me doy cuenta de que, aunque yo todavía no  he  llegado  al  nirvana,  él  sí.  El  brillo  de  sus  ojos  me  indica  que  nunca  ha hecho nada parecido y que ahora mismo soy como una diosa para él.

Debería  sentir  un  ramalazo  de  poder  sensual,  pero  no  siento  nada,  joder, de modo que lo agarro del pelo y lo pego a mí en un intento por obligar a que se produzca esa conexión. Esa explosión. Le chupo el labio inferior y él gime antes  de  meterme  un  dedo  por  las  bragas.  Cierro  los  ojos,  ansiando  el momento en el que me penetre con un dedo, pero no llega. En cambio, jadeo al  sentir  que  se  aparta  de  repente  y  no  tengo  ni  tiempo  de  preguntarme  qué coño ha pasado cuando veo que Alex sujeta a don Gin-Tonic del cuello, sus caras a unos centímetros de distancia. Pero no es el Alex que yo conocía. Este hombre emana un peligro gélido, tiene una mirada asesina, y le basta estar ahí de pie para dominar todo el dichoso aparcamiento.

«Y una mierda», me digo.

Salgo  de  mi  ensimismamiento  al  tiempo  que  la  rabia  se  impone  al desconcierto.

—¿Qué  coño  haces?  —mascullo  mientras  don  Gin-Tonic  me  mira  de reojo,  ya  que  es  evidente  que  piensa  que  ese  loco  que  lo  tiene  agarrado  es mío⁠—. Suéltalo.

Alex lo suelta de un empujón y mi castrado ligue cae de culo al suelo.

—Vete.

Es  lo  único  que  dice,  pero  con  eso  basta.  Don  Gin-Tonic  se  pone  de  pie como puede y se acerca a su coche.

Yo sigo sobre el capó, con los pechos al aire, pero pasa de mí y se sienta al volante. Cuando el motor cobra vida, me pongo bien la camiseta y me bajo del  capó  para  echar  a  andar  hacia  Alex  justo  cuando  el  BMW  empieza  a moverse marcha atrás, ansioso por alejarse de un par de pirados.

—¿Qué coño haces aquí? —le pregunto antes de darle un buen empujón con las dos manos.

Me agarra de las muñecas y me pega a él.

—¿Que  qué  hago  aquí?  —Habla  con  una  voz  más  ronca,  brusca  y amenazadora  de  lo  que  recuerdo.  Si  buscaba  peligro,  lo  he  encontrado⁠—. ¿Qué coño haces tú aquí?

—¿Y  a  ti  qué  te  importa?  —le  suelto  mientras  don  Gin-Tonic  sale disparado y se pierde en la oscuridad de la noche.

Estoy a pocos centímetros de él y el corazón me late con fuerza mientras sigue sujetándome.

—Suéltame.

No reacciona. Ni parpadea. Ni se le dilatan lo más mínimo las pupilas. Se queda  ahí  plantado,  mirándome  fijamente,  al  tiempo  que  una  tormenta eléctrica se desata entre los dos.

Después afloja las manos, de modo que me zafo. Sonrío; sé que he ganado este asalto.

—No me presiones, Ellie —dice con un deje acerado. Y me doy cuenta de que no he ganado una puta mierda.

Retrocedo un paso mientras intento recuperar la compostura.

—¿Presionarte? Eres tú el que se ha colado en mi fiesta.

—¿Ibas a follártelo sin más? ¿Aquí? ¿En el aparcamiento?

—Técnicamente, él me iba a follar a mí. Pero esa era la idea, sí. ¿Por qué? Parece un tío bastante agradable. Además, ¿sabes lo que iba a hacer después? —⁠Me  acerco  a  él  hasta  que  quedo  a  pocos  centímetros.  Casi  puedo  ver  las oleadas  de  furia  que  emanan  de  su  cuerpo⁠—.  Largarme  —⁠sigo⁠—.  Iba  a largarme y no verlo más. Pero tú eres un experto en eso, ¿verdad?

—¿Con  esto?  —Veo  fuego  en  sus  palabras  y  en  su  mirada ⁠—.  ¿Vas  a comparar  a  un  tío  cualquiera  follándote  en  el  capó  de  su  coche  con  lo  que teníamos?

—¿Lo  que  teníamos?  —Alzo  la  voz  por  la  incredulidad⁠—.  No  teníamos nada, joder.

—Y una mierda.

Hace  ademán  de  cogerme  de  nuevo,  y,  aunque  pienso  que  debería apartarme,  no  lo  hago.  Dejo  que  me  atrape  las  dos  muñecas  con  una  sola mano, y luego que me pegue a él, de modo que acabo con los brazos doblados y los puños apretados entre mis pechos y su torso. Está tan cerca que puedo olerlo; huele a almizcle, a sudor y a recuerdos, y mis brazos desnudos le rozan la camiseta cada vez que respira.

—Teníamos  un  espejismo  —digo  tratando  de  que  no  me  tiemble  la  voz, aunque empieza a caldearse el ambiente por su cercanía⁠—. Echar un polvo y largarse, ¿no? Pero no significa nada.

—¿No? —Se inclina hacia delante y baja la cabeza hasta dejar los labios a la altura de mi oreja⁠—. Te conozco, Ellie. Sé muy bien lo que significa.

Trago saliva y agradezco que no pueda verme los ojos.

—No  me  conoces  para  nada.  Y,  teniendo  en  cuenta  las  circunstancias, creo que puedo decir sin temor a equivocarme que yo a ti tampoco.

Da  un  impulso  y  giramos  los  dos  a  la  vez;  el  rápido  movimiento  me arranca un jadeo cuando mi espalda aterriza con fuerza contra el lateral de un coche.

—¿Que  no  te  conozco?  ¿De  verdad  crees  que  no  te  conozco?  Sé  que quieres  el  subidón.  El  peligro.  Pero  cariño,  no  tienes  ni  idea  de  lo  que  es  el peligro. ¿Ese tío que te has ligado? No tiene peligro. En absoluto. Pero ¿yo? —⁠Sus palabras son como el filo de una navaja, y me está rajando hasta tocar hueso⁠—. Yo podría destruirte.

—Demasiado  tarde  para  eso.  —⁠Casi  escupo  las  palabras⁠—.  Me destrozaste hace mucho.

Se aparta, y por un instante creo que he ganado. Va a dejar que me vaya, alardeando de mi pírrica victoria. Pero luego nuestras miradas se encuentran y, al instante, su boca se apodera de la mía mientras me suelta las muñecas.

Se  me  pasa  por  la  cabeza  volver  a  abofetearlo,  solo  para  guardar  las apariencias.  Pero  no  lo  hago.  En  cambio,  entierro  los  dedos  en  su  pelo  y  le deshago  la  coleta  baja  en  que  lo  tiene  recogido  para  que  los  mechones  me cubran las manos. Lo acerco a mí al tiempo que nuestras bocas se debaten en una  lucha  de  lenguas  y  dientes,  como  si  los  dos  quisiéramos  que  nos consumiera el fuego que arde en mi interior.

Es lo que necesitaba esta noche. Y, aunque una vocecita en la cabeza me dice que huya, que escape de esa pesadilla surrealista, me quedo allí. Anhelo la  pasión.  Una  conexión.  Cualquier  cosa  para  quemar  la  ávida  y  cruda necesidad que llevo dentro.

Le  cojo  el  culo  con  la  otra  mano  al  tiempo  que  él  me  mete  una  por  los vaqueros,  que  siguen  desabrochados  de  forma  muy  conveniente.  Estoy mojadísima  y  pongo  fin  al  beso  para  tomar  aire  cuando  me  penetra  con  tres dedos; empiezo a frotarme contra su mano, tan perdida en las sensaciones que solo tengo un pensamiento coherente: «Más».

—¿Lo bastante peligroso para ti? —⁠Habla en voz baja y sensual, pero con un  deje  ardiente⁠—.  Ni  siquiera  sabes  lo  que  es  el  peligro,  Ellie.  Olvídate  de que te pillen. Si juegas conmigo, acabarás quemándote de verdad. Y esta piel —⁠añade  mientras  me  acaricia  un  pecho  con  la  mano  libre⁠—  es  demasiado bonita para quemarse.

Gimo  intentando  asimilar  sus  palabras.  Al  mismo  tiempo  me  digo  que debería  poner  fin  a  esto.  Que  es  una  decisión  pésima  y  que  no  debería desearlo.

Salvo que lo deseo, y mi cerebro está demasiado abotargado por la lujuria como para distinguir entre el hombre y las sensaciones que me provoca.

De  modo  que  hago  lo  único  que  puedo  hacer:  me  rindo.  Me  permito sucumbir al placer de sus labios, de sus caricias. Quiero más que sus dedos en mi  interior.  Quiero  que  me  desnude  por  completo  y  me  eche  un  polvo  en  el capó  del  coche.  Quiero  que  me  tape  la  boca  con  una  mano  para  evitar  que grite y que llame la atención de la gente mientras hace que me corra.

Lo  quiero  todo,  y  me  odio  por  ello.  Porque  así  es  como  me  he  estado recompensando y castigando durante años, y todo por él.

Ahora  es  él  quien  me  abraza,  quien  me  toca,  y  me  estoy  derritiendo  de placer cuando debería estar corriendo en la dirección contraria. Joder, debería darle una paliza y exigirle una explicación. Pero no lo hago. Cedo al instinto animal.  Al  placer  salvaje.  Y,  aunque  seguramente  me  odie  por  la  mañana, ahora solo deseo lo que me está proporcionando.

—Eso  es  —murmura,  y  me  doy  cuenta  de  que  muevo  las  caderas  de forma inconsciente.

Me digo que tengo que parar, pero me limito a frotarme más deprisa. Más fuerte. Lo quiero dentro de mí, mientras me acaricia los puntos más sensibles con los dedos. Y, ay, joder, es todo muy complicado. Es una puta mierda.

—Por  favor  —suplico  al  tiempo  que  extiendo  las  manos  hacia  sus vaqueros.

—No.  —Habla  en  voz  baja.  Incluso  tierna ⁠—.  Es  solo  para  ti.  Córrete, nena. Vuela.

Gimo de nuevo, y, aunque sé que no debería, la idea de que está haciendo esto  por  mí  —⁠de  que  me  está  ofreciendo  un  instante  de  placer  después  del pasado compartido⁠— me lleva al clímax. Jadeo y empiezo a respirar de forma entrecortada  al  estallar,  con  el  cuerpo  tembloroso  mientras  él  me  abraza  y disfruto de los estremecimientos que me recorren en oleadas de placer.

Después  de  lo  que  me  parece  una  eternidad,  cesan  los  temblores  y  me quedo entre sus brazos, intentando decidir si debo salir corriendo o alegrarme. Si debo sentirme avergonzada o satisfecha.

Por algún motivo, no encuentro la respuesta adecuada.

—Alex… —Se me escapa su nombre entre los labios, débil como un niño perdido que llora pidiendo ayuda.

Me silencia con los dedos.

—Devlin —me corrige con el tono de un político que dicta la ley⁠—. Me llamo Devlin.

—Yo…

Menea  la  cabeza  para  interrumpirme.  Sigue  teniendo  una  mano  en  mis bragas,  y  me  estremezco  cuando  la  saca,  tras  lo  cual  se  chupa  uno  de  los dedos que me ha metido.

Me tenso entera, y me detesto por desear — ⁠no, por necesitar⁠— más.

Me muerdo la mejilla por dentro para recordarme que no puedo dejarme llevar. Así que me cuadro de hombros y alzo la cabeza para mirarlo a los ojos. Es  un  error.  Solo  quiero  derretirme  contra  él,  una  víctima  voluntaria  del hipnótico poder de su mirada.

No,  me  digo.  Tengo  que  mantenerme  centrada,  así  que  me  obligo  a endurecerme, a ser acero y piedra, un muro sólido contra el hombre que me hizo  daño.  Un  buen  orgasmo  no  compensa  ni  de  coña  lo  que  hizo.  Al contrario,  quiero  respuestas,  y  antes  de  formar  del  todo  la  pregunta  en  mi cabeza, le suelto:

—¿Qué pasó? ¿Por qué coño me dejaste?

Entreabre  los  labios,  y  el  corazón  me  da  un  vuelco  expectante  por  su respuesta.  Pero  no  dice  nada.  Solo  veo  sombras  en  su  mirada,  un  dolor  tan marcado en su rostro que, pese a todo, deseo abrazarlo y darle un beso en la frente.

Sin embargo, se limita a negar con la cabeza despacio, con una expresión tan triste que se me parte el alma.

Por un instante, nuestras miradas se encuentran, y creo que tal vez el dolor y la traición que nos separaban han desaparecido.

Aunque después retrocede un paso, y sé que no se ha arreglado nada.

—Vuelve a Nueva York. —Me mira a los ojos con una expresión dura y cortante como la de un tiburón.

—Tengo una entrevista concert…

—No. Vete, Ellie. Aquí no tienes nada.

Se me encoge el corazón. La verdad es que tampoco hay mucho para mí en Nueva York. Nada, salvo mi trabajo. Pero me libro de esa idea y continúo:

—Al… Devlin —me corrijo—. No, tenemos que…

Sin embargo, no puedo terminar la frase. No cuando me está mirando con esos ojos tan fríos y vacíos que vuelven a ser de color verde esmeralda, no los conocidos castaño claro.

No es Alex, en absoluto.

Se acerca un paso y me tenso, convencida de que va a tocarme, y ya no sé si deseo con desesperación que lo haga o si acabaré dándole un rodillazo en los huevos como se atreva a intentarlo.

Pero  no  va  a  hacerlo.  Por  el  contrario,  pone  la  mano  en  la  manilla  de  la puerta y empieza a abrirla. Me aparto y me doy media vuelta, y por primera vez veo el deportivo Tesla negro contra el que me ha pegado.

—Entra —me dice al tiempo que me sostiene la puerta abierta.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Te llevo a casa.

«¿En serio?», me digo.

—Estoy bien. Vuelvo andando.

Me coge de la muñeca con una mano y me acerca a él de un tirón.

—Entra en el coche, Ellie.

—Que te den. He dicho que vuelvo andando.

Y la verdad es que quiero hacerlo. Andar, pensar y despejarme la cabeza. Sobre todo, quiero alejarme de este hombre al que una vez creí conocer.

Por un segundo, estoy segura de que va a discutir. Pero luego asiente con un  gesto  brusco  de  la  cabeza,  extiende  el  brazo  hacia  el  asiento  del acompañante y saca una pequeña bolsa de tela, de las que la gente usa en las tiendas de comida para no utilizar las de papel o las de plástico. Me la da con malos modos, y la acepto sin pensar.

—Haz  lo  que  quieras.  Con  lo  de  volver  a  casa,  digo.  Pero  en  cuanto  al resto… —⁠Deja la frase en el aire y me mira con una expresión muy seria⁠—. Hablo en serio, Ellie. Vete de Laguna Cortez. No juegues con fuego. Olvídate de todo para siempre. De mí. De esta ciudad. De todo. Vete —⁠repite con una mirada tan penetrante y ardiente como la de un lobo⁠—. Y no vuelvas.
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Observo cómo desaparecen las luces traseras de su coche con una mezcla de alivio y sentimiento de pérdida.

Alivio por estar sola a fin de disfrutar del espacio que necesito para lidiar con mis desquiciadas emociones.

Sentimiento de pérdida por el hecho de que no insistiera en llevarme. Alex lo habría hecho. Pero ¿Devlin?

No lo sé. ¿Cómo voy a saberlo? Antes de esta noche no conocía a Devlin Saint. No de verdad.

Para  ser  sincera,  no  estoy  segura  de  haberlo  conocido.  ¿Ha  sido  Saint quién me ha tocado? ¿Saint quién me ha seguido el ritmo en todo momento? ¿Quién se ha llevado lo que quería de la misma manera que yo pensaba hacer con don Gin-Tonic?

Debía  de  serlo.  El  Alex  que  recuerdo  siempre  fue  tierno,  incluso  cuando nos  arrancamos  la  ropa,  desesperados  por  estar  desnudos.  Nos  mostramos apasionados y desatados, pero no ardimos.

«Pero ay, Dios, esta noche he ardido», me digo. Y solo con la caricia de un dedo y el calor de sus labios.

Me  recorre  un  escalofrío  al  recordarlo  y  me  obligo  a  quitármelo  de  la cabeza.  Esta  noche  he  salido  a  por  un  polvo  rápido  y  un  orgasmo  violento, pero lo esencial era que yo estaría al mando. Y lo más importante: luego me iría.

Saint me ha destrozado los planes.

Me ha arrebatado el control, ha hecho añicos mi voluntad, me ha obligado a desear a un hombre al que perdí hace mucho y luego me ha ordenado fría y firmemente que me fuera.

«¿Por qué?», me pregunto.

¿Por  qué  me  ha  venido  a  buscar  si  no  se  iba  a  quedar?  ¿Por  qué atormentarme con la idea de que el hombre al que quise en otro tiempo se ha estado escondiendo a plena vista todos estos años? ¿Por qué quitarse la careta cuando revelarse ante mí solo iba a suscitar más preguntas?

Ya puestos, ¿por qué ponerse la careta?

Y la pregunta más acuciante de todas: ¿por qué revelarse ante mí solo para ordenarme que me vaya?

Hago  ademán  de  levantar  las  manos  por  la  frustración,  pero  recuerdo  la bolsa que me cuelga del brazo. Por primera vez se me ocurre que tal vez me haya  dado  algo  que  responda  a  todas  estas  preguntas.  La  abro  presa  de  los nervios, pero solo encuentro los náuticos Sperry Top-Sider que me dejé en la playa.

Suelto  una  carcajada  mientras  me  los  pongo,  abrumada  por  la  absurda ironía. No soy Cenicienta. Alex lleva mucho tiempo sin ser mi Príncipe Azul, y,  a  juzgar  por  todo  lo  que  he  leído  y  experimentado,  Devlin  Saint  tampoco aspira a ocupar el trono.

«No juegues con fuego», me ha dicho, y en ese momento he pensado que se refería a la pasión entre nosotros. Ahora creo que tiene algo que ocultar. Y lo que es más importante: que Devlin Saint acaba de ofrecerme la historia del siglo.  ¿Un  filántropo  multimillonario  con  una  nueva  identidad  y  un  pasado oculto? Sí, creo que en The Spall Monthly estarán encantados.

Cuando  echo  a  andar  hacia  la  cuesta,  saco  el  móvil  y  llamo  a  Roger, segurísima  de  que  dará  el  visto  bueno  a  la  historia.  Por  supuesto,  se  me  ha olvidado  por  completo  la  diferencia  horaria,  de  modo  que  la  llamada  pasa directamente al buzón de voz.

—Roger, soy yo. Escucha, no te lo vas a creer… —⁠Me interrumpo, ya que la realidad de lo que estoy diciendo me golpea de repente mientras la pregunta más  importante  regresa  de  nuevo  a  mi  cabeza:  «¿Por  qué?»⁠—.  Esto…, perdona —⁠sigo⁠—. Me he distraído un momento. Solo quería comentarte que no  te  vas  a  creer  la  faena  que  me  han  hecho  hoy.  Me  han  cambiado  la entrevista con Saint. Pero sigo en ello. Todo va bien. Te llamaré cuando tenga más. Ya está. En fin, adiós.

Corto  la  llamada  sintiéndome  tonta,  sin  saber  muy  bien  si  he  hecho  lo correcto, como persona o como periodista. Pero no puedo echar a Alex a los leones. Ahora no. Todavía no. Porque, sea o no la historia del siglo, no estoy preparada  para  joderle  la  vida.  Ojalá  lo  estuviera.  Debería  estarlo.  Debería importarme una mierda que el foco que le plante delante de la cara brille tanto y con tanta intensidad que acabe derretido por su calor.

Sin embargo, debo reconocer que sigo sintiendo algo por ese hijo de puta. Al menos por Alex. Por el hombre al que conocía.

Y hasta que no sepa por qué ahora es Devlin Saint, no puedo arriesgarme a embarrarle la vida. No sé si esto me convierte en una persona considerada o idiota,  pero  supongo  que  da  igual.  En  el  fondo,  todo  se  reduce  a  que  ahora tengo otra historia que investigar, aunque Roger todavía no esté al tanto.

Y hay algo más que no haré: no me iré de Laguna Cortez.

¿De verdad cree que lo haré? ¿Por qué? ¿Por qué Devlin Saint —⁠¡Devlin Saint  en  persona!⁠—  me  lo  ha  pedido?  Ni  de  coña.  Soy  periodista,  y  eso significa que mi trabajo es averiguar la verdad. Además, nunca he sido de las que  se  achantan  ante  la  autoridad.  Me  he  codeado  demasiado  tiempo  con  la policía para saber lo inestable que es la autoridad.

O  tal  vez  cree  que  me  iré  por  el  Alex  al  que  conocía.  En  ese  caso,  ha metido la pata hasta el fondo. Alex me arrancó el corazón y se lo lanzó a los perros. Quizá fuera mi primera vez, pero eso no le confiere un poder mágico sobre mí. Aunque probablemente sí. Al fin y al cabo, me destrozó. Pero eso no hace que lo mire con buenos ojos precisamente.

Así que ya no hay que darle más vueltas. No tengo motivos para irme y sí muchos  para  quedarme.  Brandy.  Lamar.  El  artículo  sobre  la  fundación.  Y, sobre todo, mi tío Peter.

Solo  tengo  que  olvidarme  del  pasado  y  tratar  a  Alex  —⁠no,  a  Devlin⁠— como a cualquier otra fuente de información.

Puedo hacerlo.

Puedo hacerlo sin problemas.

Me  cuesta  respirar  cuando  acabo  de  subir  la  cuesta,  pero  me  siento  más centrada. Doblo la esquina y recorro la media manzana que hay hasta la casa de Brandy. Es un barrio muy oscuro. Silencioso, con pocas farolas y algunas casas lejos de la carretera.

Cuando llego al camino de entrada, se enciende una luz al otro lado de la calle, y me llama la atención. Es el brillo de alguien que mira su móvil dentro de un Tesla negro que está aparcado.

Mi determinación se hace añicos al instante. Alex no es solo una fuente de información  ni  una  historia,  y,  por  más  que  intente  convencerme  de  ello, nunca lo será. Joder, el corazón me late a mil, y ni siquiera sé si el del coche es él. Aunque intento ver la cara a su ocupante, es inútil, porque la luz se ha apagado y la calle está demasiado oscura.

De  todas  formas,  estoy  segura  de  que  es  él,  y  un  rayito  de  algo  que  se parece  demasiado  a  la  esperanza  cobra  vida  en  mi  interior.  Lo  aplasto.  En primer lugar, porque no sé muy bien qué espero. ¿Que se preocupe lo bastante por  mí  como  para  asegurarse  de  que  llego  bien  a  casa?  ¿Que  en  realidad  no quiere que vuelva a Nueva York? ¿Algo totalmente distinto?

Solo sé que he pasado diez años caminando por una cuerda floja de rabia y dolor, junto con el miedo de que estuviera muerto —⁠porque ¿quién había en mi vida que no lo estuviera?⁠—, y rematada por las fantasías de que volvería con una explicación perfecta. Una abducción por extraterrestres o la amnesia ocupaban los primeros puestos de mis fantasías.

Y  lo  más  importante  de  estos  diez  años  es  que  he  intentado  no  odiarme. He intentado no pasar cada día recordando que era la única integrante viva de la  familia  Holmes.  Que  había  sobrevivido  cuando  ellos  no  lo  habían conseguido.

He intentado no creer que el universo me estaba castigando y que ese era el motivo de que Alex se hubiera marchado.

Sé  que  no  es  verdad.  Sé  que  se  trata  del  sentimiento  de  culpa  del superviviente.  Pero  saberlo  no  sirve  de  nada.  También  sé  que  E=mc²,  pero sigo  sin  tener  ni  idea  de  lo  que  significa.  Y,  la  verdad,  tampoco  sé  qué significa que yo sea la única superviviente.

Así que no. Seguramente no sea Alex. Bien sabe Dios que esta ciudad está plagada de Teslas negros. Pero no voy a acercarme para salir de dudas.

Porque,  mientras  dude,  la  adolescente  solitaria  que  llevo  dentro  puede seguir creyendo.
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El  jefe  de  policía,  Timothy  Randall,  se  separa  de  mí  después  de  darme  un efusivo  abrazo  y,  sujetándome  por  los  hombros,  me  mira  con  una  expresión encantada en su cara rubicunda. Es un hombre corpulento, pero no puede ser más tierno. A menos que esté lidiando con un delincuente o con un abogado defensor; en ese caso, se convierte en un tanque.

—Me  alegro  de  verte,  Ellie.  Amy  y  yo  leemos  tu  revista.  Charlie  estaría orgulloso.

—¿Tú crees? —Capto el deje inseguro de mi voz⁠—. Siempre he pensado que a mi padre le habría decepcionado que dejase el cuerpo.

—¿Decepcionarlo  tú?  Jamás.  — ⁠El  jefe  Randall  acompaña  su  tierna sonrisa  con  un  firme  movimiento  de  la  cabeza⁠—.  Fue  tu  padre,  sí,  pero también era mi mejor amigo. Así que hazme caso.

—Sí, señor —le digo, y él se ríe.

—Quiero que vengas a cenar antes de que vuelvas a Nueva York. A Amy le dará un ataque si no te ve.

—Me  encantaría  —respondo  con  sinceridad.  Amy  Randall  fue  el salvavidas que me mantuvo a flote cuando el dolor amenazó con arrastrarme hasta  las  profundidades.  Ella  no  estaba  al  tanto  de  todo,  por  supuesto.  Alex era mi secreto. Pero sabía que yo estaba destrozada y trató de consolarme lo mejor que pudo⁠—. La echo de menos —⁠añado, y, aunque el jefe Randall no dice nada, asiente con la cabeza y sé que lo entiende. Enderezo los hombros antes de mirarlo a los ojos⁠—. Quiero saberlo todo —⁠digo mientras me siento en  una  de  las  sillas  emplazadas  frente  a  su  mesa⁠—.  Todo  lo  que  has descubierto  desde  que  me  llamaste.  Y  todo  lo  que  no  me  contaste  por teléfono.

Randall mira por encima de mi hombro al detective Lamar Gage, alto y de hombros anchos, que está apoyado en la puerta cerrada de su oficina como si fuera el dueño del lugar.

El  jefe  le  hace  un  gesto  para  que  se  siente  en  la  silla  que  está  junto  a  la mía. Mientras Lamar toma asiento, él hace lo mismo, y nos mira desde el otro lado de su mesa.

—Empieza por Mercado —le digo al tiempo que extiendo un brazo para cogerle  la  mano  a  Lamar.  Fuimos  compañeros  en  la  Academia  de  Policía  y después entramos juntos en el departamento de policía de Irvine. Como yo era la  única  mujer  y  él,  el  único  cadete  negro,  los  primeros  días  estuvimos  muy unidos  por  solidaridad.  Después  seguimos  juntos  por  amistad⁠—.  ¿Qué  has descubierto?  —⁠le  pregunto⁠—.  ¿Sabes  por  qué  confesó  un  crimen  que  no cometió?

—Creemos  saberlo  —contesta,  y  la  opresión  que  me  atenazaba  el  pecho se  reduce  solo  un  poco  por  la  posibilidad  de  obtener  algunas  respuestas⁠—. ¿Te suena El Lobo?

Frunzo el ceño y luego asiento despacio con la cabeza.

—Algo.  Recuerdo  que  mi  padre  lo  mencionó.  Y  tú  también.  Además, leímos sobre él en las clases de Criminología. Un cabecilla del hampa al que eliminaron  poco  después  de  la  muerte  de  mi  tío.  ¿Un  año  después?  ¿Quizá dos?

—Exacto.  Daniel  Lopez  —dice  mientras  asiente  con  la  cabeza⁠—.  El crimen  era  su  negocio  familiar,  pero  él  lo  elevó  a  un  nivel  superior.  Y  su influencia se extendía a muchos ámbitos.

—Sin embargo, nunca fue condenado — ⁠señalo⁠—. No se logró demostrar que fuera el cabecilla de una organización criminal conocido como El Lobo.

—No se demostró —repite Lamar—. Pero todo el mundo lo sabe.

—Cierto. —Miro primero a uno y luego al otro ⁠—. ¿Qué tiene que ver con Ricky Mercado?

—El Lobo puso precio a su cabeza. Mercado no era uno de sus hombres, pero le debía una.

Doy un apretón a la mano de Lamar y me tranquilizo un poco cuando él me lo devuelve.

—En vez de morir, Mercado confesó algo que no había hecho. Es decir, matar a mi tío.

—Exacto.

Me apoyo en el respaldo de la silla, porque no me gusta adónde nos lleva ese rastro de migas de pan.

—El Lobo solo se quedaría contento si la confesión de Mercado desviaba la  atención  del  verdadero  asesino.  Y  eso  significa  que  El  Lobo  estaba haciendo negocios en Laguna Cortez. Con la empresa del tío Peter.

—La cosa empeora —me advierte Randall.

—Mi  tío  estaba  implicado  —digo  sin  inflexión  alguna  en  la  voz.  Sin emociones. Estoy segura de que tengo razón. ¿El instinto de policía, como lo llamó Brandy? Sí. Lo tengo en abundancia⁠—. No fue un espectador inocente, ¿verdad? Hacía negocios con El Lobo.

—Lo siento, Ellie. Hemos interrogado al compañero de celda de Mercado. Es lo que parece.

Niego con la cabeza.

—Mi  padre  y  él  estaban  muy  unidos.  Mi  tío  Peter  sabía  cuáles  eran  los valores de mi padre. No puedo creer que se involucrara con El Lobo.

—Quizá  no  lo  hizo  —replica  Lamar⁠—.  Al  menos,  quizá  no  lo  hizo voluntariamente. Ya sabes cómo funciona ese mundo. Tal vez El Lobo ordenó que alguien lo amenazara a él, a ti o a alguno de sus empleados. Sabes que, en ese caso, Peter habría cedido.

—Hay otra posibilidad —señala el jefe Randall⁠—. Y no te va a gustar.

Trago saliva.

—Que  mi  tío  llevara  una  temporada  haciendo  negocios  con  El  Lobo. Negocios importantes.

—Es  una  posibilidad  —reconoce—.  Si  formaba  parte  de  la  organización de El Lobo antes de que se mudara a Laguna Cortez…

Levanto una mano para silenciar sus palabras, porque no quiero oírlo.

—Lo siento. Pero no puedes pasar por alto esa posibilidad.

Asiento con la cabeza, decidida a no llorar. He sido policía, joder. Puedo lidiar con esto.

—No lo sé. Puede que sí o puede que no. Lo que tengo claro es que habría hecho  cualquier  cosa  para  protegerme  —⁠observo⁠—.  Aunque  pasara  mucho tiempo fuera, me quería. Solo nos teníamos el uno al otro.

Lo que me callo es que él también habría protegido a Alex. Y si advirtió a Alex de una posible amenaza…

En fin, eso afianza la teoría de que Alex huyó porque temía por su vida. Y plantea la pregunta de cuánto sabía y de si también estaba implicado. Porque esa es la única razón que se me ocurre para justificar su huida y su silencio.

Me paso los dedos por el pelo, ansiando respuestas que no me resultarán fáciles de encontrar.

—Quiero  saber  el  nombre  del  sicario  de  El  Lobo  que  disparó  a  mi  tío —⁠digo mientras me pongo en pie y empiezo a caminar de un lado a otro⁠—. Y quiero  saber  si  Peter  entró  en  ese  mundo  porque  se  vio  obligado,  porque  le atrajo el dinero o porque estaba inmerso en él desde el principio.

Respiro  al  tiempo  que  mi  mente  se  convierte  en  un  torbellino.  Si  Peter formaba  parte  de  la  organización  de  El  Lobo,  tal  vez  llevaba  mucho  tiempo con ellos. Pienso en las cosas de mi madre. En la caja llena de diarios, papeles y  objetos  personales  que  guardo  en  lo  alto  del  armario  del  pasillo  en  mi estudio de Nueva York. ¿Habrá respuestas allí? ¿En algún momento vio algo turbio en su hermano?

Aparto  esa  idea,  pero  empiezo  a  hacer  planes  para  llamar  a  Roger  y decirle que entre en mi estudio y me envíe esa caja.

Frunzo  el  ceño  mientras  sigo  caminando  por  el  despacho  de  un  lado  a otro.

—Quiero  saber  cuál  fue  el  punto  de  inflexión  —⁠añado⁠—.  Por  qué decidieron  matarlo.  Porque  debió  de  pasar  algo.  El  Lobo  era  demasiado inteligente como para ordenar un asesinato sin tener un motivo de peso.

—La  información  que  tenemos  es  tuya  —⁠me  recuerda  Randall⁠—. Cualquier  archivo  que  quieras  consultar,  solo  tienes  que  pedirlo.  Dime  por dónde quieres empezar.

—Gracias,  lo  haré  —respondo,  pero  la  verdad  es  que  ya  lo  sé.  Voy  a empezar esta noche. Y voy a empezar con Alex.

 

—¿Café? —me pregunta Lamar cuando salimos de la oficina del jefe⁠—. He quedado con un informante en Dana Point dentro de una hora, pero podemos tomarnos uno rápido aquí enfrente.

—Estupendo. Todavía tengo que comprar algunas cosas antes de volver a casa y ponerme divina de la muerte.

Levanta las cejas.

—¿Has quedado con alguien interesante?

—Conmigo misma —contesto—. Pero he conseguido una entrada para la gala y tengo la intención de acorralar a Saint.

—Te has convertido en una reportera muy dicharachera.

—Gilipollas  —le  suelto  al  tiempo  que  lo  golpeo  en  la  cadera  usando  la mía mientras atravesamos la puerta de cristal de doble hoja.

La comisaría está a varios kilómetros al sur del barrio de las Artes, cerca de los juzgados. La panadería situada al otro lado de la calle ha cumplido con el  tópico  de  vender  dónuts  a  la  policía  desde  antes  de  que  yo  naciera,  y  me sorprende ver que ha actualizado su oferta y que ahora anuncian al mundo que también sirven café con leche, hojaldres e incluso comida sin gluten.

Señalo en su dirección con la cabeza mientras miro a Lamar de reojo.

—No te preocupes. La caja de dónuts glaseados sigue estando de vicio.

—¡Uf! Empezaba a preocuparme.

Nos  sentamos  a  una  de  las  pegajosas  mesas  de  la  terraza  y  él  entra  para pedir  mientras  yo  reviso  mi  teléfono,  en  busca  de  algún  mensaje  de  Roger. Nada, y lo agradezco. Sabe de sobra que le enviaré mis notas en cuanto tenga algo para empezar a trabajar.

Lo que sí descubro es un mensaje de texto de Brandy diciéndome que una tal Inez me espera en una boutique llamada Escape. No la veo desde anoche, antes del café y las travesuras del aparcamiento. Cuando he conseguido salir de la cama esta mañana, ya se había ido al distrito de la moda de Los Ángeles. Pero  le  he  enviado  un  mensaje  de  texto  pidiéndole  ayuda  porque  necesito ropa, y ella ha prometido ayudarme.

 

Si  Inez  es  incapaz  de  encontrarte  un  vestido  de

fiesta que deje ojiplático a Devlin Saint, es porque no

existe. A precio de coste. Me debe un favor.

 

Besos mil! Eres la mejor.

 

Créeme. Ya lo sé.

 

Empiezo a contarle sobre Devlin y Alex, sobre don Gin-Tonic, sobre que tengo  un  nudo  en  el  estómago  y  que  la  adrenalina  me  confunde,  pero  me detengo. Es una conversación para mantenerla en persona.

Si todavía no lo hemos hecho es porque ella dormía cuando volví anoche a casa y porque ya se había ido cuando me he levantado esta mañana. En fin, por eso y porque todavía no he decidido qué voy a decirle. O, más bien, cómo voy a decírselo.

Lo  que  significa  que  no  tiene  ni  idea  de  que  anoche  me  encontré  con Devlin  Saint.  O  Alex  Leto.  Ni  de  que  volví  al  bar  en  busca  de  otro  tío. Alguien, tal vez, como don Gin-Tonic.

En cambio le mando saludos de parte de Lamar.

 

Dale un abrazo de mi parte.

 

Ahora mismo, y salgo pitando!

 

Envío  el  mensaje  de  texto  y  me  guardo  el  móvil  en  el  bolso  mientras reflexiono sobre lo raro que me parece no haber quedado todavía con los dos a la vez. Ambos han venido a verme a Manhattan, pero no al mismo tiempo. Y una vez quedé con Lamar cuando fui a Los Ángeles para un artículo, pero los tres lados del triángulo todavía no han convergido.

Claro que ahora estoy aquí, al menos por una temporada, y la certeza de contar  con  el  apoyo  de  mis  dos  mejores  amigos  alivia  un  poco  el  peso  que soporto desde anoche.

—Bueno, ¿lo echas de menos o qué? — ⁠me pregunta Lamar, que deja en la mesa los cafés y la caja de dónuts.  Acto seguido, se sienta frente a mí, y  su enorme  cuerpo  me  parece  un  tanto  ridículo  en  comparación  con  la  sillita metálica.

Niego  con  la  cabeza,  consciente  de  que  se  refiere  al  trabajo,  no  a  vivir aquí.

—Pensé que el trabajo de policía sería mi vida. Bien sabe Dios que estaba muy motivada: llevar a los imbéciles ante la justicia, hacer que las calles sean seguras para los niños, impedir abusos, todo eso. En fin, ya sabes. Cuando nos conocimos  aquel  primer  día  en  la  Academia  de  Policía,  todavía  me  daba vueltas  la  cabeza  por  haber  obtenido  el  grado  en  Criminología.  En  realidad, convertirme en policía acabaría llevándome al límite.

—Lo recuerdo. Me pasó igual.

—Y  todavía  te  pasa  —replico  mientras  saco  un  dónut  de  la  caja  y  le arranco un trozo para llevármelo a la boca.

—¿A ti no?

—Claro  —contesto—.  Solo  que  ahora  peleo  con  un  bolígrafo  en  vez  de con una placa.

¿No  fue  eso  lo  que  dijo  Brandy?  Tenía  razón.  Eso  es  lo  que  estoy haciendo, con la esperanza de cambiar las cosas al iluminar la oscuridad que la mayoría de la gente ni siquiera ve.

—Estoy orgulloso de ti, Sherlock. The Spall Monthly. Buen sitio.

—Lo es, Watson. A veces todavía tengo que pellizcarme.

Los apodos comenzaron por culpa de mi apellido cuando salíamos a tomar algo  con  otros  compañeros  de  la  academia,  que  se  burlaban  de  nosotros porque  éramos  tan  amigos  que  Lamar  debería  apellidarse  Watson  en  vez  de Gage.  No  sé  muy  bien  cómo,  pero  acabamos  conservándolos.  Y  saber  que Sherlock  y  Watson  vuelven  a  estar  juntos  hace  que  mi  regreso  a  Laguna Cortez sea mucho más agradable.

Lamar me mira un momento en silencio, con expresión compasiva.

—Sé sincera, Sherlock. ¿Estás bien? ¿Cómo llevas lo de tu tío?

—¿La  verdad?  No  lo  sé.  Quiero  respuestas.  Estaré  mejor  cuando  las consiga.

Asiente con la cabeza, sopesando mis palabras.

—¿Eso significa que vas a escribir un artículo sobre él?

Me concentro en trocear el dónut.

—El  jurado  sigue  deliberando.  Quiero  respuestas,  pero  no  sé  si  quiero escribir algo tan personal.

—Lo entiendo.

—Ahora  mismo  estoy  concentrada  en  el  artículo  sobre  la  Fundación Devlin Saint.

—Por eso vas de compras. ¿Quién te acompaña a la gala?

—Voy  sola  —contesto—.  Solo  tengo  una  entrada.  No  he  podido… —⁠Dejo  la  frase  en  el  aire  y  me  apoyo  en  el  respaldo  de  la  silla  mientras  lo miro  a  la  cara⁠—.  Un  momento.  ¿Vas  a  ir  a  la  gala  de  la  Fundación  Devlin Saint? No me contestes, claro que vas a ir…

Lamar  Gage  adora  su  vida  de  detective  de  policía,  pero  además  está forrado  y  acostumbra  a  hacer  donaciones  a  varias  organizaciones  benéficas. Sobre todo si dicha donación le proporciona una entrada para un evento en el que podrá ver y dejarse ver.

—¿Vas acompañado?

Me aguanta la mirada y veo un destello ardiente en sus ojos.

—Ahora sí.

Lo observo de forma penetrante.

—Sabes que no hay nada de eso.

—¿Tan malo sería?

—Sí —contesto—. Malísimo.

—¡Ay!

—Joder, Lamar. —Soy consciente del deje exasperado de mi voz mientras me  paso  los  dedos  por  el  pelo⁠—.  ¿De  verdad  es  lo  que  quieres?  ¿Quieres acabar  con  Sherlock  y  Watson?  Porque  eres  uno  de  mis  mejores  amigos  y, como solo tengo dos, te puedes imaginar lo que supone.

Una noche de borrachera estuvimos a punto de acabar desnudos antes de que yo pisara el freno. Y, aunque creo que lamenta que lo detuviera, yo no lo hago. Lo único que lamento es haber permitido que llegáramos tan lejos.

—Ellie…

—No. No pienso perderte, y, si acabamos follando, eso es lo que pasará.

Lo veo torcer el gesto, seguramente por mi voz seca y por hablar de forma tan directa. Tal vez porque la gente que está sentada a las otras mesas puede oírnos.

—No tiene por qué ser así.

—Lamar, es así. En cuanto me tiro a un tío, se acabó. O se va él o me voy yo.

Es una exageración, por supuesto. El único tío que me ha dejado es Alex. Pero  desde  entonces  he  aprendido.  Ya  no  le  doy  a  nadie  la  oportunidad  de dejarme. Soy yo la que se larga. Siempre.

—No tiene por qué ser así.

—Pero lo es. —Me conozco. Es más, conozco mis demonios internos. Si termináramos  en  la  cama,  yo  acabaría  destrozando  nuestra  relación.  Respiro hondo⁠—. Lo siento —⁠digo con voz más suave y delicada⁠—. Eres demasiado importante para mí, así que no pienso correr el riesgo de perderte.

Por  un  momento,  todo  se  detiene.  Incluso  los  pájaros  dejan  de  trinar. Después lo veo asentir con la cabeza.

—Sí, bueno, yo también te quiero.

Me derrito por el alivio y me seco una lágrima.

—¿Seguimos igual que siempre?

Lo veo encorvar los hombros.

—Como  siempre,  sí.  —Apura  el  café⁠—.  Vale.  Te  quedas  en  casa  de Brandy, ¿verdad?

—Exacto.

—Te recogeré a las seis. Comemos algo y luego vamos a la gala. ¿Vale?

—Perfecto.

Lamar asiente con la cabeza.

—¿Voy  para  que  presumas  de  complemento?  ¿O  vamos  de  misión encubierta?

Sonrío. Por eso lo quiero.

—Para presumir de complemento, por supuesto. Pero también tienes otros usos…

—Ah, ¿sí? —replica con tonillo sensual, pero esta vez sé que bromea.

—Echa el freno. —Bebo un sorbo de café y me apoyo en el respaldo de la silla⁠—.  Llevas  aquí  tanto  tiempo  como  Saint,  más  o  menos.  ¿Qué  opinas  de él?

—Creía que los periodistas hacían preguntas muy concretas. ¿Quieres mi opinión como policía o como miembro de la comunidad?

—¿Es distinta?

—¿La verdad? Pues no. Como policía, no tengo a Saint en el radar. Que yo  sepa,  no  ha  habido  ninguna  queja  sobre  su  persona  ni  sobre  nada relacionado con él.

—Y como miembro de la comunidad, ¿qué opinas de él?

—Nada,  en  serio.  Es  famoso  por  su  dinero  y  por  la  fundación,  pero  no busca publicidad. Es reservado y no le interesa ponerse en el punto de mira de las cámaras para acabar apareciendo en todas las redes sociales. Mi radar solo lo capta en días como el de hoy.

—¿Te refieres a la gala?

—Exacto. Aparte de eso… —deja la frase en el aire mientras se encoge de hombros⁠—, no parece mal tío. Creo que es honesto. Sé que, a título personal, contribuye  con  un  donativo  anual  a  la  policía  y  que  también  lo  hace  su fundación.  Además,  financió  algunas  cosas  que  queríamos,  pero  no  nos alcanzaba  el  presupuesto.  Servidores  adicionales,  ordenadores,  dispositivos tecnológicos para los coches patrulla, ese tipo de cosas.

Asiento con la cabeza tratando de asimilarlo.

—¿Me estás diciendo que es un miembro activo de la comunidad?

—Sí.  Bueno,  en  realidad  no.  No  él.  Pero  la  fundación  sí.  ¿Él  como persona?  Es  tan  reservado  como  aseguran  todos  los  artículos,  pero  supongo que ese privilegio le habrá costado lo suyo.

—¿Te  refieres  a  que  se  acuesta  con  todo  lo  que  se  menea?  —⁠Hago  la pregunta sin pensar, pero si a Lamar le ha parecido rara, no dice nada.

—Bueno, de vez en cuando oigo cosas. No creo que sea el donjuán que a la prensa le gustaría que fuese.

La  oleada  de  alivio  que  siento  me  desagrada,  porque  no  debería importarme, joder.

—Pero  tampoco  es  un  monje  — ⁠añade  Lamar⁠—.  Aunque  incluso  en  ese tema se muestra reservado.

Asiento  con  gesto  pensativo  mientras  deseo  que  la  idea  de  ver  desfilar  a un montón de mujeres por el dormitorio de Alex no me chirríe como lo hace. No debería importarme, ¿vale?

Al  fin  y  al  cabo,  ni  siquiera  es  Alex.  Es  Devlin  Saint,  y  necesito recordarlo.

Lamar coge el último dónut de los seis que había en la caja.

—Haces  unas  preguntas  muy  suavecitas  para  ser  una  periodista  tan curtida.

Pongo los ojos en blanco, pero por lo demás, paso de su sarcasmo.

—Otra  cosa.  ¿Qué  has  querido  decir  con  eso  de  que  la  privacidad  es  un privilegio que le habrá costado lo suyo?

—Bueno,  ya  sabes.  Invierte  su  dinero  en  la  ciudad.  Eso  le  reporta  cierto respeto. Lo mantiene alejado del escrutinio.

—¿Como por ejemplo?

—Como por ejemplo la renovación de la biblioteca. Y el parque contiguo a  la  fundación,  que  se  extiende  hasta  las  pozas  de  marea  de  la  playa.  La fundación  no  solo  donó  el  terreno,  sino  que  además  se  ocupa  del mantenimiento.  Es  un  buen  ahorro  para  el  erario  público.  Tal  vez  solo  sea postureo  para  granjearse  una  buena  imagen,  pero  el  parque  es  realmente estupendo.

—Creía  que  la  labor  de  la  fundación  era  más  importante.  Financiar organizaciones humanitarias en todo el mundo y cosas así.

—Sí,  también.  Pero  Saint  ha  dejado  claro  que  hacer  el  bien  en  parte consiste en apoyar a los que te rodean. Recuerdo el comunicado de prensa que publicó  cuando  la  fundación  costeó  la  creación  del  parque.  Dijo  que  se enamoró por primera vez cuando vino a esta ciudad y que quiere asegurarse…

—Te refieres a que se enamoró de Laguna Cortez.

Se me ha acelerado el pulso y, de repente, me siento acalorada.

—Estoy seguro de que se refería a eso, pero no lo dijo así. Recuerdo que pensé que era una forma bastante extraña de expresarlo.

—Ah.

—¿Qué? —Arruga el vaso de papel⁠—. ¿Crees que significa algo?

—No, no. ¿Qué podría significar?

Sin embargo, no puedo evitar preguntarme si es la base de todo.

—Tengo  que  darme  prisa  —dice  Lamar  mientras  se  levanta⁠—.  Ponte guapa esta noche. Tengo el listón muy alto, ¿sabes?

—Daré  lo  mejor  de  mí  —respondo,  y  le  pongo  la  mejilla  al  ver  que  se inclina para besarme.

Me demoro un rato pensando en lo de anoche y en Alex. «Peligroso», me dijo. Y añadió que debía marcharme.

En aquel momento pensé que intentaba asustarme para que me fuera, pero tal vez me equivoqué.

Quizá trataba de protegerme.

La pregunta es ¿de qué?
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Un aparcacoches me abre la puerta, y salgo del Lexus de Lamar mientras él le  da  las  llaves  a  otro  chico.  Echo  un  vistazo  al  edificio  de  la  Fundación Devlin Saint, cuyo exterior está iluminado por focos que se han ocultado con mucho esmero. Una alfombra roja de verdad recorre el trayecto desde donde nos encontramos hasta la puerta principal.

Me inclino hacia Lamar cuando se me acerca.

—Lo de la gala iba en serio…

—Milady.  —Me  ofrece  el  brazo  y  lo  acepto,  usando  la  mano  libre  para colocarme bien la falda⁠—. Estás despampanante —⁠comenta.

—Oye, que no puedo dejar en mal lugar a mi complemento.

Aunque  tiene  razón.  Gracias  a  la  amiga  de  Brandy,  llevo  un  ceñido vestido negro con un festón dorado y un escote vertiginoso. Por no mencionar la raja necesaria para andar con él, porque más que un vestido es una segunda piel.

He complementado el vestido con unas sandalias doradas de Jimmy Choo con  ocho  centímetros  de  tacón.  Mi  idea  era  ponérmelas  con  vaqueros,  pero esto es mucho mejor. Mi colección de zapatos es famosa por su versatilidad.

En resumidas cuentas, estoy de infarto. Lo veo en los ojos de Lamar, por no hablar de los ojos de los hombres y mujeres que están cerca cuando entro en el vestíbulo de la fundación.

Y aunque sea mezquino por mi parte, y seguramente estúpido, espero que Alex se quede boquiabierto cuando me vea.

«Devlin», me recuerdo. En lo que a mí respecta, Alex Leto ha dejado de existir.

Aunque  da  igual.  Se  llame  como  se  llame,  ahora  mismo  no  está  por ninguna parte.

A  diferencia  de  ayer,  el  vestíbulo  es  un  hervidero  de  actividad,  y  las paredes  de  hormigón  están  cubiertas  con  coloridas  imágenes  y  videoclips; cada uno representa una organización o un proyecto que ha recibido la ayuda de la Fundación Devlin Saint.

Dos enormes mesas ocupan gran parte del espacio, e incluso desde donde me  encuentro  veo  que  están  repletas  de  objetos  que  componen  una  subasta silenciosa  muy  selecta.  Hay  mesas  más  pequeñas  junto  a  las  paredes  en  las que se han dispuesto postres, aperitivos y copas de vino.

Si  no  te  apetece  servirte,  también  hay  camareros  uniformados  que  se pasean  entre  la  multitud  llevando  bandejas  con  comida  o  bebida  con  mucha pericia.

Las puertas de cristal que dan al océano están abiertas, y la gente entra y sale  mientras  coge  comida  y  bebida  de  las  bandejas  de  los  camareros  o  se queda cerca para oír al cuarteto de cuerda que toca en el patio.

Todo es reluciente y glamuroso, opulencia y lujo. Muy distinto de la vida a la que estoy acostumbrada.

—Impresionante —le digo a Lamar, curtido en este tipo de eventos.

Aunque lo dejó todo atrás para convertirse en policía, en otra vida Lamar fue  un  niño  actor  muy  aclamado  por  su  interpretación  en  dos  series  de televisión.  El  niño  mimado  de  la  estrella  del  pop  que  era  su  madre  y  del productor que era su padre. Por lo que me ha contado, el colchón que usaba de pequeño estaba relleno de billetes, no de plumas.

—¿Quieres que te traiga una copa?

—Por  Dios,  sí  —le  contesto  antes  de  darle  un  apretón  en  el  brazo  y soltarlo⁠—. Bendito seas.

Se aleja un poco para hacer señas a un camarero que lleva copas de vino, y  aprovecho  la  oportunidad  para  observar  con  detenimiento  las  caras  de  las personas  que  me  rodean.  Viví  aquí  media  vida,  y  me  pregunto  si  me encontraré con alguien conocido. Del instituto, tal vez.

Sin embargo, nadie me resulta familiar, y, considerando las limusinas que hay  en  la  puerta,  me  pregunto  si  la  mayoría  de  los  presentes  ha  venido  a  la gala desde Los Ángeles. Teniendo en cuenta que la entrada cuesta mil dólares —⁠destinados  en  su  totalidad  a  obras  benéficas⁠—,  probablemente  sea  uno  de los eventos sociales más importantes del año.

Sigo observando el mar de caras cuando me vibra el móvil en el bolsito de cuentas a juego con el vestido. Lo saco y espero encontrarme un mensaje de Lamar para preguntarme qué quiero beber.

En cambio, es de un número desconocido. Pero sé muy bien de quién se trata.

 

Te dije que te fueras.

Se me pasa por la cabeza hacerle caso omiso, pero la rabia cobra vida en mi interior, así que le escribo una respuesta.

 

Pero aquí estoy. Tenemos que hablar.

 

Espero que acabe la conversación o que me corte en seco. Por eso no me sorprende no ver puntos suspensivos en la pantalla, lo que indicaría que está escribiendo una respuesta.

—Capullo —digo entre dientes. Porque ¿en serio? ¿Va a darme largas sin más?

Estoy furiosa, pero también desconcertada.

¿Por qué atormentarme con la idea de que el hombre al que quise en otro tiempo  se  ha  estado  escondiendo  a  plena  vista  todos  estos  años?  ¿Por  qué quitarse la careta cuando revelarse ante mí solo iba a suscitar más preguntas?

Ya puestos, ¿por qué ponerse la careta?

Y la pregunta más acuciante de todas: ¿por qué revelarse ante mí solo para ordenarme  que  me  vaya?  Porque,  la  verdad,  ni  siquiera  en  una  entrevista  en persona  habría  adivinado  que  era  Alex.  Habría  visto  el  parecido,  claro.  Pero ¿quién coño mira a un multimillonario y dice: «Ah, por cierto, me preguntaba si no serías mi antiguo novio disfrazado»?

Nadie se lo ha preguntado.

Así que ¿por qué revelar su identidad?

No tiene sentido.

Y me gusta que las cosas tengan sentido.

Sigo cabreada cuando veo que se acerca a mí una mujer alta y delgada, de pelo corto a lo afro. Parece tener veintipocos años, es algo más joven que yo, y va impecablemente vestida con un traje de seda de color crema que le sienta de maravilla a su tono de piel.

Sonríe  acercándose  y  me  tiende  una  mano  mientras  doy  un  paso  hacia ella.

—Señorita  Holmes,  soy  Tracy  Wheeler,  la  asistente  en  prácticas  de  la señora Danvers.

—Encantada  de  conocerla  —respondo  justo  cuando  Lamar  llega  con  mi bebida.  La  acepto  y  echo  un  vistazo  a  mi  alrededor,  en  busca  de  Tamra⁠—. ¿Está por aquí? ¿Quería verme?

—La verdad es que el señor Saint me ha pedido que venga a buscarla. Le gustaría que la acompañase a su despacho.

—Oh. —Bebo un generoso sorbo.

—¿Su despacho? —repite Lamar, que mira hacia la cuarta planta⁠—. ¿No está en la fiesta?

—Bajará  después.  No  llevo  trabajando  aquí  mucho  tiempo,  pero  tengo entendido que acostumbra a unirse a la fiesta a la hora acordada para dirigirse a  los  invitados.  Eso  sucederá  en  cuestión  de  media  hora.  Así  que  ¿me acompaña?

Deja la invitación en el aire, flotando entre nosotras. Me da la sensación de que no me está permitido rechazarla. Claro que tampoco lo haría.

—Es toda tuya —dice Lamar al tiempo que me da un empujoncito hacia Tracy,  poniéndome  una  mano  en  la  espalda⁠—.  Que  no  se  diga  que  me  he interpuesto en la búsqueda de una historia.

—Jamás  se  me  ocurriría  decir  algo  así  — ⁠replica  Tracy  con  una  sonrisa dulce⁠—. Pero será mejor que me diga quién es usted para contarlo bien.

—Lamar Gage —contesta él.

—Un  placer  conocerle  —comenta  ella,  y,  aunque  puede  que  sean  cosas mías, creo que su sonrisa es más deslumbrante si cabe.

El punto focal de la estancia es la impresionante escalinata suspendida que se eleva hasta la entreplanta con elegancia. Nos conduce a un ascensor oculto que  se  abre  frente  a  una  columna  de  hormigón  alrededor  de  la  cual  la escalinata se curva. Subimos en él hasta la cuarta planta, algo que agradezco. Considerando  los  zapatos  de  tacón  que  llevo,  me  preocupaba  un  poco  tener que subir por la escalinata.

Salimos a una plataforma desde la que se puede ver la fiesta de abajo, sin más  barrera  que  un  grueso  antepecho  de  cristal  que  llega  a  la  altura  de  la cintura.

El resto del espacio está decorado con un estilo muy práctico. Una sencilla mesa  con  muy  pocas  cosas  encima  y  un  aparador  de  estilo  contemporáneo detrás. Un banco acolchado recorre la pared contraria, donde supongo que los invitados de Devlin pueden esperar hasta que les conceden una audiencia con Su Majestad.

Su despacho se encuentra, o eso creo, oculto tras la puerta de doble hoja de  acero  pulido  que  hay  en  el  otro  extremo,  justo  enfrente  del  antepecho  de cristal.

—Normalmente,  su  asistente  la  acompañaría  — ⁠me  dice  Tracy  al  tiempo que se acerca a la mesa⁠—. Pero ahora está abajo, para asegurarse de que todo va bien. —⁠Se inclina sobre la mesa y pulsa un botón del teléfono⁠—. ¿Señor Saint? Elsa Holmes está aquí.

Un silencio antes de un seco:

—Dile que pase.

—Por supuesto.

Pulsa otro botón y oigo la suave vibración de un motor mientras se abren las dos hojas de la puerta, dejando al descubierto el recinto interior. Me hace gracia  y  me  impresiona  a  partes  iguales,  sobre  todo  cuando  la Oda  a  la Alegría  empieza  a  sonar  en  mi  cabeza  y  recuerdo  la  mítica  escena  de  la cámara acorazada de Jungla de cristal.

Sin  embargo,  Alex  no  es  Alan  Rickman,  y,  aunque  soy  una  china  en  su zapato, no creo que intente matarme.

Claro que, cuando entro en el despacho, me pregunto si tengo que cambiar de idea. Porque no estoy tratando con Alex Leto. Ese hombre hace mucho que desapareció de mi vida.

Estoy delante de Devlin Saint, y me vendría bien no olvidarlo.

A mi espalda, la puerta se cierra y, cuando miro por encima del hombro, me doy cuenta de que no hay ni rastro de Tracy y de que estoy a solas con él.

El  despacho  es  elegante  y  moderno,  con  algunas  láminas  en  las  paredes, un mueble bar encastrado y una zona de asientos con un sofá, dos butacas y una  mesita  auxiliar.  Los  muebles  son  de  madera  y  acero,  con  tapicerías discretas, líneas rectas y bordes suaves.

Es  un  sitio  impresionante,  pero  no  puede  competir  con  Devlin  Saint. Incluso detrás de su mesa, domina la estancia.

Cuando  doy  un  paso  hacia  él,  se  levanta,  alto,  moreno  y  peligroso,  y  la cicatriz  que  le  baja  desde  la  ceja  hasta  el  mentón  parece  un  signo  de exclamación que resalta su intensidad.

No deja de mirarme en ningún momento, y su expresión no revela nada.

Es Alex Leto, y al mismo tiempo no lo es.

Es el hombre del aparcamiento, y al mismo tiempo no lo es.

Es  poder,  fuerza  y  peligro,  todo  en  uno,  y  no  sé  cómo  no  me  he  dado cuenta hasta ahora. De esa fuerza bruta que arde en su interior. De esa salvaje y  descarnada  energía  que,  dominada  hasta  convertirla  en  una  intensidad controlada,  le  ha  conferido  la  fuerza  y  la  voluntad  para  construir  algo semejante a la Fundación Devlin Saint.

Y me pregunto si también de ahí consiguió la fuerza que necesitaba para alejarse de mí.

La  mesa  es  enorme  y  elegante,  un  escritorio  moderno  de  estilo  danés hecho de teca pulida. A diferencia de la minimalista mesa de su asistente, es básicamente  un  bloque  que  mantiene  al  hombre  que  hay  detrás  separado  de cualquiera que entre en el despacho.

Hay una puerta corredera de cristal a su espalda, y comprendo que da a la terraza de la cuarta planta, desde la que ayer me estuvo observando.

No  debería  sentirme  intimidada,  pero  gilipollas  de  mí,  me  resulta imposible  evitarlo.  En  el  aparcamiento  estábamos  más  o  menos  igualados. Ahora  la  balanza  se  ha  desequilibrado  muchísimo.  Me  siento  como  un  pez fuera  del  agua,  una  desconocida  en  esta  pulcra  y  elegante  estancia.  Una suplicante  que  ruega  migajas  de  información,  sin  control  alguno  sobre  la situación y sin la menor idea de por qué me ha mandado llamar.

Y lo peor de todo es que no puedo aferrarme a la mentira de que conozco a  este  hombre.  En  esta  habitación,  la  diferencia  entre  Alex  Leto  y  Devlin Saint es evidente. Y bastante inquietante.

Hago  acopio  de  valor  y  echo  a  andar  hacia  el  sofá,  donde  me  siento  y cruzo las piernas.

—¿Y bien? —le pregunto con más aplomo del que siento⁠—. ¿Empezamos con la entrevista?

Rodea  la  mesa,  moviéndose  con  una  elegancia  y  una  economía  de movimientos casi poética. Siempre fue un placer observarlo. Pero ahora tiene un aura que no formaba parte del modelo más joven.

Se dirige al mueble bar encastrado, con su perfecto traje gris oscuro que hace que parezca poderoso y distinguido. Sirve dos vasos de bourbon de una licorera  antes  de  traerlos  hasta  la  zona  de  estar.  Deja  un  vaso  en  la  mesita, delante de una de las butacas, y me ofrece el otro.

Extiendo  el  brazo  para  cogerlo  y,  al  hacerlo,  el  dorso  de  sus  dedos  me roza  la  mano.  Jadeo,  y  me  detesto  por  reaccionar,  aunque  al  mismo  tiempo anhelo  más.  Algo  íntimo  que  combine  con  la  oleada  de  deseo  que  me  ha provocado ese roce.

No  es  mi  intención,  pero  alzo  la  vista  y  nuestras  miradas  se  encuentran. Por  un  instante,  todo  se  desvanece.  Los  años,  el  dolor,  el  sentimiento  de pérdida. Solo somos Alex y yo, y quiero postrarme de rodillas y llorar, porque lo he echado mucho de menos.

Sin embargo, aparta la vista, y el tiempo vuelve a correr. Bajo la cabeza para ocultar que me arden las mejillas y dejo el vaso en la mesa con un golpe seco.

Se sienta enfrente de mí antes de coger su vaso. Si ha sentido algo, no lo demuestra. Su expresión es pétrea e inescrutable.

Me  obligo  a  no  coger  el  vaso,  aunque  ahora  mismo  me  muero  por apurarlo de un trago y rellenármelo.

Él bebe un sorbo sin dejar de mirarme, y el hielo tintinea contra el cristal.

Mientras  bebe,  por  primera  vez  me  doy  cuenta  de  que  tiene  los  nudillos enrojecidos y en carne viva, y ese atisbo de humanidad me infunde valor.

—¿Una pelea a puñetazos?

—Algo así.

Esbozo una sonrisa dulce, aunque el corazón se me va a salir del pecho.

—¿Has cabreado a alguien? ¿O solo querías quemar la energía restante de anoche?  ¿Una  buena  pelea  soluciona  el  dolor  de  huevos?  Nunca  lo  he buscado en la Wikipedia.

No reacciona, y me obligo a mantener la sonrisa, pero noto que el sudor se me acumula en el labio superior.

Pasan los segundos, y él sigue sin decir nada.

No  sé  qué  ha  sucedido  en  los  años  que  han  transcurrido  desde  que  el muchacho  se  convirtiera  en  hombre,  pero  los  bordes  deshilachados  de  su carácter  han  desaparecido.  Ahora  domina  la  estancia,  y  salta  a  la  vista  que comprende muy bien el alcance de su poder.

Es abrumador. Y bastante excitante.

Me esfuerzo por no removerme en el sofá. Estamos jugando a ver quién se acobarda  primero,  y  los  dos  lo  sabemos.  Aunque  estoy  decidida  a  no  ser  la primera en ceder, me oigo decir:

—¿Y bien?

Se repantinga en la butaca, cómodo con la victoria. Luego bebe un sorbo de bourbon, suelta el vaso y dice:

—Te advertí que te fueras.

«Ah, ya estamos».

Me acomodo en el sofá, porque ya me siento bien. Enderezo la espalda y recuerdo por qué estoy cabreada. Por qué no voy a dejarme intimidar. Porque ¿la verdad? La gilipollas aquí no soy yo.

No contesto de inmediato. En cambio, lo imito y cojo el vaso. Hago girar el hielo al tiempo que contemplo el remolino de licor con la misma intensidad que  alguien  que  intenta  leer  las  hojas  de  té.  Después  bebo  un  buen  sorbo  y apuro la dichosa bebida.

—Por raro que parezca, no acepto tus órdenes.

Levanta una ceja, y me recorre un escalofrío por culpa de un inesperado recuerdo.  Su  aliento  en  la  cara.  Su  voz  seca  mientras  me  ordena:  «Córrete, nena».

Lo hice. Anoche me rendí a su control, e incluso ahora siento la presión entre los muslos. Ese dolor por la necesidad, esa punzada de pasión. Lo deseo, joder. Y me odio por ello.

—¿Por  qué  me  has  revelado  tu  identidad,  si  se  puede  saber?  — ⁠Las palabras  brotan  con  sequedad⁠—.  Podrías  haber  mantenido  las  distancias, aferrarte a tu historia. Hacerme creer que solo eras un hombre que se parecía al chico al que quise. Un cabrón que me traicionó. ¿Por qué contármelo? ¿Por qué coño me lo has contado? A ver, dímelo. ¿Tanto me odias que no podías dejar pasar la oportunidad de hacerme daño de nuevo?

—No te odio. —Habla con voz pausada y neutra, sin rastro de emoción. De no estar cabreada, su control me habría impresionado.

Asiento despacio con la cabeza.

—Vale.  No  me  odias.  Solo  cancelaste  nuestra  entrevista  ayer  y  después me ordenaste que me fuera.

Espero que me corrija. Que me diga que tenía un problema de agenda. En cambio, ladea la cabeza.

—Sin embargo, aquí estás.

Me apoyo en el respaldo del sofá y cruzo las piernas de nuevo.

—¿De  verdad  creías  que  me  iba  a  ir?  Por  favor.  He  venido  por  el espectáculo.

—El detective Gage te compró una entrada.

—No. Tamra me la dio.

Al  oírme,  abre  los  ojos  de  par  en  par,  y  me  arrepiento  enseguida  de  mis palabras.  Tengo  la  sensación  de  que  acabo  de  desatar  la  ira  de  Saint  sobre ella. Así que me sorprende su siguiente pregunta.

—Has venido con el detective. ¿Es tu pareja?

—Evidentemente.  —No  me  siento  ni  un  poco  culpable  por  la mentirijilla⁠—. Todavía no me has contestado. Sobre por qué me has contado quién eres.

—No —dice—. No lo he hecho.

Mierda. Cambio de táctica.

—¿Por  qué  te  importa  el  detective  Gage?  — ⁠Lamar  me  está  ayudando  a investigar lo de mi tío. A lo mejor eso es lo que le ha llamado la atención.

Se encoge de hombros.

—Tengo curiosidad.

—¿Curiosidad?  —Parezco  un  papagayo,  de  modo  que  frunzo  el  ceño. Pero la cabeza me da vueltas. Evidentemente, tiene un motivo oculto, aunque aún no lo veo⁠—. ¿Por qué?

Se echa hacia atrás y me observa sin cortarse.

—¿Te acuestas con él?

—¿Perdona? —No, no es posible que acabe de preguntarme eso.

—Lo siento. Lo puedo decir mejor. ¿Te lo estás tirando?

La rabia se apodera de mí, y empiezo a dar golpecitos en la mesa con un dedo  para  liberar  parte  de  la  energía,  porque  de  lo  contrario  acabaré abofeteándolo.

—¿Intentas cabrearme a conciencia?

Me  mira  con  expresión  desagradable  y  un  brillo  intenso  en  los  ojos verdes.  Y,  gilipollas  de  mí,  la  rabia  me  abandona  y  se  convierte  en  algo parecido al miedo.

Me estremezco, pero luego me obligo a erguirme en el sofá.

—Con  quién  me  acuesto  no  es  asunto  tuyo.  Dejó  de  serlo  hace  mucho tiempo.

—Tienes razón, por supuesto. Yo ni siquiera pienso en ti.

Doy un respingo, ya que sus palabras me atraviesan el corazón como un puñal.  No  quiero  que  se  dé  cuenta  de  lo  mucho  que  me  ha  dolido,  pero  es demasiado  tarde.  Ya  he  dado  el  respingo.  Y,  joder,  cuando  hablo,  tengo  un nudo en la garganta por culpa de las lágrimas.

—Capullo de mierda.

La frase brota descarnada, pero solo en un susurro; no se parece en nada a las brutales palabras con las que quiero golpearlo.

¿Y lo peor de todo? Me estoy desmoronando mientras él sigue ahí sentado tan tranquilo.

Vuelvo a intentarlo.

—Cabrón asqueroso.

Algo  le  cruza  por  la  cara  y,  por  un  instante  —⁠un  minúsculo  y  desolador momento⁠—, veo arrepentimiento en sus facciones.

Después  se  inclina  a  coger  el  vaso  y  no  le  veo  la  cara.  Cuando  se incorpora  de  nuevo,  tiene  la  expresión  pétrea,  como  si  de  una  estatua  se tratase, y, cuando me mira a los ojos, solo veo un brillo acerado.

—No soy el mismo de antes — ⁠dice⁠—. En lo que a ti respecta, en lo que a mí respecta, Alex Leto está muerto y enterrado.
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«    uerto y enterrado». M

Esas palabras me duelen más de lo debido, y me veo obligada a contener el  impulso  de  suplicar  respuestas.  De  implorarle  que  me  cuente  la  historia para entenderla.

Sin embargo, sé que no lo hará, y no voy a suplicarle nada a este hombre.

Así que me limito a negar con la cabeza.

—Tal vez para el resto del mundo, pero Alex Leto no está muerto para mí. ¿Te gustan los jueguecitos, Devlin? Pues búscate a otra persona, porque yo no estoy de humor. —⁠Las palabras salen de mi boca como un torrente, y tengo que  respirar  para  seguir  hablando,  pero  no  consigo  detenerme,  no  a  estas alturas. No cuando acabo de abrir las compuertas del dolor, del sufrimiento y del  sentimiento  de  pérdida⁠—.  Puedes  cambiarte  de  nombre,  incluso  de aspecto.  Me  importa  una  mierda.  Eres  Alex  Leto,  y  me  dejaste  hecha  polvo cuando te largaste, Alex. Joder, me destrozaste. ¿Ya estás contento? ¿Es eso lo que quieres oír?

No estoy segura, pero creo que los músculos de su rostro se tensan.

—Pero  ¿sabes  lo  que  te  digo?  —⁠continúo⁠—.  Que  voy  a  perdonarte  por todo eso. —⁠Me apoyo en el respaldo del sofá y cruzo los brazos delante del pecho⁠—.  Porque  vas  a  darme  mucho  a  cambio.  Vas  a  darme  respuestas.  Y tengo la impresión de que se convertirán en una historia increíble.

Lo veo ladear la cabeza, demostrando todavía esa calma tan irritante.

—Ah, ¿sí?

—Sé lo de mi tío Peter.

Se enfrenta a mi mirada hasta hacerme sentir incómoda. Después aparta la vista mientras bebe un sorbo de bourbon con una expresión tan plácida como la de un jugador de póquer.

—Voy a morder el anzuelo. ¿Qué sabes?

—Que  no  era  un  inocente  atrapado  en  la  red  de  un  narcotraficante. También  estaba  metido  en  el  ajo.  De  alguna  manera,  estaba  vinculado  a  El Lobo. Has oído hablar de él, ¿verdad?

Cuando contesta, detecto cierta ironía en su voz.

—Me suena el nombre.

—¿A  quién  no?  Y,  teniendo  en  cuenta  cuándo  desapareciste,  creo  que estabas compinchado con mi tío.

—No.

Eso es lo único que responde. «No», punto. Y me cabrea, aunque espero que  esté  diciendo  la  verdad.  Porque,  aunque  tal  vez,  solo  tal  vez,  me  creo capaz de enfrentarme a la idea de que mi tío fuera tan gilipollas, la visión que tengo  de  mi  pasado  cambiaría  por  completo  si  Alex  también  estaba involucrado en esa historia.

Sin  embargo,  no  voy  a  permitir  que  la  esperanza  se  interponga  en  el camino  del  sentido  común,  de  manera  que  insisto,  decidida  a  no  dejarle  la menor escapatoria.

—Sabes algo, ¿verdad? Sabes algo sobre quién mató a mi tío.

—Ellie,  no  hay  historia.  Si  quieres  hablar  para  el  artículo  sobre  la fundación,  podemos  hacerlo.  Pero  eso  a  lo  que  te  refieres  no  es  una  historia —⁠sigue⁠—. Solo eres tú tratando de inventarte respuestas.

—De inventarme nada. Lo que quiero es encontrarlas. Estabas al tanto de lo que sucedía. Estabas implicado. Y por eso me abandonaste.

En este momento, sonríe de verdad.

—No. Te abandoné porque soy un gilipollas. Ni más ni menos.

Resoplo.

—Eso  mismo  llevo  diciéndome  yo  desde  hace  años.  Empiezo  a preguntarme  si  no  debería  cambiar  de  cantinela.  —⁠Levanto  el  vaso  y,  al recordar que está vacío, lo suelto de nuevo⁠—. Ya te he avisado, por lo menos me  ofrecerás  una  buena  historia.  El  misterio  que  esconde  Devlin  Saint.  Su pasado como integrante de una red de narcotráfico, su huida y su reinvención. El  amado  filántropo  no  es  más  que  un  traficante  de  drogas,  posiblemente vinculado  a  El  Lobo.  La  revista  se  venderá  como  churros.  Será  un  golpe mortal  para  tu  reputación  y  allí  estaré  yo,  bailando  tan  contenta  sobre  tu tumba.

Sus ojos adoptan una expresión gélida.

—Puedes  acusarme  de  lo  que  quieras,  pero  ni  se  te  ocurra  afirmar  que estuve  vinculado  a  ese  hombre.  —⁠Habla  con  voz  seca  y  letal,  y  me  quedo muy quieta en mi asiento, como si pudiera herirme con una simple palabra⁠—. No cometas el error de pensar que me conoces, Ellie. Han pasado diez años. Y te lo he dicho hace un rato: ya no soy el mismo.

Trago saliva. Definitivamente, he perdido la ventaja y me veo obligada a recuperar el control. Me pongo de pie y llevo el vaso de vuelta al mueble bar con la intención de ganar un poco de tiempo y reorganizar mi estrategia.

—Devlin,  he  venido  para  escribir  un  artículo.  Y  tengo  la  intención  de hacer mi trabajo.

—Sobre  la  historia  de  la  fundación,  centrándote  en  la  labor  que desarrollamos en Nevada.

Él también se pone de pie y se acerca a mí, que estoy junto a las licoreras. Entre  nosotros  saltan  chispas  y  me  tenso,  porque  detesto  el  hecho  de  seguir reaccionando de manera tan visceral ante la presencia de este hombre.

Me  quita  el  vaso  de  la  mano  para  rellenármelo,  tras  lo  cual  me  lo devuelve. Lo acepto, y en esta ocasión evito que nuestros dedos se rocen.

—Esa sí que es una historia que merece ser contada —⁠añade⁠—. Pero no vayas por ahí persiguiendo sombras. Es una pérdida de tiempo.

—Soy periodista. No voy a perder el tiempo.

—Joder, El.

—No me llames así —le suelto antes de poder evitarlo.

—Señora  Holmes  —se  corrige,  y  debo  reconocer  que  su  intención  de eludir ese nombre parece sincera. Sabe tan bien como yo que Alex es la única persona a la que le permití usar el diminutivo.

Ver el arrepentimiento en su cara disipa mi furia, aunque en contra de mi voluntad. Quiero aferrarme a la furia y al dolor, quiero sostenerlos delante de mí a modo de escudo contra este hombre y la dolorosa indiferencia que es el arma con la que me ataca.

—Fuiste  tú  quien  me  dijo  que  ya  no  eres  Alex  —⁠le  recuerdo,  luchando contra  el  impulso  de  abrazarme⁠—.  Y,  aunque  lo  fueras,  Alex  perdió  el derecho a llamarme así cuando se fue.

—Tienes razón, por supuesto.

—Pues entonces cuéntamelo todo, joder. ¿Cuánto sabías sobre Peter y El Lobo?

—¿Estamos hablando de la fábula del pastor y el lobo?

—No seas idiota. Quiero la verdad.

Mira mi bolso.

—Saca tu móvil. Desbloquéalo y dámelo.

Estoy  a  punto  de  protestar,  pero  decido  obedecer.  Devlin  inspecciona  el teléfono y, tras comprobar que no estoy grabando la conversación, lo deja en la mesa, entre ambos. Supongo que ese es mi pie para continuar.

—¿Y bien? —lo presiono.

—Descubrí  que  Peter  estaba  traficando  y  que  las  drogas  procedían  de  la organización  de  El  Lobo  poco  antes  de  que  lo  mataran.  Y  llegué  a  la conclusión  de  que  yo  también  estaba  en  el  punto  de  mira.  —⁠Habla  con  voz calmada,  totalmente  desprovista  de  emoción⁠—.  Así  que  hui,  tal  como  has dicho.

Flexiono  los  dedos  de  los  pies  dentro  de  los  zapatos  porque,  si  muestro cualquier otra reacción, él la verá.

—No te despediste.

—No.

—Solo me dejaste una puñetera nota.

—Sí.

—Ni siquiera me dijiste que me querías.

Mierda. Si pudiera borrar lo que acabo de soltar, lo haría, porque no tenía la más mínima intención de mencionarlo.

Me mira a los ojos y se enfrenta a mi mirada un instante.

—No —reconoce—. No te lo dije.

Cruzo las piernas con la intención de que el movimiento oculte la herida que llevo en el alma.

—Quiero mi entrevista, Devlin. Sobre cómo comenzó la fundación. Sobre cómo funciona. Sobre el trabajo que ha realizado en Nevada luchando contra el tráfico de personas. —⁠Tomo una bocanada de aire⁠—. Quiero tener acceso a tu  sala  de  investigación.  Y  no  quiero  más  excusas  ni  más  aplazamientos ridículos. Me hiciste daño, hijo de puta —⁠sigo, impresionada porque logro no alzar  el  tono  de  voz⁠—.  Pero  ya  te  he  olvidado  y  vas  a  contármelo  todo. Porque, si no lo haces, incluiré tu negativa en el artículo y no creo que eso te beneficie mucho, ni a ti ni a tu preciosa fundación.

Un  tic  nervioso  aparece  en  una  de  sus  mejillas,  pero  por  lo  demás  sigue inmóvil  como  una  piedra.  Cuando  habla,  su  voz  es  tan  serena  y  modulada como la de un profesor universitario.

—Ni se te ocurra difamar a esta organización. Ayudamos a mucha gente.

—¿Y tú qué?

—Me gusta pensar que yo también ayudo a mucha gente.

Levanto una ceja.

—¿Y a ti sí puedo difamarte?

Devlin se ríe.

—Puedes  intentarlo,  desde  luego,  pero  no  creo  que  encuentres  mucho. —⁠Me  mira  a  los  ojos⁠—.  A  menos  que  quieras  darle  un  enfoque  sexual,  en cuyo caso puedo escribirte una lista de las mujeres a las que me he tirado.

Me obligo a no torcer el gesto. Intenta cabrearme, y me niego a morder el anzuelo.

—Probablemente  tengas  razón  en  lo  de  que  no  voy  a  encontrar  mucho sobre ti —⁠admito⁠—. Me pregunto por qué…

—Pensamientos puros y una vida ordenada.

Suelto  una  inesperada  carcajada  y,  cuando  lo  miro,  veo  una  expresión risueña en sus ojos y una sonrisa en sus labios. Por un momento, compartimos una mirada, y retrocedo diez años, a aquellas noches en las que nos reíamos hasta altas horas de la madrugada. Por entonces confiaba en él.

Ahora ya no.

Carraspeo  y  bajo  la  vista,  incómoda  con  la  intimidad  del  momento. Cuando  levanto  la  cabeza,  su  expresión  también  ha  cambiado.  Menos  la  de sus  ojos.  Tal  vez  sea  producto  de  mi  imaginación,  pero  me  parecen  tristes. Como si se sintiera un poco perdido.

—¿Por  qué  eres  tan  invisible?  En  las  redes  sociales,  en  la  prensa.  No  lo entiendo.

—Soy  reservado  —contesta—.  No  me  apetece  que  me  vean.  Y,  si  sabes jugar  bien  tus  cartas  —⁠añade  al  tiempo  que  ladea  un  poco  la  cabeza⁠—,  con dinero se puede comprar mucha privacidad.

Asiento despacio con un gesto mientras asimilo sus palabras.

—Hubo  un  tiempo  en  el  que  me  decía  que  entraste  en  el  programa  de protección  de  testigos  después  de  que  el  traficante  de  drogas  matara  al  tío Peter.  Pensaba  que  tal  vez  solo  te  permitieron  dejarme  aquella  nota. —⁠Observo su rostro con atención⁠—. Eso explicaría tu nuevo yo.

—Supongo que sí.

Me humedezco los labios.

—¿Tienes que teñirte la barba?

Levanta una mano para acariciársela. La lleva bien arreglada, seguramente sea  de  unos  tres  días.  Le  cubre  la  barbilla  y  la  línea  de  la  mandíbula  hasta llegar  al  labio  inferior,  y  se  une  al  bigote.  En  las  revistas  la  describen  como barba  hípster,  y  supongo  que,  junto  con  la  melena  recogida,  encaja  en  esa imagen,  aunque  Devlin  debe  de  ser  el  hípster  más  elegante  y  guapo  que  he visto nunca.

—Aunque te parezca raro, no. La tengo oscura. El pelo sí que me lo tiño. —⁠Se  apoya  en  el  respaldo  de  su  butaca,  cruza  las  piernas  y  me  mira  por encima de la nariz⁠—. ¿Algo más que quieras saber?

«Tantas cosas…», pienso.

—Tu nariz. Es más fina de lo que recuerdo.

—Me la rompí. Decidí usarlo como excusa para cambiarla.

—¿También decidiste cambiarte la voz?

No le digo que me gusta. Es más grave y un poco ronca, y, aunque trato de no hacerlo, me lo imagino susurrándome en la oscuridad.

—No lo hice a propósito. Daños en las cuerdas vocales.

—Ah. —Frunzo el ceño—. ¿Qué te pasó?

—Una lesión en el cuello —contesta con un tono de voz que insinúa que no voy a descubrir más al respecto.

—Vale. ¿Y la cara? ¿Cómo te hiciste esa cicatriz?

Esa  cicatriz  que  le  atraviesa  el  lado  derecho  de  la  cara  y  que  le  da  un aspecto de canalla y de malote. Tengo que saber cómo se la hizo.

—Me coloqué en el lado afilado de un cuchillo de caza.

Levanta  la  mano  para  recorrer  la  cicatriz,  comenzando  por  la  ceja  y descendiendo  por  el  ojo  y  el  pómulo,  hasta  llegar  a  la  delgada  línea  que  le recorre la zona del bigote y le roza el labio superior.

Me  veo  obligada  a  luchar  contra  el  impulso  de  abrazarme,  porque,  por más que quiera odiar a Devlin Saint en este momento, soy incapaz de desearle a nadie una herida semejante.

—¿Es cierto? ¿O pasaste por el bisturí estético? Para camuflarte, digo.

—Es  cierto.  No  estoy  en  el  programa  de  protección  de  testigos,  Ellie. Nunca lo he estado.

Me humedezco los labios.

—No, supongo que no. Difícilmente podrías haber vuelto si lo estuvieras. Y  desde  luego  no  podrías  dirigir  una  institución  tan  conocida  como  la Fundación Devlin Saint.

—Eso también es cierto.

—Sería una historia estupenda.

Levanta la ceja marcada por la cicatriz.

—¿Es una amenaza?

Trago  saliva,  deseando  convertirme  en  la  mujer  capaz  de  amenazarlo  de esa manera. Pero niego con la cabeza.

—No.

—Bien.

—¿Por qué? Te conocía, Alex. Y nunca me habrías abandonado sin tener una razón de peso.

—Ah, ¿no?

Siento  el  escozor  de  las  lágrimas  en  los  ojos  y  me  odio  por  desear  una respuesta con tanta desesperación.

—No —le contesto—. No lo habrías hecho.

Une  las  yemas  de  los  dedos  e  inclina  la  cara,  de  manera  que  casi  da  la impresión de estar rezando. Sin levantar la cabeza, dice:

—El Alex Leto que conocías era un crío. Un crío ingenuo que pensó que podía…

—¿Qué?

Levanta la cabeza.

—Jugar con fuego. Sin quemarse.

—¿Se supone que debo compadecerme de ti?

—No. Pero tampoco se suponía que volverías a verme.

La  ira  y  la  tristeza  se  enfrentan  en  mi  fuero  interno.  No  sé  si  quiero acercarme  para  que  me  abrace  o  abofetearlo.  No  hago  ninguna  de  las  dos cosas. En cambio, le pregunto:

—¿Por  qué  estableciste  la  sede  de  la  fundación  en  Laguna  Cortez,  si  se puede saber?

Da un respingo, como si fuera una pregunta inesperada. Luego suspira.

—Porque pensaba que jamás regresarías.

Trago saliva, deseando que su respuesta no me duela tanto como lo hace.

—Pero he vuelto. Y tú también.

—Es un inconveniente que tendremos que superar. —⁠Se pone de pie⁠—. Y ahora me temo que tienes que irte. Le pediré a Anna que te reserve un hueco para el lunes. Debo repasar mi discurso antes de bajar.

Quiero protestar. Quiero suplicarle que me dé más respuestas; joder, que siga hablando conmigo. Quiero ver el más mínimo atisbo del hombre al que conocí.

En  cambio,  me  encamino  hacia  la  puerta,  que  se  abre  mágicamente cuando me acerco, seguramente porque Devlin ha pulsado algún botón.

—Espera —me dice justo antes de que la cruce.

Me doy media vuelta.

—Nunca quise que me odiaras —⁠confiesa⁠—. Pero es bueno que lo hagas.

Y, con eso, las dos hojas de la puerta se cierran despacio.
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En cuanto las puertas del ascensor se abren en la planta baja, me doy cuenta de la cantidad de personas que ha venido a la gala. La multitud va vestida de alta  costura  y  está  tan  agolpada  que  incluso  con  zapatos  de  tacón  no  veo mucho mientras intento acercarme a las puertas abiertas que dan al patio.

Cuando dejo atrás el saliente, me detengo y levanto la cabeza; la multitud se  mueve  a  mi  alrededor.  Pero  no  hay  ni  rastro  de  Devlin,  de  modo  que supongo  que,  cuando  las  puertas  se  cerraron  a  mi  espalda,  me  echó  de  su mente.

La  idea  no  me  sienta  nada  bien,  y  no  puedo  negar  el  sentimiento  de pérdida que me abruma.

Detesto esto. De verdad.

Creía  que  Alex  había  desaparecido  de  mi  vida  para  siempre.  Creía  que había  superado  el  tema.  No  muy  bien  tal  vez,  pero  más  o  menos  lo  había superado. Y, sin embargo, aquí está de nuevo. Alex, Devlin, quienquiera que sea,  da  igual,  porque  incluso  en  el  despacho  con  Devlin  Saint  ha  habido pasión. Enmascarada, mezclada con la rabia y ni mucho menos la supernova de anoche, pero pasión.

Anoche, los dos avivamos el fuego, ya fuera por placer, por el subidón o por venganza. Pero ¿esta noche? Esta noche ni siquiera hemos reconocido que exista.

Tal vez sea lo mejor.

Lo único que sé con certeza es que todo es muy desconcertante y que no esperaba tener que enfrentarme a tanto cuando decidí volver. El plan era mirar a mis demonios a los ojos y mandarlos a la mierda.

La realidad es que he caído de lleno en las llamas del infierno.

—¿Tan mal ha ido?

Me  doy  la  vuelta,  confundida,  y  me  encuentro  a  Lamar  y  a  Tracy  a  mi espalda.

—¿Eh?

—Tu cara —indica Lamar—. Dime que no ha ido tan mal.

—Ah.  No.  Es  que  tanta  gente  me  abruma.  Pero  la  entrevista  ha  ido bastante  bien.  —⁠Miro  a  Tracy  con  una  sonrisa  deslumbrante⁠—.  No  te  está acaparando, ¿verdad?

—No,  no.  —Sonríe  en  dirección  a  Lamar⁠—.  Me  di  cuenta  de  que  lo conocía  y  hemos  estado  hablando.  Aunque  seguramente  debería  ver  si  me necesitan, porque se acerca la hora del discurso del señor Saint.

—Hasta luego —se despide Lamar al tiempo que le acaricia la manga del traje mientras ella se aleja.

—Vaya, qué interesante. —Sonrío y pestañeo ⁠—. ¿Quieres compartir algo con la clase?

—Vive en un piso alquilado en mi edificio —⁠contesta él⁠—. Sabía que soy policía,  aunque  le  ha  impresionado  que  sea  detective.  Hemos  empezado  a charlar.

—Vaya, señor Gage, tiene una fan.

Él  resopla,  y  yo  me  echo  a  reír.  Estoy  a  punto  de  pedirle  más  detalles cuando  la  iluminación  del  vestíbulo  se  atenúa,  al  tiempo  que  la  luz  que alumbra la escalinata aumenta su brillo. La multitud se calla, y Devlin Saint empieza a bajar, consiguiendo con su presencia atraer la atención de todos los presentes. Lo acompaña una pelirroja despampanante con un vestido de cóctel plateado que se ciñe a sus voluptuosas curvas como las escamas de la cola de una sirena.

—¿Quién es? —le pregunto a Lamar, odiándola nada más verla, y luego odiándome por semejante reacción.

Porque no tengo derecho alguno sobre el hombre que es en la actualidad. Bien sabe Dios que lo ha dejado muy claro.

—Supongo  que  su  pareja  de  esta  noche  —⁠dice  Lamar  mientras  la  mujer retrocede un paso y Devlin se adelanta para dirigirse a la multitud.

Por  un  instante,  Devlin  se  limita  a  sonreírnos  desde  arriba,  muy  cómodo con todos los ojos puestos en él. De hecho, parece muy erguido y compuesto, como si fuera el dueño del mundo y no tuviera un solo secreto.

Emana  poder  y  seguridad,  y  me  pregunto  qué  circunstancias  lo  han  ido forjando a lo largo de los últimos diez años. Qué problemas ha superado. Y, al recordar  lo  que  me  ha  dicho  sobre  la  cicatriz  de  su  cara,  a  qué  peligros  ha sobrevivido.

—Para  los  que  no  me  conocéis,  soy  Devlin  Saint  y  creé  esta  fundación con  la  intención  de  que  sirviera  de  fuente  de  recursos  para  las  personas  y organizaciones  que  trabajan  sin  descanso  por  qué  el  mundo  sea  un  lugar mejor.  —⁠La  multitud  aplaude  antes  de  que  Devlin  continúe,  nombrando varias  de  las  organizaciones  que  reciben  el  apoyo  de  la  fundación  e  incluso señalando  a  algunos  de  sus  representantes⁠—.  Mientras  esta  noche  disfrutáis de  la  música,  os  relacionáis  con  amigos  y  compartís  comida  y  bebida,  por favor, no os olvidéis en ningún momento de las víctimas de la violencia, del crimen, de la pobreza y de los prejuicios. Con trabajo duro y tiempo, podemos cambiar las cosas.

Los  presentes  empiezan  a  aplaudir  entusiasmados  y,  cuando  dejan  de hacerlo,  Devlin  continúa  haciendo  un  breve  resumen  de  los  planes  para  la velada.

—Joder, está buenísimo.

Me  doy  media  vuelta  y  veo  a  Brandy  detrás  de  mí,  con  un  vestido  color rosa claro de confección clásica y unas sandalias Manolo de tiras. Dado que sería de mal gusto chillar, no lo hago. Pero la abrazo y le susurro:

—Creía que no ibas a venir.

—¡He ganado una entrada!

—¿Cómo?

Asiente con la cabeza.

—Es raro, ¿verdad? Se me olvidó que participaba en el concurso. Uno de esos  sorteos  que  hacen  en  el Laguna  Leader  —⁠añade,  refiriéndose  al periódico quincenal de la ciudad.

—Deberías habérmelo dicho.

—Me  he  enterado  hoy  mismo,  al  llegar  a  casa,  y  Lamar  ya  te  había recogido. Un mensajero de la Fundación Devlin Saint me la ha traído con un montón  de  disculpas.  Supongo  que  tendrían  que  habérmela  entregado  hace días. Bueno, ¿qué? —⁠me pregunta⁠—. Me tragué una película entera mientras tú  bajabas  la  cuesta  a  por  «café».  —⁠Pronuncia  la  última  palabra  con retintín⁠—. Después de eso, estaba demasiado zombi para seguir despierta. Y como todavía no me has contado por qué tardaste tanto, te lo voy a preguntar sin contemplaciones.

Hago una mueca.

—Bueno…, es que me distraje un poco.

Levanta esas cejas tan perfectas.

—¿Fuiste a por café o volviste directamente al bar para ligarte a un tío?

Doy un respingo. A veces es una putada tener amigas que te conocen tan bien.

—Lo sabía. Eres…

—En fin, la idea era el café…

—¡Elsa Holmes! ¿Te lo tiraste?

—No  —contesto,  porque  técnicamente  es  la  verdad.  No  me  tiré  a  don Gin-Tonic. Y lo que hice con Alex tampoco encaja en esa definición.

—Pero…

—¿Qué te hace pensar que hay un pero?

—Contigo siempre lo hay.

Hago  ademán  de  protestar  y  decirle  que  exagera,  pero  es  posible  que  no sea  así.  Y  lo  sabe.  Culpa  mía  por  contarle  demasiados  detalles  de  muchos ligues durante las llamadas a medianoche a lo largo de estos años.

—Vale.  Hay  un  pero.  —Tiro  de  ella  para  llevarla  a  un  lugar  un  poco menos  abarrotado,  lejos  de  los  demás  invitados⁠—.  Me  encontré  con  Devlin Saint.

Se aparta, sorprendida, como cabría esperar.

—¿Cómo? ¿Otra vez en el bar?

—Ajá. —Solo es una mentirijilla sobre el sitio.

Nos quedamos en silencio un instante. Luego supongo que se da cuenta de que no voy a seguir hablando, así que me pregunta:

—¿Y…?

—Él… En fin, espantó a mi posible ligue.

—¿En serio? —Alza la voz con interés⁠—. ¿Y luego se te insinuó?

—Podríamos decirlo así.

El  frío  y  amargo  peso  de  la  culpa  se  me  asienta  en  el  estómago.  Es  mi mejor amiga, pero le estoy dando migajas.

—Bueno,  pues  ten  cuidado  —me  dice  con  sinceridad ⁠—.  El  tío  es  un solitario,  se  acuesta  con  muchas  y  nunca  quiere  nada  serio.  Puede  que  sea rico, pero no te gustará formar parte de su harén.

—No  creo  que  se  quede  con  una  mujer  el  tiempo  suficiente  como  para formar un harén.

—Vale. No deja de salir con una detrás de otra. No busca nada serio.

—¿Quién ha dicho nada de algo serio? Además, ninguna de esas mujeres se ha quejado. Seguramente, también busquen algo temporal. —⁠No sé por qué lo defiendo, sobre todo porque no quiero conocer detalles de lo mujeriego que es.

—Te gusta.

Una afirmación, no una pregunta, pero le contesto de todas formas:

—Gustarme  no.  —Y  es  la  verdad,  porque,  sea  lo  que  sea  lo  que  estoy sintiendo, es muchísimo más complicado que eso⁠—. Pero ¿me atrae? Pues sí. No sabes hasta qué punto.

No pensaba contarle tanto, pero necesito hablar con alguien y, para bien o para mal, le ha tocado a Brandy. A lo mejor no puedo explicárselo todo, pero incluso ese poco ayuda.

Porque, que Dios me asista, lo deseo. Y si él no hubiera cortado el asunto de raíz, habría dejado que me echara un polvo sobre el capó de su Tesla, aun sabiendo que me odiaría por la mañana.

Pese a todo lo que hizo, pese al daño que me provocó —⁠joder, al daño que me sigue causando⁠—, lo deseo.

Si esto no es una broma macabra del universo, no sé qué puede serlo.
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Durante  la  siguiente  hora  me  muevo  por  la  estancia,  charlo  con  la  gente  y degusto  aperitivos,  bebo  más  vino  del  que  debería  y  lucho  contra  el irrazonable  impulso  de  mandar  a  la  sirena  al  cuerno  de  una  patada.  O,  al menos, de derramarle una copa de vino tinto sobre el ceñido vestido plateado.

Cada  vez  que  veo  a  Devlin,  ella  está  a  su  lado,  con  una  sonrisa  en  esa boca tan grande como la de Julia Roberts y con el pelo tan reluciente como si fuera un anuncio de champú. Sé que estoy frenética y también soy consciente de  que  no  debería  estarlo.  No  tengo  ningún  derecho  sobre  ese  hombre,  ni quiero tenerlo. Es un hijo de puta mentiroso que se fue sin decirme ni pío, que ha regresado sin disculparse y que quiere que lo odie.

Luego sí. Lo nuestro está más que acabado.

El  jueguecito  del  aparcamiento  solo  fue  eso:  un  juego,  una  estratagema para confundirme y hacer que me fuera. Pero no funcionó.

Y  ahora  supongo  que  su  plan  más  reciente  es  usar  a  doña  Sirena  como barrera defensiva.

Estoy  tan  disgustada  conmigo  como  con  Devlin,  así  que  dejo  de  mirar hacia  donde  están  y  echo  a  andar  hacia  el  patio  embaldosado.  Acabo  de aceptar una copa de vino blanco fresquito que me ofrece el camarero cuando Brandy se me acerca.

—Era él —dice—. Idiota.

Me abandonó hace unos quince minutos al ver a alguien que se parecía a Justin, un chico con el que había salido varias veces.

—¿Me vas a contar lo que pasó?

Encoge un hombro.

—Lo de siempre. Pensé que era uno de los buenos. Pero tan pronto como le dije que quería ir más despacio, se largó. Sé que la culpa es mía, pero…

—Tú  no  tienes  la  culpa  —replico  con  firmeza,  y  cada  palabra  es sincera⁠—.  Que  no  te  vayas  a  la  cama  con  un  tío  a  la  primera  de  cambio  no significa que él pueda…

—No pasa nada, de verdad.

—Bran…

—Lo digo en serio. No pasa nada, estoy bien. Es que me gustaría…

—¿Qué?

Se encoge de hombros.

—La verdad, no sé si quiero cambiar yo o cambiar a los hombres. Quiero hacerlo…, bueno, por lo menos creo que eso es lo que quiero. Pero voy muy despacio.

—Déjate de chorradas. Vas a tu ritmo. El hombre adecuado se quedará a tu  lado.  Luchará  por  ti,  aunque  eso  signifique  luchar  contra  sí  mismo  hasta que estés lista.

—No sé yo. Tal vez.

—Yo sí lo sé. Solo tienes que esperar a que aparezca el hombre adecuado.

—Lo sé. Es lo que haré. Estoy bien. — ⁠Me coge de la mano y me da un apretón⁠—. En serio. Eres tú quien me preocupa.

—¿Yo? ¿Por qué?

—No  seas  lerda.  No  has  vuelto  aquí  desde  lo  que  sucedió  con  Alex.  Y respecto a las relaciones sentimentales, eres tan torpe como yo.

Ha  dado  en  el  clavo.  Me  limito  a  acostarme  con  hombres.  Pero  no  me encariño con ellos.

—El yin y el yang —replico—. Esas somos nosotras.

Vuelve a apretarme la mano.

—Has venido con Lamar. Interesante, ¿no crees?

—Qué va. Solo somos amigos, y lo sabes.

—Vale. Lo que tú digas. Pero todos los hombres son amigos para ti. ¿Has salido con alguien en Nueva York?

—¿En plan romántico? No —contesto. Brandy sabe cómo soy.

—Exacto.  Lo  que  quiero  decir  es  que  Alex  se  fue,  y  teniendo  en  cuenta que ya han pasado más de diez años, creo que podemos afirmar que no va a volver.

—No sigo esperando a Alex Leto.

Brandy levanta las manos en señal de rendición.

—Te creo. Pero no estás haciendo el menor esfuerzo.

—Salgo de marcha.

Ladea la cabeza y me mira fijamente. Capto el mensaje.

—Una  relación,  Ellie.  Date  permiso  para  mantener  una  relación,  aunque solo sea de amistad. ¿Has trabado amistad con alguien en Nueva York?

Me arranco un trozo de esmalte de uñas que se me ha astillado.

—Quedo con algunas personas.

—¿Como conmigo? ¿Con Lamar?

—¿Roger?

Pronuncio su nombre como si fuera una pregunta. Roger es genial, y es la persona  de  la  que  más  cerca  me  siento  en  Nueva  York,  pero  no  podría catalogarlo como uno de mis mejores amigos. Ni por asomo. Brandy lo sabe tan bien como yo.

—Solo digo que necesitas abrirte. Conocer a más gente. Y darte permiso para mantener una relación.

Eso  es  como  decir  que  debería  darme  permiso  para  apuñalarme  el corazón. La verdad, no me apetece. Las relaciones se terminan. Te encariñas con las personas y corres el riesgo de perderlas. Aunque no se lo digo, claro. Si lo hiciera, tendría que confesarle que todos los días lucho contra el miedo a perderla a ella. O a Lamar. O incluso a Roger.

Debo  admitir  que  es  cierto  que  guardo  las  distancias.  Porque,  si  no  me entrego por completo, tal vez pueda burlar al destino y mantenerlos a salvo.

 

Estoy sola en la mesa de los postres cuando Lamar se me acerca.

Dejo de mirar los dulces para fijarme en él y, durante el proceso, me doy cuenta de que Devlin no está con la sirena. Pero lo mejor de todo es que nos está mirando.

—Ríete  —le  pido  a  Lamar,  que  se  las  arregla  para  parecer  intrigado  y confundido a la vez.

—¿Cómo?

—Que te rías como si acabara de decir algo graciosísimo.

Me mira con los ojos entrecerrados y me doy cuenta del momento exacto en el que se fija en Devlin. Su expresión se torna gélida y no hay ni rastro de una sonrisa cuando me pregunta:

—¿Qué ha pasado exactamente en su despacho?

—Nada.

Y  es  la  pura  verdad.  Al  fin  y  al  cabo,  Lamar  me  ha  preguntado  por  el despacho. No por lo de anoche. Ni por mi pasado con el famoso señor Saint. Claro que, técnicamente hablando, no tengo ningún pasado con Devlin Saint. Y,  por  lo  que  él  sabe,  Alex  Leto  está  muerto,  al  igual  que  tantas  otras personas de mi pasado.

Lamar  me  mira  con  intensidad  hasta  el  punto  de  incomodarme  antes  de añadir:

—Aléjate de él, Ellie. Conozco su reputación, y tú no eres de esas.

—¿Reputación? —Me doy media vuelta al instante y busco a Devlin con la mirada, pero ha desaparecido entre la multitud⁠—. Antes me has dicho que era como un regalo de Dios para Laguna Cortez.

—Como ciudadano, no tengo queja alguna sobre él. Pero si hablamos de ti, las cosas cambian. No se toma en serio a ninguna mujer, y no quiero que te hagan daño.

Resoplo.

—¿Qué te hace pensar que quiero ponerme seria con él?

—A mí no me parece que vayas a hacerlo. Pero él…

—¿Qué?

—Te  mira  con  esa  cara  de…  —⁠contesta  Lamar⁠—.  Como  si  fuera  una llamarada de feromonas a punto de abrasarte. Ya sabes a lo que me refiero. Es un tío casi irresistible.

—Ah, ¿sí? —replico con voz aguda.

Lamar se ríe.

—Bueno, no estoy ciego.

—No creía que fuera tu tipo.

—Por favor —dice—. Por supuesto que lo es. Ese hombre es testosterona andante.

Sé que Lamar no ha salido con muchos chicos, pero estoy al tanto de que ha  habido  algunos  a  lo  largo  de  los  años.  Y  todos  podrían  haber protagonizado  una  película  de  James  Bond.  En  realidad,  también  podrían haber aparecido en ella las mujeres con las que ha salido.

Me atraviesa con la mirada.

—Mi problema es que él también es tu tipo.

—¿Y?

—Eres  frágil,  Sherlock.  Tú  lo  sabes,  yo  lo  sé.  Él  también  lo  sabe.  Y aunque  no  sea  la  reencarnación  del  diablo,  no  me  extrañaría  que  quisiera aprovecharse de la situación.

—Habla claro, si no te importa. He bebido mucho vino.

—Síguele el juego si crees que de ese modo conseguirás tu historia. Pero ten cuidado. Y no pierdas la cabeza.

Le sonrío.

—Nunca lo hago.

—Sí, bueno, pero tampoco pierdas el corazón.

—Confía en mí. Entre Devlin Saint y yo no hay nada.

—Bien —contesta Lamar—. Que siga así.

Es  un  buen  consejo.  Intento  tomármelo  en  serio  mientras  Lamar desaparece  entre  la  multitud  y  después  me  tenso  al  ver  que  Devlin  me  está mirando  fijamente  con  una  expresión  fría  como  el  hielo.  Y,  por  supuesto,  la sirena está a su lado.

Se me retuercen las tripas, y me odio por experimentar esa reacción. Ese hombre no me debe nada, y me recuerdo que, de todas formas, no lo quiero. Ya no. No después de lo que hizo.

«¿En serio?».

Paso  de  la  voz  de  mi  conciencia,  porque  se  equivoca.  ¿Me  sigue atrayendo? Pues sí. De joven era guapo, pero el adulto está para morirse solo con mirarlo y exuda sensualidad. Por supuesto que me sigue atrayendo.

Sin embargo, lo que hubo entre nosotros no era real y se disolvió como el algodón de azúcar bajo la lluvia.

Ahora lo entiendo. Yo era joven e impresionable, y él era un imbécil. Esa es la verdadera historia. Fin.

Ojalá no me hubiera hecho tanto daño.

Respiro hondo para reubicarme y sacarme esas ideas de la cabeza, tras lo cual decido seguir moviéndome por la estancia. Al fin y al cabo, es una fiesta.

He hablado con algunas personas y estoy a punto de ir a la barra para que me rellenen la copa cuando me sorprendo mirando a mi alrededor y me doy cuenta de que busco a Devlin. Sin embargo, no hay ni rastro de él. A quien sí localizo es a la sirena…, que viene directa hacia mí.

Sopeso la idea de meterme bajo la mesa cubierta por un mantel en la que se encuentran todos los artículos que van a participar en la subasta silenciosa, pero no es mi estilo. Además, me está mirando.

De  modo  que  sonrío  cuando  se  acerca,  con  la  esperanza  de  parecer  una invitada  simpática  que  está  disfrutando  de  la  comida,  de  la  bebida  y  de  las relaciones con los demás.

Se  detiene  a  unos  veinte  centímetros  de  mí,  esboza  una  sonrisa  alegre  y me tiende la mano, que acepto de forma automática.

—Anna  Lindstrom  —se  presenta.  Su  sonrisa  es  sincera  y  amistosa,  pero sigo sintiéndome intimidada. Tiene una voz sensual y, dada su altura, más los centímetros de los zapatos de tacón y esa belleza casi perfecta, me siento muy del  montón.  Muy  del  montón  y  baja⁠—.  Soy  la  asistente  de  Devlin  —⁠añade. Devlin, ha dicho. No el señor Saint.

—Ah, vale. —Carraspeo—. Yo soy Elsa Holmes. Ellie.

Se echa a reír.

—Lo sé. Siento mucho la confusión de ayer. Devlin me ha pedido que te haga un hueco en la agenda para el lunes.

—Muchas gracias.

—De  nada.  Si  necesitas  algo,  no  dudes  en  preguntar.  Me  ocupo  de organizar todo lo relacionado con Dev.

«Ya —pienso—. Apuesto a que sí».

Es un pensamiento viperino, pero teniendo en cuenta que ha estado toda la noche pegada a él, creo entender a qué se refiere con ese «todo». Claro que, en el fondo, no es asunto mío. Ya no.

—Te lo agradezco —contesto con mi voz más educada.

—Ha  sido  un  placer  conocerte,  Ellie.  Voy  a  ver  cómo  van  los  del catering.  Espero  que  disfrutes  del  resto  de  la  velada.  —⁠Esboza  de  nuevo  la sonrisa  agradable,  y  consigue  que  vuelva  a  sentirme  culpable  mientras  le aseguro que lo haré.

Al tiempo que Anna se pierde entre la multitud, veo que Lamar se acerca de  nuevo  a  mí,  aunque  esta  vez  viene  acompañado  por  uno  de  los  hombres más guapos que he visto en mi vida. De hombros anchos y rasgos cincelados, parece una especie de mítico dios nórdico. Podría decirse que es incluso más guapo que Devlin, aunque no me van mucho los rubios. Ya no, en cualquier caso.

Sin embargo, a falta de pan…

—Pasa  de  ella  —me  dice  el  guapísimo  desconocido  mientras  señala  a Anna  con  un  gesto  de  la  cabeza⁠—.  Eres  periodista  y  estás  husmeando  en  su casa.

—La verdad es que ha sido muy simpática — ⁠le aseguro.

—Ah,  ¿sí?  —Esboza  un  gesto  de  incredulidad⁠—.  Todos  los  días  se aprende algo nuevo.

—Lo siento, no nos conocemos. — ⁠Miro a Lamar.

—Perdona —se disculpa Lamar—. Elsa Holmes, Ronan Thorne.

«Buen  nombre».  Corrijo  mi  suposición  anterior.  Nada  de  dios  nórdico. Pega más como estrella de cine o héroe de novela romántica.

—Encantado  de  conocerte  —dice  él,  y  caigo  en  la  cuenta  de  que  estoy aquí plantada en silencio, como un pasmarote⁠—. Conocí a Lamar en la última fiesta  de  la  Fundación  Devlin  Saint.  Dice  que  pasasteis  juntos  por  la Academia de Policía, ¿no?

—Pues sí. Pero colgué el uniforme después de dos años para dedicarme a escribir. Traicioné la tradición familiar.

—Su padre fue jefe de policía — ⁠le explica Lamar.

—Y ahora luchas armada con un teclado.

—Exacto —respondo, y decido que me gusta este tío⁠—. Bueno, ¿de qué conoces a Anna? ¿Colaboras con la fundación?

—No como empleado. Soy lo que ellos llaman un embajador.

—¿Y eso significa…?

—Lo que ellos quieran que signifique. — ⁠Sonríe, pero me da la impresión de que no está bromeando.

—No lo entiendo.

—Básicamente, soy voluntario. Tengo un trabajo a jornada completa, pero siempre que puedo colaboro con la fundación. Además, cuando dispongo de tiempo y necesitan a alguien sobre el terreno, me desplazo para trabajar con las organizaciones a las que ayuda la fundación.

—Suena fenomenal. ¿Cómo te convertiste en embajador?

—Devlin me reclutó.

—Ah,  ¿sí?  —Me  acerco  a  él  al  comprender  que  tal  vez  estoy  hablando con  uno  de  los  amigos  íntimos  de  Devlin,  lo  que  significa  que  este  hombre quizá  ha  compartido  con  él  los  años  durante  los  cuales  le  perdí  la  pista⁠—. ¿Cómo os conocisteis?

—Servimos  juntos  —contesta—.  He  visto  los  estragos  que  causan  la guerra y la pobreza. Así que, cuando Devlin me pidió que me uniera, no me lo pensé.

—¿En qué trabajas normalmente?

—Soy asesor de seguridad autónomo. Eso me facilita las cosas.

—Supongo que sí. Buen trabajo, si puedes conseguirlo, ¿verdad?

—Tú eres periodista —replica—. También disfrutas de bastante libertad, ¿no?

—No si quieres una nómina mensual. Trabajo en una revista, así que me muevo  con  plazos  y  encargos.  Si  fuera  por  libre  me  resultaría  más complicado.

Echo un vistazo a mi alrededor y me pregunto si Devlin se ha dado cuenta de que estoy conversando con su amigo, pero no lo veo por ningún lado.

—Lo  han  llamado  —dice  Thorne,  cuando  pregunto  por  él⁠—.  He  estado hablando con él antes de que se fuera. Una emergencia.

—Qué pena. —Solo son las diez y, aunque la multitud se está reduciendo, la  fiesta  no  termina  hasta  medianoche⁠—.  No  se  habrá  puesto  enfermo, ¿verdad?

—Está bien. Con el tipo de trabajo que hace, a veces surgen estas cosas.

—¿Puedo  robarte  unos  minutos  de  tu  tiempo?  Estoy  escribiendo  un artículo sobre la fundación y me encantaría tu punto de vista.

—¿Te parece que quedemos para otro momento? Estoy a punto de irme.

—De acuerdo.

Espero  no  parecer  tan  ansiosa  como  me  siento,  pero  la  posibilidad  de contar  con  una  fuente  distinta  de  Devlin  hace  que  me  dé  vueltas  la  cabeza. Para ser sincera, no estoy pensando en el artículo. No, quiero saber más sobre Devlin Saint. El hombre en el que Alex se ha convertido.

Quiero  hablar  sobre  el  pasado.  Adónde  fue  y  qué  hizo.  Cómo  creó  la fundación.

Y en este momento se me ocurre que nadie más en este lugar sabe lo que yo sé: que el hombre que presta su rostro a esta organización es un invento. Y que me bastaría una sola palabra para derribar todo este castillo de naipes.
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Pensaba pasar el sábado con Brandy, pero después de que una de mis amigas de  mi  época  de  policía  me  devolviera  una  llamada,  acabé  en  Santa  Mónica almorzando con Millicent Kittridge y hablando de El Lobo.

—¿Cómo  es  que  no  me  había  enterado  de  esto?  — ⁠me  pregunta  Millie después de resumirle lo de mi tío, Ricky Mercado y el cabecilla del hampa al que culpo de todo.

Me encojo de hombros.

—Seguramente  porque  nunca  te  hablé  de  Peter.  Y  me  enteré  ayer  de  su relación con El Lobo.

—Bueno,  ¿en  qué  puedo  ayudarte?  —⁠Aunque  es  fin  de  semana,  va impecable, con pantalones de pinzas, camisa de seda y americana negra.

—La  verdad  es  que  no  lo  sé.  Pero  trabajas  en  el  departamento  contra  el crimen  organizado,  ¿no?  Casi  siempre  en  casos  relacionados  con  el narcotráfico.

Fue  policía  antes  de  estudiar  Derecho  y  ahora  trabaja  para  la  oficina  del fiscal general en Los Ángeles.

—Sí, pero lo de El Lobo es anterior a que yo empezara en esto.

—Intento localizar a uno de sus lugartenientes.

—¿A cuál?

—A  cualquiera,  en  realidad.  Necesito  un  punto  de  partida  para  hacerme una idea mental de El Lobo. Con el tiempo, quiero averiguar cómo conectan los hilos con mi tío. Ya le he pedido a la plantilla de The Spall Monthly que busque todos los artículos relacionados con el tema y me los manden. Pero…

—Quieres un cara a cara —me interrumpe⁠—. Lo entiendo. ¿Qué me dices del  compañero  de  celda  de  Mercado?  ¿El  que  le  contó  al  jefe  Randall  que Mercado cargó con la culpa en lugar de que lo hiciera el verdadero asesino?

Meneo la cabeza.

—Fue  lo  primero  que  se  me  ocurrió.  Pero  no  tenía  nada  que  ver  con  la organización de El Lobo. Compartió celda con Mercado por casualidad y, al parecer, a Mercado le gustaba hablar.

Millie asiente despacio con la cabeza.

—No puedo prometerte nada, pero le mandaré un mensaje de texto a mi jefe hoy mismo.

—¿Hoy sábado?

Se encoge de hombros.

—La justicia nunca duerme.

—Genial.

El  resto  del  almuerzo  lo  empleamos  en  ponernos  al  día,  lo  que  incluye varias  preguntas  sobre  cómo  le  va  a  Lamar.  Le  digo  que  debería  llamarlo  y luego contengo una sonrisa al pensar que de repente mi amigo está recibiendo mucha  atención  femenina.  Está  bien.  Me  digo  que  Tracy  y  Millie  pueden llegar a un arreglo entre ellas, y que en cualquier caso Lamar saldrá ganando.

Estoy  de  vuelta  con  Shelby,  intentando  recordar  cómo  llegar  a  la  405, cuando suena el móvil. Es Roger, y por un segundo me planteo no contestar. Luego me encojo por el sentimiento de culpa y acepto la llamada.

—Siento no haber podido hablar contigo la otra noche —⁠me dice.

—No, soy yo quien lo siente. Llamaba para ponerte al día y ni me acordé de la diferencia horaria. Oye, no puedo hablar ahora. Voy conduciendo con la capota bajada.

En  realidad,  llevo  los  auriculares  y  puedo  oírlo  sin  problemas,  pero  no estoy emocionalmente preparada para decirle lo que he descubierto sobre mi tío.

—Saluda a Shelby de mi parte — ⁠dice, y me echo a reír.

Dado  que  no  puedo  permitirme  una  plaza  de  garaje  en  la  ciudad,  Roger guarda a Shelby en su gran casa en Rockland County. No la conduce —⁠nadie la conduce salvo yo⁠—, pero sé que espera que algún día rompa esa regla por él.

—Le diré que le mandas besos — ⁠le prometo⁠—. ¿Te llamo esta noche para ponerte al día del artículo sobre la fundación?

—No, no, niña. No te estoy controlando. Es que necesito que te ocupes de algo. Es para la web. En Los Ángeles, así que casi estás allí. Lo publicaremos mañana.

—La  verdad  es  que  estoy  aquí.  He  estado  almorzando  con  una  amiga. ¿Qué ha pasado?

—El asesinato de esta mañana. Terrance Myers.

—Espera. ¿Qué asesinato?

Myers  es  un  capullo  forrado  de  pasta  que  secuestró  y  torturó  a  más  de veinte  niños  en  su  mansión  de  Hollywood  Hills  durante  dos  años.  Varios murieron, y los que sobrevivieron estarán tocados de por vida. Fue objeto de una  persecución  que  duró  tres  días  antes  de  que  por  fin  lo  atraparan,  lo juzgaran y lo condenaran. Y ayer por la mañana fue puesto en libertad, ya que habían fallado a su favor en la apelación por un tecnicismo.

—Te  he  mandado  los  informes  de  las  agencias  de  noticias  por  correo electrónico.  En  resumidas  cuentas:  alguien  se  lo  ha  cargado  esta  mañana  de un disparo en un aeropuerto privado mientras embarcaba en un avión también privado con destino a México. Como era de esperar, el tío se largaba del país. Lo  curioso  es  que  el  plan  de  vuelo  no  se  había  anunciado,  seguramente porque temía por su seguridad.

—Alguien de las fuerzas de seguridad filtró su localización. Huele mal.

—Huele fatal.

—¿Y la historia es solo para la web?

—A  menos  que  puedas  identificar  al  misterioso  francotirador,  porque entonces la portada es tuya.

—Lo dudo. —Tomo aire—. ¿No hay ninguna pista sobre el francotirador?

—Si  la  hay,  el  departamento  de  policía  de  Los  Ángeles  no  la  ha  hecho pública. Pero puede que lo haga en la rueda de prensa. Por eso quiero que la cubras  tú.  Es  hoy  a  las  tres  de  la  tarde  en  la  jefatura  del  departamento  de policía de Los Ángeles.

—Debería tener tiempo de sobra para llegar.

—Esperaba  que  tus  contactos  pudieran  conseguirte  una  entrevista  con alguien  del  departamento  de  policía  o  de  la  oficina  del  fiscal.  No  será  un artículo muy importante para nosotros, porque todo el mundo está cubriendo la noticia, pero quiero contenido exclusivo antes de publicar la historia.

«Mis contactos».

Roger  parece  creer  que  los  policías  somos  colegas  del  alma  y  que  nos conocemos todos. No me molesto en explicarle los pocos contactos que tengo. En cambio, digo:

—Hecho. —Y cuelgo.

Llamo  a  Lamar  al  tiempo  que  recalculo  la  ruta  hacia  el  centro  de  la ciudad. Me contesta al primer tono y, después de explicarle la situación, me promete preguntar por alguien que pueda concederme una entrevista, pero no parece optimista. Al parecer, los dos únicos policías con quienes se relaciona en Los Ángeles están de vacaciones, así que no albergo muchas esperanzas.

La  probabilidad  de  que  yo  conozca  a  alguien  es  mínima,  pero  mantengo los  ojos  bien  abiertos  al  entrar  en  la  sala  de  prensa  del  departamento  de policía de Los Ángeles, por si veo a alguien a quien mi padre tratara o a un viejo amigo de Irvine que pidiera el traslado a la gran ciudad.

Sin embargo, cuando por fin la sala está llena y el subcomisario se sitúa tras el atril, no he visto caras conocidas.

Todo  eso  cambia  cuando  alguien  se  sienta  en  la  silla  vacía  que  tengo  al lado.

Me vuelvo y me quedo sin respiración.

Devlin.

—¿Qué haces aquí?

Se lleva un dedo a los labios cuando el subcomisario Rayborn empieza a hablar,  y  me  echo  hacia  atrás  en  la  silla,  frustrada.  Rayborn  lee  un comunicado de prensa en el que resume cómo, alrededor de las seis y cuarto de esta mañana, un asesino ha matado a Terrance Myers de un solo disparo en la  cabeza  mientras  se  preparaba  para  embarcar  en  un  vuelo  privado  con destino a México.

—En estos momentos, hemos determinado que el disparo se efectuó desde el  edificio  del  banco  Hastings,  de  ocho  plantas,  que  está  a  algo  más  de kilómetro y medio del lugar donde murió Myers.

—Ostras —murmuro inclinándome hacia Devlin⁠—. Eso es un disparo y lo demás, tonterías.

Levanta  una  ceja  al  oírme  y  luego  señala  hacia  el  atril,  y  me  callo, avergonzada. Teniendo en cuenta que mi padre me llevaba a la galería de tiro prácticamente  desde  que  iba  en  pañales,  estoy  impresionadísima.  Por supuesto, los tiradores militares consiguen disparos a gran distancia. Pero con todos  los  factores  que  influyen  a  la  hora  de  acertar  en  un  blanco  a  larga distancia —⁠el viento, la curvatura de la Tierra e incluso el efecto Coriolis⁠—, cualquier  disparo  a  más  de  kilómetro  y  medio  requiere  mucha  habilidad  y formación. Lo que me lleva a pensar que el francotirador ha sido militar. O al menos que tiene adiestramiento paramilitar.

—… sin identificar —continúa el subcomisario, y me doy cuenta de que he  perdido  el  hilo⁠—.  Lo  que  sí  sabemos  es  que  el  francotirador  descendió haciendo  rápel  por  el  lateral  del  edificio  vestido  con  un  mono  de limpiacristales, pero usando su propia cuerda.

Se  oye  un  murmullo  en  la  sala.  El  hijo  de  puta  no  solo  es  buen  tirador, sino que encima los tiene muy bien puestos. No puedo justificar un asesinato, pero admiro su habilidad.

—Se  cree  que  abandonó  el  escenario  del  crimen  en  un  coche  conducido por un cómplice. El equipo de limpiacristales real no debía ir a trabajar hasta una hora después.

Da  más  datos  sobre  el  calibre  del  proyectil  y  el  análisis  preliminar  de balística respecto al arma usada antes de dar paso a las preguntas. En cuanto lo hace, Devlin se marcha y, aunque estoy a punto de seguirlo, me quedo en la sala,  con  la  mano  levantada  para  preguntar  cómo  se  fue  el  tirador  y  si  la cuerda se quedó en el escenario del crimen.

—No  —me  contesta  el  subcomisario ⁠—.  Y  anticipándome  a  la  siguiente pregunta, creemos que ancló la cuerda al pomo de una puerta cerrada que da acceso a la azotea y luego descendió usando una cuerda doble.

Asiento con la cabeza mientras me lo imagino. Un edificio de diez plantas tiene unos treinta metros de altura, así que el banco tendría unos seis metros menos.  La  cuerda  típica  de  rápel  tiene  unos  sesenta  metros.  La  pasa  por  el pomo  para  usarlo  como  punto  de  anclaje,  sostiene  ambos  extremos  y desciende. Una vez con los pies en el suelo, tira de un extremo de la cuerda, la recoge y se va.

Habría sido más rápido no recogerla, pero hubiera dejado pistas.

Por  supuesto,  es  posible  que  queden  algunas.  Por  ejemplo,  fibras  de  la cuerda,  así  que  vuelvo  a  levantar  la  mano  para  preguntar  si  el  equipo científico ha encontrado ese tipo de restos.

Al  final  no  obtengo  respuesta  —⁠el  equipo  continúa  trabajando  en  la zona⁠—,  pero  el  subcomisario  suelta  la  habitual  cantinela  de  que  están siguiendo todas las pistas. He visto bastantes ruedas de prensa para saber que no es verdad. No tienen nada. Y aunque hubieran hallado las fibras, seguirían sin  tener  nada.  Seguramente  el  tirador  compró  la  cuerda  en  una  tienda  de deportes como REI, que vende cientos de cuerdas parecidas todos los días, lo que la hace prácticamente imposible de rastrear.

Hay  más  preguntas,  y  a  continuación  termina  la  rueda  de  prensa.  Me levanto y me vuelvo, pero luego frunzo el ceño al darme cuenta de que estoy buscando a Devlin. Aunque no lo veo por ninguna parte.

Molesta  conmigo,  saco  el  móvil  del  bolso  para  ver  si  Lamar  me  ha mandado algún mensaje. Lo ha hecho, y estaba en lo cierto. No tiene ningún contacto para mí. Lo que quiere decir que mi artículo será más aburrido que una  ostra,  con  la  información  calcadita  a  la  que  van  a  ofrecer  los  demás periodistas que han asistido a la rueda de prensa.

Eso  me  cabrea,  y  me  dirijo  a  la  salida  con  la  esperanza  de  que  la inspiración  me  caiga  del  cielo.  A  lo  mejor  Millie  conoce  a  alguien  de  la academia de francotiradores a quien pueda entrevistar…

Estoy  sopesando  la  idea  cuando  salgo  al  pasillo  y  casi  me  choco  con Devlin, que me coge del brazo para que no me caiga. Me zafo de su mano. No porque  me  moleste  su  ayuda,  sino  porque  estoy  cabreada  conmigo.  Estoy molesta con la intensa reacción por el repentino e inesperado contacto.

—¿Qué haces aquí? —le pregunto, aunque mi voz destila más acusación de la que pretendía. Había decidido mostrarme tranquila y serena la próxima vez  que  lo  viera.  Ahora  tengo  la  sensación  de  que  me  han  arrebatado  la oportunidad de demostrarle que me importa una mierda.

—La fundación ha colaborado para ofrecer terapia y ayuda a las víctimas de Myers —⁠me dice⁠—. La verdad, he venido para celebrar la muerte de ese cabrón.

—¿Celebrar? Alguien se ha tomado la justicia por su mano. No se puede hacer eso.

Me  coge  del  codo  y  me  guía  por  el  pasillo  hasta  que  doblamos  una esquina, lejos de la multitud.

—Ese tío era un monstruo. Mató a niños y destrozó a los supervivientes. Créeme,  he  leído  los  informes.  Conozco  a  los  niños.  Ninguno  llegará  a recuperarse  de  lo  que  les  hizo  ese  malnacido.  Por  lo  que  a  mí  respecta,  el tirador le ha hecho un favor al mundo.

No puedo negar la pasión de su voz…, ni la reacción emocional que me provocan sus palabras. Pero puedo negar la conclusión.

—Lo  siento,  estás  hablando  con  alguien  que  ha  sido  policía,  y  los justicieros no cuelan.

—Supongo que tendremos que admitir que no nos pondremos de acuerdo en esto.

—Supongo. —Me apoyo en la pared y cruzo los brazos delante del pecho; cuando lo miro a la cara, el cabrón sonríe⁠—. ¿Qué?

Da un paso hacia mí, de modo que se queda a escasos centímetros.

—Eres digna hija de tu padre.

Jadeo, de pronto consciente de que lo tengo muy cerca.

—No conociste a mi padre.

—De  acuerdo.  —Lo  dice  con  un  tono  de  voz  seco,  y,  por  más  que  lo intento, no capto el menor atisbo de emoción en ella. A Alex Leto siempre se le dio muy bien controlarse, pero Devlin Saint ha convertido esa cualidad en un verdadero arte. Se me acerca un solo paso, y el ambiente crepita entre los dos⁠—. Pero te conozco a ti.

—Se acabó la conversación. — ⁠Intento parecer firme, pero la voz me sale temblorosa. Molesta, paso junto a él y vuelvo al pasillo principal a toda prisa.

No  me  gusta  huir  de  él  ni  sentirme  débil.  Pero  es  muchísimo  mejor  que sucumbir  a  la  descarga  eléctrica  que  me  corre  bajo  la  piel  cada  vez  que  lo tengo cerca.

Entro en el aseo de mujeres, me aferro al borde del lavabo y me miro al espejo.  He  venido  por  trabajo,  joder.  Fui  policía  y  ahora  soy  periodista  de investigación, y no me derrito así como así.

Aunque tal vez sí lo hago.

Suspiro, frustrada, cuando la realidad me golpea. Porque acabo de dar la espalda a un enfoque de la historia más que interesante. Del tipo que podría depararme un artículo en la revista y no solo contenido de relleno en la web.

Mierda.

—Supongo  que  al  fin  y  al  cabo  sí  que  lo  necesito  — ⁠le  digo  a  mi  reflejo antes de salir en busca de Devlin.

Cuando  lo  encuentro,  está  en  el  vestíbulo  hablando  con  Ronan  Thorne, que me mira a los ojos y me hace una señal para que me acerque a ellos.

—¿También has venido para celebrarlo?

—¿Cómo dices?

Devlin  esboza  una  sonrisilla  torcida,  la  misma  que  le  vi  insinuar  a  Alex infinidad de veces, y me abrazo el cuerpo mientras le explica mi reacción.

—Le he comentado que me alegro de que Myers esté muerto. Al parecer, la  señorita  Holmes  no  es  fan  de  quienquiera  que  se  haya  tomado  la  justicia por su mano.

—Ah  —contesta  Thorne—.  No,  colaboré  en  la  operación  policial  que entró en su casa, así que se me ha ocurrido venir, ya que estaba en la ciudad.

—¿Para qué? —Hago un gesto para indicar que no responda ⁠—. Lo siento, deformación profesional.

Se echa a reír intercambiando una mirada con Devlin.

—No te preocupes. Tenía que atar unos cabos sueltos esta mañana.

Estoy  a  punto  de  preguntarle  a  qué  se  refiere,  si  era  un  trabajo  para  la fundación, cuando Devlin interviene:

—Ronan  podría  ser  una  fuente  de  información.  Háblale  de  la  operación policial.  Describe  cómo  fue  para  los  niños.  Lo  que  vieron  los  primeros agentes que llegaron. Es otro enfoque.

—Pues  sí  —digo,  dándole  la  razón,  sorprendida  por  la  sugerencia⁠—. Gracias.

—Es una historia importante.

—Lo  es.  De  hecho,  iba  a  preguntarte  si  podías  contarme  lo  que  hace  la Fundación Devlin Saint. Has mencionado que ayudáis a los niños.

Ronan y él se miran antes de que Devlin asienta con la cabeza.

—Puedo hacerlo.

Ronan  se  mete  una  mano  en  el  bolsillo  de  los  vaqueros  para  sacar  la cartera. Rebusca un poco y luego me ofrece una tarjeta de visita. Al hacerlo, me  fijo  en  la  fea  rozadura  enrojecida  que  tiene  en  la  palma  de  la  mano derecha.

—Uf. ¿Qué te ha pasado?

—Una estupidez —contesta al tiempo que se encoge de hombros⁠—. Oye, a  mí  tampoco  me  importa  hablar.  Pero  ahora  tengo  una  cita.  Si  da  tiempo antes de que entregues el artículo, llámame.

—No tengo que entregarlo hasta esta medianoche, así que lo haré. — ⁠Los miro a ambos⁠—. Os lo agradezco de verdad.

—La  gente  conoce  la  historia  y  sabe  que  es  una  tragedia  —⁠replica Devlin⁠—.  Pero  no  puede  entender  los  horrores  que  cometió  ese  hombre  a menos que le suceda en persona. Compartir algo más que los fríos hechos los acerca un poco más.

—Estoy de acuerdo.

Ladea la cabeza para indicarme la salida.

—Vamos.  Tengo  a  alguien  más  con  quien  puedes  hablar.  Thorne,  nos vemos luego. Y gracias por tu ayuda ayer.

—Cuando quieras, tío. Sabes que puedes contar conmigo.

—Siempre.

Se despiden chocando los puños, algo que, teniendo en cuenta lo elegantes que van, me hace más gracia de la que debería.

—¿Qué pasa? —me pregunta, mirándome de reojo.

—Nada de nada. —Intento ocultar la sorna.

Sonríe, y es un momento bonito, porque sé que sabe en qué pienso. De la misma manera que siempre lo comprendía en el pasado.

Después  aparta  la  vista  y,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  la  conexión desaparece.  Y,  aunque  sé  que  debería  alegrarme,  no  puedo  reprimir  la sensación de que acabo de perder algo vital.

Devlin  ya  está  casi  en  la  puerta  de  salida,  de  modo  que  corro  para alcanzarlo.

Salgo a la plaza justo a tiempo para ver que una niña delgada y rubia, con aspecto de ninfa mitológica, atraviesa la zona a la carrera para lanzarse a los brazos de Devlin. La niña lo abraza y se echa a reír mientras él la levanta en volandas.  Al  mismo  tiempo,  otra  niña  —⁠una  versión  de  la  pequeña  unos cuantos años mayor⁠— se acerca y choca los cinco con él.

—Mamá está allí —dice al tiempo que señala con la cabeza a una mujer de  aspecto  frágil  que  está  sentada  en  un  banco  de  piedra,  con  los  ojos hinchados por haber llorado, supongo, aunque ya no hay rastro de lágrimas.

Devlin se acerca a la mujer y yo lo sigo, consciente de que me ha invitado a esa reunión aunque ignoro por completo de qué va todo este asunto.

Se sienta junto a la mujer, con la niña aún pegada a él como una lapa.

—No te he visto dentro —le dice él.

—Creí  que  podría  hacerlo.  — ⁠La  mujer  menea  la  cabeza⁠—.  No  he  sido capaz  de  cruzar  la  puerta.  —⁠Lo  coge  de  la  mano⁠—.  Pero  me  alegro  de  que esté muerto. No puedo… —⁠Aprieta los labios y se le tensan las facciones por el esfuerzo de contener el llanto.

—Mi  amiga  Ellie  es  periodista.  Está  escribiendo  un  artículo  sobre  la muerte de Myers. He pensado que si la gente sabe lo que le pasó a Sue, lo que pasasteis todas vosotras, lo entenderá mejor. ¿Hablarás con ella?

Ahora que estoy más cerca, me doy cuenta de que no es tan frágil como me  ha  parecido.  Tiene  un  rostro  fuerte  y  unos  ojos  inquisitivos.  Después  de pensárselo un momento, se vuelve hacia mí y asiente con la cabeza una sola vez.

—Gracias  —le  digo,  aunque  incluso  esa  única  palabra  parece  una intromisión.

—Yo…  En  fin,  he  venido  por  Sue.  —⁠La  niña  levanta  la  cabeza  del hombro de Devlin al oír su nombre.

—Ven conmigo —dice la mayor—. Seguro que tienes que ir al baño.

—Pues no —protesta la niña.

—Pues yo sí. ¿Me acompañas?

Sue  asiente  con  la  cabeza  y  luego  acepta  la  mano  de  la  otra  niña.  Su hermana, supongo.

La  mujer  las  observa  hasta  que  desaparecen  en  el  interior  antes  de mirarme con una sonrisa temblorosa.

—Me llamo Laura —se presenta—. Laura Tarlton.

—Ellie  —respondo,  aunque  Devlin  ya  le  ha  dicho  mi  nombre⁠—. Encantada  de  conocerte.  ¿Te  parece  bien  que  grabe  la  conversación  con  el móvil?

Asiente con la cabeza.

—¿A qué te referías con eso de que has venido por Sue? ¿Fue…? Quiero decir, ¿Myers…? —⁠Me interrumpo, incapaz de terminar la horrible idea.

Laura asiente de nuevo con el cuerpo tenso y le coge una mano a Devlin para darle un apretón.

—La retuvo durante seis meses. Creí que estaba muerta. —⁠Las lágrimas le bañan las mejillas.

—¿Estás  segura  de  que  quieres…?  —⁠empiezo,  pero  ella  me  interrumpe con un asentimiento.

—Sí.  Sí.  Es  duro.  Pero  cada  vez  es  más  fácil.  —⁠Toma  una  honda bocanada  de  aire,  y  sus  hombros  suben  y  bajan  con  el  movimiento⁠—.  La gente debería saberlo, ¿verdad?

Pienso en lo que Devlin ha dicho hace un momento.

—Sí. La gente debería saberlo.

—Sue era muy alegre. Tenía amigos en el colegio. En el barrio. Montaba en bici, jugaba. Bailaba. Alexis también —⁠añadió⁠—. Es su hermana. Sacaba sobresalientes en todo y estaba apuntada a teatro. Hasta que apareció Myers.

Se estremece y se calla.

—¿Qué me dices de ti? —le pregunto⁠—. ¿Estabas en casa con las niñas? ¿Su padre juega algún papel?

—Trabajaba  como  editora  a  tiempo  parcial  desde  casa  —⁠me  contesta⁠—. Ben  era  gerente  en  una  tienda.  Él…  Él  vigilaba  a  Sue  aquel  día  mientras montaba  en  bici  en  el  camino  de  acceso  a  la  casa.  Entró  para  coger  un refresco y, cuando salió, había desaparecido. Sin más. —⁠Se le quiebra la voz y suelta la mano de Devlin para entrelazar las suyas en el regazo, con fuerza.

—Lo siento muchísimo —susurro.

—Yo  había  ido  a  comprar.  Volví  a  casa.  El  mundo  no  tenía  sentido.  No podía  asimilar  lo  que  había  pasado.  Y  después,  al  ver  que  no  la encontrábamos,  cuando  la  policía  dijo  que  era  otra  víctima  de  un  loco  que estaba secuestrando niños… Ben, en fin, Ben…

Se detiene y menea la cabeza.

—Ben se ahorcó —me informa Devlin, con voz neutra, pero con un deje tierno.

—Seis  meses  —sigue  ella—.  Nunca  abandoné  la  esperanza,  pero  al mismo  tiempo  me  convencí  de  que  todo  estaba  perdido.  Es  una  sensación horrible, esperar cuando estás segura de que no hay esperanza. Y luego…, la policía entró en la casa de ese cabrón.

Devlin la coge de la mano y le da un apretón.

—Secuestró a veintitrés niños a lo largo de dos años. Sobrevivieron siete. Sue es uno de ellos. No te contaré lo que hizo y tampoco permitiré que Laura lo haga. Ya le han dado mucho bombo a esa parte.

Asiento con la cabeza. He leído los artículos y se me revolvió el estómago por las descripciones. No puedo ni imaginarme cómo sobrevivió Laura a esos espantosos y larguísimos meses.

—Lo siento mucho —repito.

—El asunto es que los finales felices no son como te los cuentan. Todos esos  niños…  Y  mi  Susie.  Mi  familia.  Hay  mucho  que  sanar.  No  me  quejo —⁠sigue⁠—, pero no es como en las películas. Después también hay una parte dura.  Al  principio  estás  perdida  y  asustada.  Después  estás  asustada  y  tienes que pelear.

—Pero ganaréis —le dice Devlin, y ella asiente con la cabeza.

—Sí, vamos a ganar. Se lo debo a mis niñas. Tengo que enseñarles a ser fuertes.

—Esto  es  lo  que  hace  la  Fundación  Devlin  Saint  —⁠me  explica  él⁠—.  Al menos, parte de lo que hacemos. Proporcionamos apoyo a las familias como la  de  Laura.  Tienen  un  largo  camino  por  delante,  pero  están  dispuestas  a trabajar y a aceptar ayuda, y lo lograrán.

—Sí —confirmo—. Lo lograréis.

Tomo  aire,  asustada  por  la  idea  de  que  debo  ser  lo  bastante  buena  para hacer justicia a esta historia. Solo puedo volcar toda mi alma y mi dolor en las palabras y esperar que quien lea el artículo sienta una mínima parte del dolor y del sentimiento de pérdida que parece emanar de cada poro de esta mujer.

—Sobreviviremos —dice Laura—. Mejoramos día a día. Ayer llevamos a Sue  al  parque.  Incluso  se  subió  a  uno  de  los  columpios.  Al  menos  unos minutos,  antes  de  que  viera  a  los  padres  que  había  cerca.  La  asustan…,  los hombres.  Si  Alexis  o  yo  no  estamos  a  su  lado,  los  hombres  la  aterran. —⁠Esboza una sonrisa trémula mientras mira a Devlin⁠—. Tú eres el único que no le da miedo.

—Pero  al  principio  sí  —le  recuerda  él⁠—.  Los  primeros  días  me  tenía miedo.

La mujer se seca una lágrima mientras asiente con la cabeza.

—Pero ya no.

—No —repite él en voz baja—. Ya no. Dale esto de mi parte. — ⁠Se mete la mano en el bolsillo de la cazadora deportiva y saca el conejito de peluche más  feo  que  he  visto  en  la  vida,  haciendo  que  Laura  estalle  en  carcajadas, aunque sigue llorando.

—Le va a encantar.

—Es una broma entre los dos —⁠me aclara Devlin⁠—. Del primer día que Sue me dirigió la palabra.

Asiento  con  la  cabeza  y  mantengo  los  ojos  muy  abiertos  intentando  no llorar.

—No sabía que te implicabas tanto en los proyectos de la fundación —⁠le digo después de que Laura entre en la comisaría de policía para recoger a sus hijas.

—Participo en todos. Algunos son más personales que otros.

—Sí —respondo—. Lo entiendo.

No  me  pregunta  qué  pienso  ahora  del  francotirador,  y  me  alegro.  Pero mientras me siento en el banco del que Laura acaba de levantarse, no dejo de pensar que, aunque no apruebo que alguien haya decidido por su cuenta librar al mundo de Terrance Myers, tampoco puedo negar que me alegro muchísimo de que esté muerto.
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— e gustaría saber más sobre el papel de la Fundación Devlin Saint —⁠le M

digo a Devlin⁠—. Tal vez algunos detalles sobre los otros niños; sin nombres, por supuesto. Y sobre cómo funcionáis. Para este artículo, pero también para el  de  la  fundación.  Me  da  la  impresión  de  que  la  idea  de  lo  que  hacéis  por esos pobres niños es similar al trabajo que llevasteis a cabo con las víctimas de la red de tráfico de personas de Nevada.

—En  muchos  aspectos  lo  es.  — ⁠Titubea,  y  lo  miro  a  la  cara,  frustrada porque  no  soy  capaz  de  interpretar  sus  expresiones  tan  bien  como  antes⁠—. ¿Tienes que entregar el artículo de Myers esta noche?

Asiento con la cabeza.

—Hemos  quedado  para  hablar  el  lunes,  pero  visto  lo  ocurrido,  hay  que cambiar de planes. ¿Has venido en coche?

Parpadeo por el brusco cambio de tema.

—Sí. ¿Por qué?

—Podemos hablar durante el trayecto de vuelta.

—¿No tienes coche?

Mira hacia la puerta de la comisaría.

—Iba  a  regresar  con  Ronan  — ⁠me  contesta,  y  me  gustaría  saber  cómo habrá  venido.  Sin  embargo,  no  le  pregunto.  Lo  veo  sacar  el  móvil  en  el  que escribe un mensaje de texto. Me mira antes de enviarlo⁠—. ¿Te parece bien?

Estoy  a  punto  de  decirle  que  no  me  parece  nada  bien,  porque  no  sé  si podré soportar un trayecto de más de una hora en el coche con él.

Debo  de  titubear  más  de  la  cuenta,  porque  suspira  mientras  se  pasa  los dedos  por  el  pelo,  que  hoy  lleva  suelto  en  torno  a  la  cara  y  bastante alborotado.

—Tú  quieres  información  para  tu  artículo.  Yo  quiero  que  se  conozca  el trabajo que está haciendo la fundación. Y, tal como espero que haya quedado claro, deseo que termines tu trabajo y vuelvas a Nueva York lo antes posible. Esto es pragmatismo, no un plan para torturarnos a los dos. Pero si prefieres volver sola, podemos vernos en mi despacho dentro de unas horas.

—¿Cómo vas a volver?

—Seguro que puedo arreglármelas.

Estoy  a  punto  de  decirle  que  lo  haga,  pero  me  muerdo  la  lengua.  Han pasado  diez  años.  Fue  mi  primer  amor,  mi  único  amor,  y  me  destrozó  el corazón. Pero ahora soy adulta. Y lo más importante, soy periodista, y me está ofreciendo  una  oportunidad  única  para  llevar  a  cabo  una  entrevista  larga  y concienzuda.

—Vale —digo antes de cambiar de idea ⁠—. He aparcado en un hueco que he encontrado a una manzana de aquí. ¿Estás listo?

Devlin envía el mensaje de texto y luego me mira a los ojos.

—Vamos  —contesta  mientras  yo  espero  no  haber  cometido  un  grave error.

—¿Has alquilado un coche? — ⁠me pregunta cuando nos detenemos en un paso de peatones.

No puedo evitar sonreír.

—No. He venido con Shelby.

Devlin abre los ojos por la sorpresa. Por un instante, vuelve a ser Alex.

—¿Todavía la tienes?

Me inunda algo parecido a la felicidad como reacción a la alegría que él demuestra. Al fin y al cabo, él me enseñó a conducirla.

A mi padre le encantaban los coches clásicos, y, aunque siempre tenía un par de ellos en distintas etapas de reparación en el garaje, el único que logró restaurar por completo fue un Shelby Cobra azul oscuro de 1965.

Trabajó  con  mi  Shelby  durante  años,  sacando  horas  de  donde  podía cuando  no  estaba  en  la  comisaría.  Yo  me  sentaba  a  la  mesa  de  trabajo  que ocupaba la otra mitad del garaje de dos plazas (el coche que usaba mi padre estaba  aparcado  en  la  calle)  y  hacía  los  deberes  o  le  daba  las  piezas  que  me pedía,  de  manera  que  aprendía  trucos  y  consejos  para  mantener  un  coche clásico en buenas condiciones.

Cuando  lo  mataron  y  me  mudé  con  el  tío  Peter,  me  pasé  meses  sin acordarme  de  Shelby.  No  pregunté  por  ella.  Solo  tenía  trece  años  y  supuse que  la  habían  vendido  en  la  subasta  que  dio  salida  a  gran  parte  de  los recuerdos de mi infancia.

En aquel momento, no me importó. Estaba consumida por el dolor.

Sin embargo, cuando cumplí los dieciséis, volví a casa después del primer día de clase y me encontré a Shelby en el camino de entrada con un enorme lazo rosa en su curvilíneo capó.

Me eché a llorar. Por la felicidad, por la tristeza, por la angustia. No lo sé. Lo único que identificaba era el torrente de emoción que me abrumaba y que arrastró  parte  del  sentimiento  de  pérdida  al  recordarme  que,  aunque  el  tío Peter era un tutor casi ausente, en el fondo me quería.

Lo que no hizo fue enseñarme a conducir el regalo aparcado en el camino de  entrada.  Se  fue  la  noche  anterior  para  ocuparse  de  sus  negocios,  así  que supuse que uno de sus empleados lo había dejado allí. Como no contaba con la  compañía  de  Brandy  ni  de  Alex,  me  limité  a  sentarme  en  mi  regalo mientras  fingía  que  sabía  conducir  un  coche  con  cambio  manual  y  me imaginaba  dando  vueltas  por  la  ciudad  con  un  pañuelo  en  la  cabeza,  como Grace Kelly en una de las películas antiguas que tanto le gustaban a mi padre.

Sin embargo, pronto me aburrí y acabé saliendo de mi coche nuevo para ir a las pozas de marea. Allí fue donde Alex me encontró y, mientras rememoro el recuerdo, lo miro a la cara, diez años después.

—¿Recuerdas aquel día?

—Por supuesto.

Me acompañó de regreso a casa, y su alegría al ver el coche aparcado en el camino de entrada solo pudo rivalizar con la mía.

—Fuiste su primer conductor después de mi padre —⁠le recuerdo.

Aquella tarde le permití sacarla a dar una vuelta, y su forma de coger las curvas  me  encantó.  Aunque  me  gustó  aún  más  el  sonido  del  motor  y  cómo reverberaba en mi cuerpo, algo que alteró mis sentidos hasta el punto de que todavía no entiendo cómo aquella noche me conformé solo con unos cuantos besos robados a pesar de saber que deseábamos devorarnos.

Bueno,  sí  que  lo  entiendo.  Alex  era  demasiado  caballeroso  y  yo  todavía demasiado  tímida  e  insegura  como  para  presionarlo.  Pero  ¡joder,  cómo  lo deseaba!

Al  día  siguiente  después  de  clase,  salimos  a  conducir  y  continuamos haciéndolo  todos  los  días  hasta  que  se  fue.  Me  enseñó  a  llevar  un  vehículo con cambio manual, y nos turnábamos para atravesar los cañones, disfrutando tanto de la velocidad como de nuestras largas e interminables conversaciones. Durante los fines de semana, buscábamos lugares apartados donde sabíamos que  nadie  nos  encontraría  y  Shelby  era  la  única  testigo  de  nuestros  besos  y anhelantes caricias, que nos dejaban con ganas de más.

—Me pregunto si me recordará.

—Estoy  segura  de  que  sí.  —Sonrío⁠—.  Los  coches  son  como  los  perros. Nunca olvidan a un amigo.

Me  mira  y  sé  que  es  una  reacción  a  la  palabra  elegida.  Me  encojo  de hombros.

—Siempre  puedes  enseñarle  la  mano  y  dejar  que  te  olfatee  antes  de  un movimiento brusco.

Se detiene en la acera.

—¿Eso es lo que debería haber hecho contigo?

Me  meto  las  manos  en  los  bolsillos  de  los  pantalones,  un  poco descolocada por el tono ronco de su voz.

—No te odio. O a lo mejor sí. Da igual. Tú sí que pareces odiarme.

Tensa los hombros.

—No es odio.

Espero a que continúe, pero no lo hace.

—Vale.  De  todos  modos,  no  importa.  Ahora  somos  adultos.  Es  agua pasada, ¿verdad?

Echo a andar de nuevo.

Devlin me alcanza, pero no alzo la mirada hasta que pasamos al lado de un enorme todoterreno y Shelby aparece ante nuestros ojos. En ese momento lo oigo contener la respiración y, sin pensarlo, le doy la llave.

—Adelante.

Su mirada interrogante me atraviesa, y asiento con la cabeza.

—Te lo mereces. Tú la bautizaste.

Frunce los labios.

—El nombre no es muy original, ¿verdad?

—Quizá no, pero es perfecto.

Estuve ojeando un glosario de diosas mitológicas. Él solo tuvo que mirar a Shelby  y  supo  al  instante  quién  era.  Siempre  ha  tenido  ese  don.  Calar  a  la gente nada más verla.

Por lo menos le pasó conmigo. Ahora ya no sé.

Una  vez  me  acomodo  en  el  asiento  del  acompañante,  él  se  pone  tras  el volante.

—¿Vamos a la fundación? —le pregunto ⁠—. ¿O a tu casa?

—A la de Brandy. Seguro que quieres ponerte manos a la obra. Me pillaré un viaje compartido desde allí.

—Qué tontería. No hace falta que… —⁠Dejo la frase en el aire cuando la realidad se abre paso en mi mente⁠—. Eras tú a quien vi aquella primera noche cerca de casa de Brandy. ¿Cómo sabías dónde me alojaba?

—Sé  mucho  sobre  lo  que  pasa  en  Laguna  Cortez.  Además,  ¿dónde  más ibas a quedarte? Tu casa está alquilada.

Abro la boca con la intención de preguntarle cómo sabe que sigo siendo la dueña  de  la  casa  de  mi  infancia,  pero  no  puedo  hacerlo  porque  él  sigue hablando.

—Y no heredaste la de Peter.

—No, no lo hice.

Frunzo el ceño, y por primera vez entiendo por qué. Peter dispuso que la casa de mi padre se mantuviera en un fideicomiso para mí, y que el dinero del alquiler se usara para pagar la hipoteca y financiar mis estudios universitarios. Sin  embargo,  dejó  todos  sus  bienes  (el  dinero,  las  propiedades  e  incluso  sus objetos personales) a uno de sus primos del que yo nunca había oído hablar.

—Te estaba protegiendo —dice Devlin, que al parecer me acaba de leer el pensamiento⁠—. No te dejó nada en su testamento porque sabía que, si pasabas a ser dueña de algo suyo mientras él le debía dinero a El Lobo, habría sido…

—Peligroso  —susurro  al  tiempo  que  siento  cómo  en  parte  desaparece  la opresión  que  me  atenaza  el  corazón  desde  hace  años.  Trago  saliva  y  lo miro⁠—. ¿Siempre lo has sabido?

—No.  Cuando  regresé,  investigué  qué  vínculos  te  seguían  uniendo  a Laguna  Cortez.  El  testamento  se  verificó  legalmente,  así  que  no  fue  difícil encontrarlo.

—Miraste mis propiedades. ¿Por qué?

Devlin ni se inmuta.

—Estaba evaluando la probabilidad de que regresaras. Pensé que era baja, aun con la casa en alquiler. Al parecer, calculé mal.

—Joder, Alex…

—Devlin.

—Vale.  Devlin.  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  es  tan  importante  que  no  esté  en Laguna Cortez?

—Las  cosas  han  cambiado.  Tú  las  complicas.  No  me  gustan  las complicaciones.

—Eso no llega ni a categoría de respuesta.

—Es lo mejor que puedo decirte.

Trago saliva.

—En  fin,  siento  entorpecer  tu  trabajo.  —⁠Agito  una  mano⁠—.  ¿Podemos irnos ya?

Sus  labios  se  mueven  como  si  fuera  a  hablar,  pero  acaba  acercando  la llave al contacto.

—¡Espera!  —Le  cojo  la  mano  y  noto  cómo  me  recorre  una  descarga eléctrica al tocarlo. Lo suelto al instante porque me siento imbécil, además de demasiado colgada de este tío⁠—. Perdona. Acabo de caer… Brandy.

Me  mira  con  gesto  impasible,  y  me  pregunto  si  ha  experimentado  algo, además del roce de mi mano.

—¿Qué pasa con ella?

—«Ganó» una entrada para la gala.

—Ah, ¿sí? Espero que se lo pasara bien.

Ladeo la cabeza.

—¿Un  premio  tan  cotizado  a  última  hora?  Me  parece  un  poco desorganizado  para  una  institución  como  la  Fundación  Devlin  Saint,  que funciona como un reloj.

—Me aseguraré de que mi gente se ocupe de eso.

—Venga ya, Saint. Reconócelo.

Casi se le escapa una sonrisa.

—La policía que llevas dentro acaba de asomar.

En un primer momento, no sé a qué se refiere.

—Devlin, quiero decir. Y tienes razón. —⁠Me crio un policía, fui policía y ahora  soy  periodista.  Sí,  uso  los  apellidos  sin  pensar⁠—.  Estás  eludiendo  el asunto. ¿Por qué le diste una entrada a Brandy?

Se  mueve  en  su  asiento  lo  justo  para  mirarme  de  frente,  y,  aunque  su expresión es serena, me parece atisbar una pizca de tristeza en su rostro.

—Creí que te vendría bien la  compañía de una amiga. Por supuesto, eso fue antes de saber que ya tenías acompañante.

—Ah.  —Me  acomodo  en  el  asiento,  más  complacida  de  la  cuenta  y  sin molestarme  en  corregir  la  impresión  que  tiene  de  Lamar.  Ya  he  pasado  por eso⁠—. Ah, vale. Creo que deberíamos irnos.

Arranca a Shelby, pero antes de que pueda salir a la calzada, me vuelvo de nuevo en mi asiento.

—¿Devlin?

Me mira arqueando las cejas.

—Gracias.

Compartimos  una  sonrisa.  Por  un  momento,  por  un  brevísimo  instante, tengo la impresión de que somos Alex y El otra vez.

Aunque estoy más que decidida a no acostumbrarme.

 

La mañana de domingo es preciosa, pero estoy en el interior de la sede de la Fundación  Devlin  Saint  siguiendo  a  Tamra  por  la  silenciosa  estancia  que conforma gran parte de la tercera planta. La sala de investigación está llena de mesas largas ocupadas por montones de cajas, hileras de estanterías desde el suelo  hasta  el  techo  y  un  sinfín  de  armarios  archivadores  en  las  paredes,  de manera que podría rivalizar con cualquier biblioteca en la que he estado.

Me  sorprende  ver  a  alguien  en  una  de  las  mesas.  Un  hombre  de  unos treinta  años  de  cara  enjuta,  hombros  anchos,  pelo  rubio  y  sonrisa  amistosa. Está rodeado por cajas de archivadores y pilas de carpetas.

—¿Has encontrado algo? —le pregunta Tamra.

—Esto es una mina de oro —contesta él al tiempo que golpea un cuaderno amarillo con la punta del bolígrafo⁠—. Ya he llenado tres de estos.

Miro primero a uno y luego a la otra.

—Lo siento. Creí que la sala estaba cerrada los fines de semana.

Durante  el  trayecto  en  coche  de  ayer,  Devlin  se  ofreció  a  darme  acceso hoy  a  la  sala  de  investigación.  También  me  ayudó  a  comprender  la  misión principal de la fundación de proteger, rescatar y ofrecer terapia a las víctimas, especialmente a los niños.

—Dibujamos  un  círculo  alrededor  del  sufrimiento  de  una  víctima  — ⁠me explicó  Devlin  al  principio  de  la  conversación⁠—.  Todo  lo  que  quepa  dentro de ese círculo, ya sea terapia o animales de peluche, acceso al teletrabajo, una ayuda económica para cubrir el sueldo perdido, investigación o asistencia con las autoridades…, corre por nuestra cuenta.

Después siguió explicándome cómo la fundación organiza sus recursos e identifica a los beneficiarios.

Me  di  cuenta  de  la  pasión  con  la  que  hablaba  de  la  fundación  y  de  su trabajo y, durante la mayor parte del viaje, me olvidé de nuestro pasado y me dejé llevar por el conocido ritmo de hacer preguntas y oír respuestas, de pedir más detalles y de trabajar en la estructura de mi artículo mientras asimilaba la información.

Entre lo que me contó Devlin, el hecho de haber conocido a Laura y Sue, y los detalles de la operación policial que esperaba obtener de Ronan Thorne, sabía que tendría más que suficiente para dar un enfoque único a la historia de Myers. Así se lo dije a Roger en un mensaje de texto en el que lo puse al día sobre lo que había descubierto en Laguna Cortez hasta el momento.

Se mostró preocupado por mi reacción a la relación de Peter con El Lobo, pero  le  aseguré  que  estaba  bien.  Y  ahora  lo  estoy,  aunque  sé  que  puede resultarme más difícil a medida que vaya descubriendo cosas.

Roger también se quedó impresionado con el enfoque que le estoy dando al artículo de Myers, y me dio hasta el domingo por la noche para entregarlo, más  que  nada  porque  Ronan  tuvo  que  posponer  nuestro  encuentro.  Me aseguró que le daría un lugar destacado en la página web a finales de semana. Un punto para mí por impresionar al jefe.

Después  de  la  llamada,  Devlin  me  dijo  que  me  daría  acceso  a  la  sala  de investigación el domingo por la mañana para que trabajara tanto en el artículo de  Myers  como  en  el  de  la  fundación.  Y  lo  mejor  fue  que  me  prometió disponerlo  todo  para  que  Thorne  viniera  con  bastante  tiempo  como  para incluir su entrevista en el artículo.

Sin  embargo,  no  esperaba  compañía.  Tampoco  es  que  me  importe,  pero pensaba  que  tendría  el  lugar  para  mí  sola  y  me  pregunto  dónde  voy  a entrevistar a Ronan cuando llegue para no molestar a mi vecino.

—La sala de investigación solo se abre los fines de semana con cita — ⁠me explica Tamra⁠—. El señor Saint o yo somos los encargados de programarlas. Este es Christopher Doyle. Señor Doyle, le presento a Ellie Holmes.

El  hombre  se  levanta  y  se  inclina  sobre  la  mesa,  con  la  mano  tendida. Acepto el apretón mientras trato de recordar dónde he oído su nombre, pero no me acuerdo y así se lo hago saber.

—No me sorprende. Hasta ahora solo he publicado un libro. Aún no soy muy conocido.

—El  señor  Doyle  está  investigando  para  escribir  un  libro  de  suspense —⁠dice Tamra.

—El argumento gira en torno a la reinserción de los miembros de a pie del crimen organizado.

—¿Miembros de a pie?

—Los chicos que trabajan en la calle. Plebeyos. Gente que ha nacido en el entorno  o  que  ha  llegado  a  él  por  los  amigos,  da  igual.  El  problema  es  que ellos sufren las peores repercusiones.

Tiene  razón.  Los  chicos  de  la  calle  son  a  los  que  normalmente  acaba deteniendo la policía.

—¿Y es un libro de suspense? —⁠pregunto.

—Por supuesto. Estos chicos no quieren estar donde están, es como si el ejército los hubiera reclutado. Por eso la reinserción suele ser tan efectiva con ellos. Solo hay que empujarlos hacia el lado bueno, ¿verdad?

Asiento con la cabeza.

—Pero  ¿qué  pasa  si  alguno  finge?  Se  ha  reinsertado,  y  lo  felicitan  por hacerlo,  pero  es  una  bomba  de  relojería  —⁠sigue  él,  que  sonríe,  emocionado por su idea.

—No está mal —lo admito—. Yo lo leería.

—Bueno, pues ya tengo una venta garantizada — ⁠responde, y los tres nos reímos.

Tamra me acompaña hasta una mesa, y me sumerjo en los archivos tanto de  Myers  como  del  material  no  confidencial  sobre  los  niños  a  los  que  ha ayudado la fundación.

También  me  ofrece  archivos  con  información  sobre  la  red  de  tráfico  de personas  de  Nevada  de  la  que  Devlin  y  yo  hablaremos  el  lunes.  Tengo  la intención de revisar esas cajas en cuanto termine el artículo para Roger.

Después  le  preguntaré  a  Tamra  si  la  fundación  tiene  archivos  sobre  El Lobo.

Estoy metida de lleno en la investigación cuando llega Ronan Thorne, que me  sugiere  que  nos  traslademos  a  la  sala  de  descanso  para  que  podamos tomarnos  un  café  y  no  molestar  a  Doyle,  que  sigue  haciendo  anotaciones como un loco.

—No  formé  parte  del  grupo  que  asaltó  la  casa  de  Myers  — ⁠me  dice Thorne⁠—.  Solo  entraron  las  autoridades  policiales.  Querían  que  todo  se hiciera  de  la  forma  más  estricta  posible  para  que  no  hubiera  dudas  sobre  la cadena  de  custodia  de  las  pruebas.  Pero  me  quedé  fuera  por  si  necesitaban refuerzos,  y  cuando  empezaron  a  sacar  a  esos  niños…  —⁠Deja  la  frase  en  el aire,  y  veo  tal  sufrimiento  en  su  cara  que  siento  un  repentino  dolor  en  el pecho.

—¿Ronan?

—Lo  siento  —contesta  con  voz  ronca⁠—.  Es  duro.  Cuando  hay  niños involucrados, me refiero.

—Lo es.

Carraspea,  pero  no  habla.  No  sé  si  cree  que  hemos  terminado  o  si  no puede seguir por culpa de la emoción.

Justo  cuando  llego  a  la  conclusión  de  que  no  va  a  decir  nada  más, continúa:

—Los niños. Eran como sombras de sí mismos. La fundación ha hecho un trabajo  increíble  ayudándolos,  al  igual  que  las  organizaciones  a  las  que apoyamos.  Están  recuperándose  mejor  de  lo  que  esperábamos.  Todos —⁠añade,  y  al  recordar  a  Sue  asiento  con  la  cabeza⁠—.  Pero  lo  que  tuvieron que soportar… —⁠Cierra los ojos por un momento, se recompone y describe lo que  vio  cuando  la  policía  acabó  con  el  registro.  La  suciedad.  El  hedor.  Me cuenta más de lo que quiero oír, pero es lo que necesito para que la historia sea  lo  bastante  profunda  como  para  hacer  entender  lo  que  de  verdad  les sucedió⁠—. Si hubiera podido —⁠confiesa al final⁠—, habría estrangulado a ese cabrón con mis propias manos.

Asiento  con  la  cabeza  y  me  estremezco.  No  porque  lo  desapruebe,  sino porque entiendo lo que siente.

—Gracias  —susurro—.  Sé  que  ha  sido  difícil.  A  menos  que  tengas  algo que añadir, creo que hemos terminado.

—Una  cosa  más.  Es  imposible  que  entendamos  lo  que  es  la  tortura  a menos que veamos algo semejante con nuestros propios ojos. Por eso espero que los lectores de tu artículo no lo entiendan.

Siento un nudo en la garganta, porque no puedo evitar pensar que con ese «algo  semejante»  se  refiere  a  algo  anterior  al  registro  de  la  casa  de  Myers. Algo  que  es  la  fuerza  impulsora  de  su  empresa  de  asesoría  y  seguridad privada.

Por supuesto, no le pregunto nada, pero intentaré averiguarlo por Devlin. No  porque  sea  una  entrometida,  sino  porque,  después  de  esta  conversación, me ha acabado gustando este hombre que parece un dios nórdico con el alma herida.

Le  doy  las  gracias  de  nuevo  y  nos  ponemos  de  pie.  Estamos  a  punto  de salir de la sala de descanso cuando dice:

—Oye, otra cosa.

—Dime. —Saco el bolígrafo del bolsillo, lista para tomar notas.

—Es sobre Saint. Quiero asegurarme de que entiendes que necesita estar concentrado en este momento.

—No comprendo.

Suspira.

—A  ver,  Ellie.  Me  caes  bien.  Pero  es  mi  mejor  amigo,  y  tú  eres  una distracción.

—¿Cómo?

—Me  contó  que  hace  tiempo  estuvisteis  juntos.  Lo  que  no  me  dijo  fue que,  cuando  todo  acabó,  se  quedó  hecho  polvo,  pero  es  evidente.  La conclusión  es  que  lo  vuestro  acabó  y  que  ya  lo  ha  superado.  No  lo compliques.

Abro  la  boca  para  decirle  cuatro  cosas,  pero  decido  que  lo  mejor  es mantener la cabeza fría, así que contengo la ira. O lo intento. Estoy segura de que mi voz es tan fría como el hielo cuando contesto:

—Escribo  un  artículo  sobre  la  Fundación  Devlin  Saint,  así  que  ahora mismo tengo que estar pendiente de él. Si para Saint es una distracción, que me  lo  diga  a  la  cara.  Y  créeme,  no  tengo  la  menor  intención  de  complicar nada.

—Yo  solo  he  dicho  lo  que  quería  decir.  Ahora  dejemos  que  las  cosas caigan por su propio peso.

Con  esas  palabras  se  da  media  vuelta,  sale  por  la  puerta  y  me  deja preguntándome qué narices acaba de pasar.

Y lo más importante: ha logrado que me pregunte si Alex sufrió tanto con su marcha como yo.

Si es el caso, ¿por qué no se deja de tonterías y me dice la verdad?
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Estoy  trabajando  en  el  portátil,  escribiendo  el  primer  borrador  del  artículo, cuando entra Devlin. Christopher levanta la cabeza un instante, pero tiene los auriculares  puestos  y  se  concentra  de  nuevo  en  la  carpeta  que  está escaneando, así que doy por sentado que se encuentra en su mundo.

—He hablado con Ronan —le digo con voz neutra y serena.

—Bien. No lo he visto en todo el día. ¿Te ha ayudado?

Lo miro a la cara mientras intento decidir si realmente no tiene ni idea de que Ronan me ha calificado de «distracción», pero no veo señal alguna.

Claro  que  eso  no  quiere  decir  nada.  En  otro  tiempo  era  capaz  de  leer  su expresión. Ahora no se me da muy bien.

Sin  embargo,  estamos  siendo  educados,  y,  dado  que  me  ha  puesto  en bandeja  un  artículo  estupendo,  decido  concederle  el  beneficio  de  la  duda  y suponer  que  Ronan  se  ha  comportado  como  un  capullo  protector  por  su cuenta.

—Ajá —le contesto—. Hablar con él ha mejorado el artículo. —⁠Y eso, al menos,  es  verdad⁠—.  Gracias.  Tomando  en  consideración  que  solo  me  dijo que cubriera la rueda de prensa, mi editor va a alucinar.

—De nada. Y me alegro de que estemos de buenas ahora, pero ha habido un cambio de planes.

Me echo hacia atrás en el asiento.

—No me digas que vas a cancelar la entrevista de mañana.

—Cancelarla no. Moverla.

Suspiro.

—¿A cuándo?

—La verdad es que es un tema más de a dónde.

—Me he perdido.

—¿Quieres  escribir  sobre  el  trabajo  que  hemos  hecho  respecto  al desmantelamiento de la red de Nevada? Acompáñame a Nevada.

Hago ademán de contestar, pero él continúa.

—Mañana tengo que estar en Las Vegas. Por desgracia, es inevitable. Lo que  quiere  decir  que  debo  posponer  nuestra  entrevista  a  menos  que  me acompañes.  Puedes  llevarte  los  archivos  al  avión,  trabajar  en  la  habitación cuando yo no esté y aprovechar la oportunidad de conocer la delegación local de la fundación.

—Habitación —repito.

—Vamos a alojarnos en el hotel Fénix — ⁠me dice, y meneo la cabeza, ya que  no  sé  qué  significa  eso⁠—.  Es  un  hotel  casino  en  The  Strip.  Tendrás  tu propia habitación.

Lo miro fijamente, ya que no estoy segura de estar entendiendo lo que me dice.

—¿Me  estás  invitando  a  este  viaje  y  dándome  lo  que  básicamente  es acceso total? ¿Sin ataduras? ¿Por qué?

—Porque  la  historia  es  importante  y  merece  ser  contada.  Cuanta  mejor prensa  reciba  la  fundación,  más  dinero  recaudaremos  y  más  personas necesitadas se pondrán en contacto con nosotros. Lo que quiere decir que me beneficia ayudarte no solo a que escribas tu historia, sino a que comprendas cómo funciona la fundación.

No añade nada más, pero oigo el resto: «Porque, en cuanto acabes con la investigación, podrás irte de Laguna Cortez».

Y ¿sabes qué? A lo mejor ese motivo es suficiente para aceptar.

Así que lo hago.

 

—No sé qué estás preparando, pero huele que alimenta —⁠digo cuando salgo a rastras de mi dormitorio alrededor de las nueve y media del lunes.

—Muffins  con  pepitas  de  chocolate  —⁠me  grita  Brandy,  y  empiezo  a salivar de inmediato⁠—. Y te ha llegado un paquete.

En  la  cocina,  Brandy  es  capaz  de  superar  a  cualquier  repostero  que conozco.  Casi  siempre  tiene  galletas  y muffins  recién  hechos.  Desde  que  la conozco, puede comer lo que le apetece sin que la ropa se le quede pequeña. Y yo, que engordo un kilo a la mínima y tengo que comprarme una talla más de pantalón, la odiaba por eso. A estas alturas ya no la odio, pero me corroe la envidia.

Y por supuesto que me voy a comer un muffin.

Bostezo al llegar a la cocina. Le entregué el artículo a Roger con mucha antelación, pero luego me quedé un buen rato despierta siguiendo un reguero de  información  sobre  El  Lobo.  Cosas  básicas  de  internet,  pero  hay  mucho. Como dijo el jefe Randall, casi todo el mundo sabe que Daniel Lopez era El Lobo, pero nadie ha podido demostrarlo.

Como ya está muerto, supongo que nadie se molestará en hacerlo.

Me siento junto a la encimera, cerca de donde está el paquete, y mascullo:

—¿Café?

Brandy se echa a reír y luego da unos golpecitos a su taza.

—Infusión.

Gimo.

—Recuérdame por qué somos amigas.

—Porque voy a empezar a hervir agua para prepararte un café. ¿Qué hay en el paquete?

—Llamé a Roger antes de la gala y le dije que pasara por mi estudio para recoger los diarios de mi madre y que me los enviara.

Frunce el ceño.

—¿Nostalgia?

—Mi  tío  Peter  —replico,  y  ella  ladea  la  cabeza  para  mirarme  con expresión compasiva.

—Realmente crees que podría haber estado traficando. —⁠Lo afirma, no lo pregunta⁠—. Y durante mucho tiempo.

—¡Ostras!  Ni  que  fueras  mi  mejor  amiga  o  algo  así…  Me  conoces  muy bien.

La puse al día después de la gala. Bueno, con lo de mi tío. No supe qué decirle sobre Alex. Sigo sin saberlo.

Me señala con una espátula con restos de masa.

—Y que no se te olvide. ¿Qué te pondrás para tu excursión a Las Vegas? —⁠Se  acerca  al  fregadero,  suelta  dentro  la  espátula  y  empieza  a  llenar  el hervidor⁠—. ¿Ya te has decidido?

—Te lo dije ayer. No es una cita. Es trabajo.

—¿Seguro? —Mueve las cejas con un gesto sugerente⁠—. Te siguió al bar, ¿recuerdas?

Suspiro  y  me  arrepiento  de  no  haberme  armado  de  valor  para  contarle  a Brandy  lo  de  Alex  cuando  hablamos  el  viernes  por  la  noche.  Pero  no  sabía cómo  empezar,  y  me  pareció  que  era  demasiado  después  de  la  revelación sobre mi tío.

Y  aunque  decidí  contárselo  anoche,  después  de  que  él  me  invitara  a acompañarlo,  me  quedé  hasta  tarde  en  la  sala  de  investigación,  mucho después  de  que  Doyle  se  fuera.  Brandy  estaba  agotada  cuando  volví  a  casa, así que solo le conté lo de Las Vegas.

Claro que a lo mejor todo eso son solo excusas, joder.

«No hay mejor momento que el presente…», me digo.

—Oye  —empiezo  al  tiempo  que  rodeo  la  isla  de  la  cocina  en  busca  del bote del café⁠—. Es un poco… ¡Ay!

Retrocedo de un salto al ver que en el suelo hay un cuerpo sin cabeza, y que es el de Lamar.

Mi amigo sale de debajo del fregadero con el ceño fruncido y me mira de arriba abajo.

—¿Adónde  vas?  ¿Y  tengo  que  adivinar  quién  supuestamente  no  es  una cita?

—Protesto, señor juez. Está hostigando a la testigo.

Lamar  frunce  el  ceño  todavía  más,  pero  doy  media  vuelta  y  empiezo  a echar  el  agua  hirviendo  sobre  el  café  instantáneo  mientras  respiro,  aliviada, por no haberle contado a Brandy la verdad sobre Devlin.

Miro a mi amiga con gesto de enfado.

—¿Por qué no me has dicho que estaba aquí?

—Lo  he  hecho.  Te  lo  grité  cuando  llegó.  ¿Qué  pasa?  Ni  que  hubieras salido desnuda del dormitorio.

—Qué pena —comenta Lamar, y lo fulmino con la mirada antes de añadir leche  al  café,  algo  que  hago  siempre  en  el  primer  café  de  la  mañana  para tomármelo  lo  más  deprisa  que  puedo.  Bebo  un  largo  y  delicioso  sorbo  del elixir mágico.

—Por  cierto,  ¿qué  haces  en  el  suelo?  — ⁠le  pregunto  en  cuanto  la  cafeína empieza a hacerme efecto y mi cerebro se pone en marcha.

—El triturador de comida no funciona — ⁠me explica Brandy⁠—. Le pedí el número de un fontanero y se ha presentado él.

—Muy caballeroso por tu parte —⁠le digo a Lamar al tiempo que me doy media vuelta y lo miro, en ese momento sentado en el suelo.

—No me has contestado.

Antes  de  que  pueda  responderle  que  no  es  asunto  suyo,  Brandy  se adelanta:

—Se va a Las Vegas con Devlin Saint.

—Ay, joder, Ellie. —Lamar se limpia las manos en los vaqueros al tiempo que se pone en pie⁠—. ¿Eres dura de oído o pasas de todo lo que digo?

Brandy nos mira.

—¿De qué habla?

—En la gala —contesto—, don Caballeroso aquí presente me dijo que le preocupa que Saint tenga esa clase de reputación con las mujeres. Teme que me  escandalice  y  que,  si  me  relaciono  con  él,  acabe  como  una  solterona, viviendo en una casa con veintisiete gatos.

—Teme  —comienza  él—  que  Saint  sea  la  clase  de  hombre  que  se aprovecha de las mujeres.

—Yo me aprovecho de los hombres —⁠le recuerdo⁠—. La cuestión es que voy a acompañarlo para ver en persona el trabajo de la fundación en Nevada. Es mi trabajo, ¿recuerdas? Así de sencillo.

—Nada es sencillo con ese hombre.

—Vale.  Me  doy  por  advertida.  Pero  tú  no  tienes  voz  ni  voto  en  esto, ¿sabes?  —⁠Hablo  con  dureza.  Con  frialdad.  Lamar  menea  la  cabeza  muy despacio, despacísimo.

—Ya —replica—, es verdad.

Se me encoge el estómago. Técnicamente, no estoy mintiendo a ninguno de los dos. Pero Brandy conocía a Alex y se merece la verdad.

Y en cuanto a Lamar… En fin, le preocupa que me acerque demasiado a un  hombre  como  Devlin  Saint.  Y  tal  vez  tenga  razón.  Bien  sabe  Dios  que Devlin es capaz de hacerme daño.

Los dos me miran, expectantes, pero no sé qué decir. De modo que escojo el  camino  fácil  y  les  repito  que  solo  es  trabajo.  Luego  aplaudo  mentalmente cuando me llaman al móvil, ya que me da la oportunidad de irme a la sala de estar.

—¿Ellie?  Soy  Anna  Lindstrom.  — ⁠Su  voz  seca  y  eficiente  se  oye  a  la perfección, como me imagino que sucede siempre. Tiene pinta de no permitir que una mala cobertura telefónica reduzca su autoridad.

Hago  una  mueca,  avergonzada  por  ese  giro  mezquino  de  mis pensamientos. Al fin y al cabo, no tengo motivos para que me caiga mal más allá  de  que  parece  la  pareja  perfecta  para  Devlin.  Y,  por  supuesto,  de  que estoy segurísima de que se están acostando.

—Tengo  entendido  que  acompañarás  a  Devlin  en  el  vuelo  de  hoy  a  Las Vegas.

Trago saliva.

—Sí. Voy a trabajar en mi artículo.

—Es  una  oportunidad  estupenda  para  ti.  Quería  que  supieras  que  ha pedido  que  te  enviemos  un  coche  para  que  te  lleve  al  aeropuerto.  Pasará  a recogerte  a  la  una.  Llegaréis  al  hotel  Fénix  antes  de  las  cuatro.  Devlin  tiene previsto cenar con algunos representantes del Proyecto Futuro y espera que lo acompañes. He cenado con ellos varias veces y el equipo es excelente. Estoy segura de que recabarás mucha información para tu artículo.

—Me parece estupendo —digo mientras reprimo los celos ⁠—. Gracias.

El Proyecto Futuro es la organización financiada por la fundación que se encarga  del  trabajo  diario  con  las  víctimas  de  trata,  de  modo  que  la oportunidad  de  conocer  a  algunos  de  sus  representantes,  financiados  por  el dinero de la Fundación Devlin Saint, me interesa muchísimo.

Más o menos cuando termino de hablar por teléfono, Lamar echa a andar hacia la puerta de entrada.

—Tengo que ir a trabajar —me informa ⁠—. Sé lista, ¿vale?

—Soy lista —le aseguro.

—A veces demasiado —masculla.

—Gracias  por  preocuparte  por  mí  — ⁠le  digo  acompañándolo  hasta  la puerta⁠—. Pero no tienes por qué. De verdad.

Gruñe  a  modo  de  respuesta  al  irse  y,  mientras  cierro  la  puerta,  oigo  la notificación de un mensaje en el móvil. Es Millie.

 

Te  he  encontrado  a  alguien.  Creo  que  puedo

concertar  entrevista.  Condenado  a  perpetua  en

Delano. Vale por tlf o quieres en persona?

 

Preferiría  en  persona,  pero  sé  que  puede  llevar  más  tiempo  organizarlo todo.

 

Lo que sea más rápido.

 

Me  contesta  con  un  emoticono  con  el  pulgar  hacia  arriba,  y  sonrío mientras vuelvo a la cocina a por una nueva taza de café.

Brandy está al otro lado de la isla; lleva un guante de horno en una mano para sacar la bandeja de muffins. Empiezo a salivar de inmediato.

—¿Buenas noticias? —me pregunta al verme la cara.

—Parece  que  pronto  conseguiré  una  entrevista  con  uno  de  los lugartenientes de El Lobo.

Frunce el ceño.

—¿De  verdad  crees  que  tu  tío  trabajaba  para  él?  Anoche  leí  algunas historias sobre el personaje en internet y El Lobo este daba miedo.

—La verdad es que no lo sé. —⁠Bebo un sorbo de café mientras rodeo la encimera  y  me  siento  en  uno  de  los  taburetes⁠—.  Solo  quiero  uno  —⁠digo  al tiempo que señalo los muffins con la cabeza ⁠—. Solo uno.

Brandy levanta las cejas.

—Primero, tienen que enfriarse. Y segundo, ¿te he ofrecido alguno?

—Te  encanta  darme  de  comer  —⁠le  digo  con  sorna⁠—.  A  menos  que… —⁠Dejo  la  frase  en  el  aire  y  arqueo  las  cejas⁠—.  Por  casualidad  no  estarás preparando  una  cesta  para  ese  alguien  especial,  ¿verdad?  —⁠Al  ver  que  se pone  colorada,  sé  que  he  acertado⁠—.  Ay,  por  favor,  que  es  verdad.  ¿Quién? ¿Y por qué no me lo contaste anoche?

Se encoge de hombros.

—Lo  conocí  en  la  gala,  justo  después  de  que  habláramos.  Fue  como,  no sé, como un regalo después de lo mal que me sentía. Es agradable, y no me presiona,  y  encima  es  mono.  Supongo  que  contártelo  habría  sido  como hacerme ilusiones.

—Vale. Me parece justo. Pero ahora cuéntamelo todo. ¿Cómo has llegado tan pronto a la fase muffins? Y dame uno antes de que don Misterioso se los quede todos.

—¿De verdad quieres comerte uno ahora? Te vas a quemar la lengua.

—Ya me conoces. Nunca rehúyo el peligro. Además, están mejor cuando el chocolate se derrite.

Pone  uno  en  un  plato,  que  desliza  por  la  encimera  hasta  donde  estoy sentada, y acto seguido procedo a quemarme los dedos cuando voy a darle un bocado.

—Está impresionante —digo con la boca abierta en un intento por enfriar el ardiente muffin que me está quemando la lengua de mala manera.

—No puedo entender que seamos amigas…

—Yin  y  yang  —le  recuerdo—.  Y  porque  siempre  hemos  contado  la  una con la otra.

Levanta una mano y choca los cinco con el aire, ya que está al fondo de la cocina. Alzo mi mano y la imito.

Y, una vez más, me siento culpable.

—Bran…

—Lo  sé.  Lo  sé.  La  historia.  Básicamente  es  eso.  Le  di  mi  número  y anoche  me  llamó;  fuimos  a  dar  un  paseo  por  la  playa  después  de  la  cena. Empezamos  a  hablar  y…  —⁠Deja  la  frase  en  el  aire  y  se  encoge  de hombros⁠—. En fin, es muy tierno. Nos tomamos un café y me trajo a casa en su coche.

—Y…

—Se despidió con un beso. Ya está. Un caballero de los pies a la cabeza. Le dije que no voy deprisa, y él me contestó que se movería a paso de tortuga por una mujer como yo.

Me llevo las manos al corazón.

—No sé si es una frase para ligar, pero es muy buena.

Se echa a reír.

—Eso mismo pensé yo. En fin, siento no habértelo contado. Supongo que quería  ver  cómo  acaba  la  cosa.  Estoy  harta  de  llamarte  para  decirte  que  he conocido  a  uno  bueno  y  que  luego  resulte  que  sus  modales  tienen  fecha  de caducidad  y  que  se  ha  transformado  en  un  aspirante  a  actor  porno.  Pero —⁠añade al tiempo que me mira con expresión seria⁠— debería haberlo hecho.

—No pasa nada —le aseguro—. Lo entiendo. —⁠Le pido con un gesto que me dé otro muffin porque a la mierda con la talla de mis vaqueros.

Me lo da y arranco un trocito de la parte superior mientras intento ordenar mis  ideas.  Mientras  intento  decidir  qué  decir  o  qué  hacer.  O  más  bien  si debería decir o hacer algo.

Después  de  un  largo  silencio  muy  incómodo,  algo  raro  entre  nosotras, Brandy rodea la isla y se sienta en un taburete a mi lado.

—¿Recuerdas  cuando  mi  padre  hizo  las  maletas  y  nos  mudamos  a  San Diego?

Frunzo el ceño.

—Sí, claro. Por supuesto.

—Y no te dije ni media palabra del motivo. O sí lo hice, pero mentí.

—Dijiste que tu padre tenía un trabajo nuevo. Lo recuerdo. — ⁠Extiendo un brazo  y  le  cubro  la  mano  con  la  mía⁠—.  No  pasa  nada.  Me  dolió  un  poco cuando por fin me contaste lo del embarazo y la adopción cuando estábamos en la universidad, pero entiendo por qué lo hiciste. Sé lo duro que debió de ser para ti.

—Sí —replica—. Fue durísimo. Pero a eso voy.

—Me he perdido.

Se pasa un dedo por el pelo rubio y rosa.

—El  asunto  es  que  debería  habértelo  contado.  Cargaba  con  un  peso enorme,  y  tú  me  habrías  ayudado.  Pero…  no  sé,  supongo  que  me  daba vergüenza.

—¡Vergüenza! Un universitario capullo te droga en una fiesta y…

Me da un apretón en la mano.

—Eso da igual. Lo que intento decirte es que estaba lidiando con todo el asunto del embarazo, con que mis padres no me creyeran cuando les expliqué que aquel cabrón me había echado algo en la bebida, la mudanza a San Diego y toda la pesca. Quería contártelo todo, pero me lo callé y no debería haberlo hecho.  Tendría  que  habértelo  contado.  Creo  que…,  no,  estoy  segura  de  que habría  ayudado.  —⁠Se  baja  del  taburete  y  se  aleja  para  meter  los  cacharros sucios en el lavavajillas⁠—. He pensado que debías saberlo.

Me  quedo  sentada  en  silencio  un  momento.  No  soy  idiota.  Y  mi  mejor amiga  tampoco.  Acaba  de  dejar  las  cosas  claras.  Y  quiero  contárselo,  de verdad. Pero el secreto no solo es mío. También es de Alex.

El  asunto  es  que,  aunque  Brandy  puede  parecer  una  cabeza  loca,  es  una tumba por lo que se refiere a lo importante. Bien sabe Dios que mantuvo lo de su embarazo en secreto durante mucho tiempo. Y ni una sola vez le contó a nadie lo mío con Alex.

Además, es mi mejor amiga. Se merece la verdad. Por no mencionar que yo  me  merezco  a  alguien  con  quien  hablar  del  carrusel  de  emociones  que llevo en el cuerpo.

—Debes prometerme que vas a guardar el secreto —⁠le digo⁠—. Un secreto de los de llevarse a la tumba.

—Lamar tenía razón. Te has acostado con Devlin Saint.

—¡No! —Tomo aire—. En fin, no del todo, al menos.

Se  queda  quieta,  con  un  cuenco  sucio  en  la  mano.  Y  luego,  como  si alguien  hubiera  pulsado  un  botón,  empieza  a  moverse  de  nuevo.  Mete  el cuenco en el lavavajillas, se coloca delante de mí, al otro lado de la encimera, y dice:

—Vale. Cuéntamelo.

—¿Te  has  fijado  alguna  vez  en  que  Devlin  Saint  se  parece  un  poco  a Alex?

Frunce el ceño.

—Supongo que un poquito. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que vi a Alex, pero era rubio.

—Créeme, el parecido está ahí.

—Vale.  Pero  ¿por  qué…?  —Pone  los  ojos  como  platos⁠—.  ¡Son hermanos!

—Esto…, no.

—Entonces ¿qué?

—En fin, son la misma persona.

Me mira fijamente, sin abrir la boca. Después parpadea dos veces, se traga una carcajada y dice:

—¿Estás de coña?
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Diez minutos después seguimos en la fase del «no me lo creo», aunque nos hemos  trasladado  a  mi  dormitorio,  para  que  pueda  vestirme  y  hacer  el equipaje. Brandy, a la que ya le he explicado el motivo de la metamorfosis de Alex, está  sentada  en  la  cama  con  las  piernas  cruzadas,  meneando  la  cabeza por el desconcierto.

—Es  como  el  argumento  de  una  serie  de  televisión  —⁠dice⁠—.  Pero  ¿por qué no vuelve a convertirse en Alex?

La miro desde el suelo, porque estoy doblando el único vestido de cóctel que tengo para guardarlo en la maleta con ruedas que me ha prestado Brandy, ya que la que yo he traído es demasiado grande para este viaje.

—La verdad, no se me ocurrió preguntarle. Supongo que porque ahora es Devlin Saint y es más fácil seguir así. A ver, Saint es un pez gordo, ¿no?

—Cierto. Y a lo mejor sigue siendo un objetivo.

Frunzo el ceño mientras lo sopeso. El Lobo está muerto, pero su gente se separó. Algunos, como el tío con el que voy a hablar gracias a Millie, están en la  cárcel;  pero  otros  seguramente  hayan  puesto  en  marcha  sus  propias organizaciones  criminales,  aunque  sean  más  pequeñas,  en  parte  financiadas por las ganancias ilícitas que recibieron trabajando para el famoso El Lobo.

—Puede que tengas razón.

—Todo esto es una locura. ¿En serio que no hay nada entre vosotros?

—Me lo has preguntado por lo menos diez veces. Hora de sincerarse, ¿lo has olvidado?

—No, lo sé. No insinúo que estés mintiendo. Es que por entonces hacíais una pareja… ¡Uf! No sé. ¡Épica!

El remordimiento y el sentimiento de pérdida me provocan un nudo en la boca del estómago.

—Sí. Sí, es verdad. Pero éramos unos críos.

Brandy resopla.

—No  sé  yo  si  alguna  vez  tuviste  la  oportunidad  de  ser  una  cría.  Y  Alex siempre ha parecido mayor.

No puedo contradecirla.

—Bueno,  la  respuesta  sigue  siendo  la  misma.  A  estas  alturas,  ya  no  hay nada entre nosotros. De hecho, hay menos que nada. Porque, bien pensado, lo de la otra noche en el aparcamiento fue como una tortura.

—Él quería alejarte.

Ladeo la cabeza con cara de «¿Qué me estás contando?».

Brandy se gira para tumbarse boca abajo y apoyarse en los codos, con la barbilla sobre las manos.

—Quieres  que  pase  algo.  Aunque  Alex  esté  haciendo  el  capullo,  todavía te gusta.

—No  —replico  de  forma  automática.  Pero  me  lo  pienso  mejor,  porque nos hemos comprometido a ser sinceras⁠—. ¿Sabes lo que te digo? Que sí.

El simple hecho de expresarlo en voz alta hace que sienta mariposas en el estómago.  La  verdad  es  que  todavía  recuerdo  con  claridad  la  noche  que  me entregué  a  Alex  Leto.  Las  caricias  de  sus  dedos  en  la  piel.  El  roce  de  sus labios en los hombros. Y cada segundo de lo que sucedió después.

Y  sí,  creo  que  estoy  haciendo  el  imbécil,  pero  quiero  volver  a  sentirlo. Todo aquello y más.

Esa vez fue dulce. Ahora quiero que sea salvaje. Sí, salvaje, apasionado y frenético. Quiero desesperación. Quiero a Devlin Saint y todo el peligro que representa y que tanto deseo.

Quiero rendirme y atacar a la vez. Quiero que nos machaquemos hasta el agotamiento. Para sacármelo por completo de la cabeza. Porque solo entonces podré  alejarme  y  decir  que  lo  he  superado.  Que  lo  nuestro  ha  terminado  de una vez por todas y para siempre.

—Quieres zanjar el tema —observa Brandy⁠—. Lo entiendo. Para eso has vuelto, ¿no?

—Sí, pero pensé que venía a zanjar el tema del tío Peter. Un puñetazo de realidad  después  de  enterarme  de  que  no  fue  una  víctima  del  todo  inocente. No esperaba encontrarme con Alex.

—Nadie espera…

—A la Inquisición española. Ya, ya.

Brandy se ríe antes de incorporarse en la cama para sacar mi vestido de la maleta y volver a doblarlo. Lo hace mucho mejor que yo.

—¿Alex también está dispuesto?

—Me ha dejado perfectamente claro que no va a pasar nada — ⁠contesto y me dirijo al cuarto de baño en busca de mi neceser.

—Pero ¿está por la labor?

Vuelvo al dormitorio y me siento en el borde de la cama.

—Sí.  Creo  que  sí.  —Respiro  hondo  y  suelto  el  aire  despacio ⁠—.  Pero  lo conozco. No hará nada.

Y, aunque quiero zanjar el tema, seguramente eso sea lo mejor.

 

El  Lincoln  Town  Car  se  detiene  en  la  pista  de  un  aeropuerto  privado emplazado en el interior del condado de Orange, y Devlin me abre la puerta. Salgo y me quedo mirando el pequeño y elegante avión privado, pintado con los  mismos  tonos  de  azul  y  dorado  que  aparecen  en  el  emblema  de  la Fundación Devlin Saint.

Una  mujer  ataviada  con  unos  chinos  y  una  americana  azul,  en  cuya pechera  se  lee saint  charters  bordado,  nos  recibe  en  la  escalerilla.  Tras saludar a Devlin, se presenta como Marci, la piloto.

—Mi copiloto, Thomas, ya está a bordo — ⁠añade⁠—. Gregg los atenderá en la cabina. Estamos listos para que suban y despegaremos en cuanto nos den la autorización para usar la pista.

—Gracias,  Marci  —contesta  Devlin,  que  me  hace  un  gesto  para  que  lo preceda por la escalerilla.

Subo  y  me  detengo  en  cuanto  cruzo  la  puerta.  Es  como  un  despacho  de lujo, con sillones reclinables de cuero, un sofá, una mesa e incluso un mueble bar. La única diferencia es que este despacho vuela.

—¡Ostras!  —exclamo  mientras  Devlin  me  señala  uno  de  los  sillones reclinables. Me doy media vuelta para mirarlo⁠—. Qué pasada.

En sus ojos brilla algo parecido al orgullo.

—Me alegra que estés impresionada.

—Aunque es un poco irónico, ¿no te parece?

—¿A qué te refieres?

—La  Fundación  Devlin  Saint  es  una  organización  benéfica.  Cualquiera diría que sus fondos deberían destinarse a proyectos benéficos.

—No te lo discuto —responde.

Hago  un  giro  completo  con  el  sillón  para  contemplar  al  detalle  el  lujoso interior del avión.

—Sin embargo…

Se ríe entre dientes.

—Sin embargo, nada. Este avión no tiene nada que ver con la fundación. Es  uno  de  los  cinco jets  de  la  empresa  de  aviones  de  alquiler  que  poseo.  A título personal, me refiero. La fundación aquí no pinta nada.

—¡Ah!  —Frunzo  el  ceño  y  caigo  en  la  cuenta  de  que  debería  haberlo supuesto.

Al hacer la investigación preliminar sobre la fundación y Saint, descubrí que en un primer momento había usado la mayor parte de su fortuna personal para  financiar  la  fundación,  pero  que  se  quedó  con  un  diez  por  ciento  del total. Y, teniendo en cuenta las cifras, el diez por ciento es más dinero del que puedo imaginar.

—No sabía que tenías dinero —⁠reconozco.

—Cuando  te  conocí,  no  lo  tenía  — ⁠me  asegura⁠—.  Era  de  mis  padres.  La fortuna  familiar.  Usé  parte  de  mi  herencia  para  poner  los  cimientos  de  la fundación y la otra para cimentar mi vida personal.

—¿Y los aviones privados entran en la categoría de vida personal?

Se ríe.

—Más  o  menos.  Los  uso  para  todo  lo  relacionado  con  la  fundación —⁠admite⁠—,  pero  dono  el  coste  de  la  tripulación  de  tierra  y  de  vuelo,  del hangar en el lugar de destino y de cualquier gasto derivado del viaje, para que la fundación no pierda dinero al usar el avión.

—Bien —respondo, consciente de que es la primera vez que veo a Devlin Saint en su salsa. Lo he visto en su despacho, por supuesto, pero solo era… En  fin,  pues  un  despacho.  Esto  es  lujo  y  dinero,  los  oropeles  del  poder.  Y, aunque jamás me habría imaginado a Alex en un lugar como este, no puedo negar  que  encaja  a  la  perfección.  Al  menos,  Devlin  Saint  lo  hace⁠—.  ¿Qué pasa con la fundación en sí? —⁠intento averiguar al recordar las preguntas que le planteé el primer día⁠—. Esperaba encontrarme con las típicas instalaciones desvencijadas desde las que suelen operar las organizaciones benéficas, pero todo es superlujoso.

—He  donado  el  mobiliario,  la  decoración,  incluso  el  edificio.  No  quería que fuese así, porque es una fundación que se dedica a hacer obras benéficas, pero  tampoco  debía  parecer  insignificante.  Resulta  irónico,  pero  es  más probable que la gente haga donaciones a las instituciones que parecen mejor financiadas. Y dado que buscamos donantes importantes (empresas, famosos, los millonarios que forman parte del uno por ciento más rico de la sociedad), se espera que mantengamos cierta imagen.

—Irónico, como ya dije en su momento.

—No te lo discuto. Me limito a explicártelo.

Sonrío  y  empiezo  a  girar  en  el  sillón,  dejando  el  tema  del  dinero  para dedicarme a otras cuestiones más entretenidas, como disfrutar de este nuevo patio de recreo.

La  zona  de  la  tripulación  está  separada  de  la  cabina  por  una  puerta  de doble  hoja  que  ha  quedado  abierta,  de  manera  que  veo  a  un  pelirrojo,  que supongo que es Gregg, colocando cosas en una bandeja. Cuando se acerca a nosotros, trae un plato de queso y galletas saladas, una copa de vino tinto y un vaso de whisky escocés.

—Gracias,  Gregg.  Me  he  arriesgado  al  pedir  que  te  pusieran  un  vino —⁠dice  Devlin  mientras  se  vuelve  hacia  mí⁠—.  Si  lo  prefieres,  yo  me  quedo con el vino y tú con el whisky.

—No  —respondo,  todavía  un  poco  abrumada⁠—.  El  vino  me  parece genial.

Observo cómo Gregg coloca la bandeja en la parte superior de la mesa de estilo velador situada entre los dos sillones reclinables. Acto seguido, se aleja lo justo para traernos todo lo demás y vuelve con platos pequeños, cubiertos y servilletas de lino.

—¿Les apetece algo más?

—No, gracias —contesta Devlin—. Estamos servidos.

—En ese caso, abróchense los cinturones de seguridad. Nuestro tiempo de vuelo es de poco más de una hora y despegaremos en breve.

—Gracias —responde Devlin—. Y, Gregg, cierra la puerta. Te llamaré si te necesitamos.

La  expresión  de  Gregg  no  cambia  lo  más  mínimo,  y  no  puedo  evitar pensar  que  ha  recibido  la  misma  orden  en  otras  ocasiones.  Aunque  sé  que Devlin no tiene intención de tocarme, no creo que ese fuera el caso con otras mujeres a las que haya invitado a bordo.

La idea no me gusta un pelo.

—Por  supuesto,  señor  Saint  — ⁠dice  Gregg,  y  desaparece  para  dejarnos solos.

Tomo  una  bocanada  de  aire  y  me  inclino  hacia  adelante  para  coger  un trozo de queso brie.

—Una estupenda bandeja de aperitivos para un vuelo tan corto.

—Se cena a las ocho, y no sabía si habías almorzado.

—Pues no —comento—. Brandy hizo muffins. Me he pasado un poco en el desayuno.

Lo veo esbozar una sonrisa fugaz.

—¿Qué?

Menea la cabeza.

—Nada. Solo estaba recordando. Pero no eran muffins. Os pasasteis todo un fin de semana experimentando en la cocina.

—Galletas de mantequilla de almendras y pepitas de chocolate — ⁠digo⁠—. Se me había olvidado.

—Estaban malísimas.

Nos reímos mientras asiento con la cabeza.

—Por eso aquella tarde también hizo galletas de chocolate normales. Ha mejorado mucho desde entonces.

—En ese caso, lamento no haber podido probar uno de sus muffins.

Detecto una emoción sincera en su voz y ladeo la cabeza.

—¿En serio?

Me mira a los ojos, pero no veo en ellos la emoción que acabo de percibir. Su expresión es completamente neutra. Un papel en blanco.

—Permíteme  aclararte  algo  —⁠dice⁠—.  No  lamento  lo  que  pasó  entre nosotros.  En  absoluto.  Fue  una  época  de  mi  vida  que  recuerdo  con  cariño. Pero es agua pasada. Las cosas han cambiado. Somos personas distintas.

—No lamentas lo que pasó —repito ⁠—. ¿Ni siquiera haberte ido tal como te fuiste?

Titubea durante una milésima de segundo.

—No, Ellie. Ni siquiera lamento haberme ido tal como me fui.

Aparto  la  mirada,  enfadada  conmigo  por  haber  bajado  la  guardia  un milímetro. Putas galletas. Respiro hondo y me vuelvo hacia él.

—Lo entiendo. Lo digo totalmente en serio. Pero necesito que hagas algo por mí.

—Dime.

—¿No lamentas lo que pasó? Vale. Genial para ti. Pero yo sí lo lamento. Muchísimo. Cada segundo. Cada muerte. Cada abandono. Mi infancia fue un infierno, y la única parte de ella que creía que era buena me abandonó de la manera más vil y espantosa. Me arrebataste algo que no merecías, Alex. No solo el corazón. Puede que no seas tan despreciable como el cabrón que violó a Brandy, pero al menos él no le hizo creer en ningún momento que hubiera amor.

—¿Cómo que la violaron…?

Sigo hablando, y hago una mueca al recordar que, por supuesto, él no lo sabe,  de  la  misma  manera  que  yo  no  lo  supe  hasta  que  estuvimos  en  la universidad.

—Voy  a  decirte  lo  que  necesito  que  hagas.  Recuerda  el  pasado  todo  lo que te apetezca, pero no te atrevas a hablarme de él. Me dejaste muy claro que me quieres de vuelta en Nueva York lo antes posible. Así que, a menos que planees  terminar  lo  que  empezaste  en  el  aparcamiento,  no  veo  el  menor sentido a que rememores los tiernos y bonitos recuerdos del pasado.

Avanzamos  despacio  por  la  pista  y  me  muerdo  el  labio  inferior  cuando Marci anuncia que debemos abrocharnos los cinturones de seguridad para el despegue. Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, esperando el subidón de adrenalina a medida que la velocidad aumenta y el avión despega, dejando la tierra atrás.

No soy piloto, pero aprender a volar está en mi lista de tareas pendientes. Quiero experimentar esa emoción. La liberación que siento al ser consciente de que solo me mantengo con vida gracias a mi habilidad y a la máquina que manejo.

Retengo el aire hasta que estamos bien arriba y en ese momento lo suelto, abro  los  ojos  y  giro  el  sillón  para  mirar  de  nuevo  a  Devlin.  Me  está observando  fijamente,  como  si  yo  fuera  un  rompecabezas  que  le  resulta imposible resolver.

—¿Qué? —le pregunto.

Titubea y luego añade sin más:

—Nada.

Sopeso la idea de presionarlo para que me dé una respuesta real, pero no estoy segura de que me guste lo que va a decirme. Soy consciente de lo que hago y de por qué lo hago: busco el subidón de adrenalina y coqueteo con la muerte. Pero me gusta creer que no soy transparente. Que, cuando la gente me mira, solo ve a una mujer a la que le gusta divertirse.

Sin  embargo,  Devlin  ya  ha  visto  lo  que  hay  bajo  la  superficie.  Me  caló aquella primera noche. «Peligro», dijo. Y tenía razón.

Así que no, no le hago esa pregunta. No estoy preparada para escuchar su análisis sobre mí. En cambio, observo su rostro como si solo hubiera estado pensando en los cotilleos que circulan sobre este filántropo multimillonario y digo:

—¿Por qué Peter? Me refiero a cuando viniste a Laguna Cortez. ¿Por qué acabaste trabajando para él?

Devlin titubea, y creo que va a pasar de mi pregunta; pero se apoya en el respaldo del asiento, bebe un sorbo de whisky y responde:

—Mi padre lo conocía; cuando le comuniqué que quería trabajar antes de ir  a  la  universidad,  lo  llamó.  Según  la  información  que  tenía,  Peter  estaba metido de lleno en la construcción y el alquiler de bienes inmuebles.

Me acomodo en el asiento de suave cuero y cruzo las piernas, dejando que el  zapato  de  Chanel  negro  del  pie  que  queda  arriba  me  cuelgue  del  dedo gordo.  Como  no  estaba  segura  del  itinerario  de  hoy,  he  elegido  unos pantalones,  una  camisa  y  una  americana  entallada.  Teniendo  en  cuenta  el contexto, me siento un poco como una empresaria de éxito.

—¿Cómo se conocieron?

—Por un acuerdo empresarial. Nunca pregunté los detalles.

—Una vez me dijiste que no querías estar allí.

—Exacto. No quería.

Me  recorre  con  la  mirada  desde  la  cara,  bajando  por  el  pecho  y  por  las piernas cruzadas, hasta llegar al zapato que cuelga del dedo gordo de mi pie.

Debería  decirle  que  pare.  Que  está  saliéndose  de  los  parámetros  que  he establecido.  Pero  sé  que  protestará  y  que  dirá  que  no  ha  hecho  nada.  En cuanto a mí…

En  fin,  soy  gilipollas,  pero  me  gusta  sentir  que  se  me  endurecen  los pezones y me mojo. Me gusta jugar a guardar el equilibrio en una cuerda floja suspendida sobre brasas incandescentes. Sin embargo, lo que más me gusta es que me haga sentir. Punto.

—Tú  fuiste  lo  único  bueno  de  aquellos  días  — ⁠sigue.  Ha  abandonado  el tono  profesional  y  cortante,  y  detecto  emoción  real  en  su  voz,  una  emoción que  me  provoca  un  cosquilleo  en  las  entrañas,  aunque  debería  cortar  de  raíz cualquier reacción por mi parte⁠—. Tú y el proceso de aprendizaje del negocio —⁠añade⁠—. La organización. La contabilidad. Habilidades prácticas que sigo utilizando hoy en día. Pero de no haber sido por ti, me habría largado mucho antes.

—Devlin… —digo, pero me interrumpe.

—¿De verdad es eso lo que quieres?

Frunzo el ceño.

—¿El qué?

—Acabar  lo  que  empezamos.  — ⁠Su  voz  es  ronca,  pausada,  y  rebosa pasión.

Tengo  la  boca  tan  seca  que  acabo  humedeciéndome  los  labios  y  aprieto los muslos mientras susurro:

—Sí.

Estoy  bastante  segura  de  que  la  temperatura  en  el  interior  del  avión  ha subido cinco grados y noto que el sudor se me acumula en el canalillo.

—No  es  una  buena  idea.  —Eso  es  lo  que  dice.  Sin  embargo,  su  voz insinúa lo contrario.

—Ah,  ¿no?  —Me  desabrocho  el  cinturón  de  seguridad,  sin  permitirme pensar en lo que estoy haciendo y sin importarme que la señal de abrocharse el cinturón de seguridad siga encendida⁠—. Creo que es una idea fabulosa.

Me  pongo  de  pie  y  acorto  la  escasa  distancia  que  nos  separa.  Acto seguido, de forma muy deliberada, me siento a horcajadas sobre él al tiempo que  le  doy  las  gracias  a  quien  diseñara  el  interior  del  avión  por  esos maravillosos y cómodos sillones.

—Ellie.

Detecto objeción en su voz, pero no hace el menor intento por apartarme. Le echo los brazos al cuello y me deslizo hacia delante para frotarme contra él, momento en el que descubro que la tiene muy dura.

—Me lo debes —le digo al tiempo que le quito un brazo del cuello para cogerle una mano. La presiono contra un pecho, inmovilizándosela, y veo la pasión y el deseo reflejados en su cara.

Y  sí,  disfruto  de  la  victoria  cuando  me  oprime  el  pecho  y  me  pellizca  el pezón con el pulgar y el índice a través de la delgada seda del sujetador.

—Tuviste  la  oportunidad  de  echar  un  polvo  conmigo  para  después olvidarme —⁠le recuerdo⁠—. Sabías que te ibas. Fue el polvo de despedida. Tu puto  canto  del  cisne.  —⁠Empiezo  a  mover  las  caderas,  frotándome  contra  él. Quiero  sentir  las  caricias  de  sus  dedos.  Quiero  que  me  lleve  al  orgasmo⁠—. Zanjaste lo nuestro, cabrón. Pero a mí me dejaste colgada, perdida y sola.

—Ellie…

Le tapo la boca con una mano mientras me inclino hacia delante y le pego los  labios  a  una  oreja  al  tiempo  que  tanteo  con  la  otra  para  bajarle  la cremallera.

—Alex Leto está en deuda conmigo, pero quiero que sea Devlin Saint el que me pague. Fóllame —⁠le exijo⁠—. Joder, me lo debes.

Me aparto, esperando ver la ira en sus ojos. En cambio, veo pasión, deseo y  un  anhelo  tan  voraz  como  el  mío,  tan  intenso  que  impregna  el  aire  entre nosotros. Nuestros alientos se mezclan y me preparo, porque intuyo que va a tirarme al suelo. Que va a desnudarme y a follarme sin miramientos.

Sin  embargo,  siento  sus  manos  en  la  cintura  y  sé  que  hasta  aquí  hemos llegado.

Lo  hace  con  extrema  delicadeza.  Me  aparta  suavemente,  y  lo  único  que dice es:

—No.

Reacciono atacándolo y le doy una bofetada en la mejilla izquierda.

El cabrón apenas se inmuta.

Sigo  sentada  a  horcajadas  sobre  sus  muslos,  sintiendo  el  escozor  de  la bofetada en la palma de la mano y con la respiración alterada, cuando oigo el chirrido del interfono seguido de la voz de Gregg:

—Señor Saint, una llamada para la señorita Holmes.

—Gracias —responde él sin dejar de mirarme a los ojos.

Me aparto de él y me coloco la ropa mientras Devlin saca el teléfono vía satélite de  la  consola  emplazada  junto  a  su sillón  y  me  lo  pasa.  Lo  cojo  con mucho cuidado para evitar el contacto con sus dedos y su mirada.

—¿Roger?

Antes  de  subir  al  avión  caí  en  la  cuenta  de  que  estaría  sin  cobertura durante el vuelo. Aunque el trayecto es corto, me han inculcado la idea de que siempre esté disponible, así que le envié un mensaje de texto a Anna desde el coche. Ella me dio el número del teléfono vía satélite y yo desvié las llamadas desde mi móvil.

—Buen trabajo con el artículo de Myers — ⁠me dice mientras me siento en el  sillón  y  respiro  hondo  en  un  intento  por  tranquilizarme⁠—.  Magnífico  se mire por donde se mire. Lo publicaremos mañana en la página web.

—Genial. ¿Por eso me llamas?

—Quiero  que  me  des  una  fecha  de  entrega  aproximada  para  el  artículo sobre la fundación.

—Mi  idea  es  entregártelo  a  finales  de  semana  — ⁠contesto⁠—.  De  hecho, voy de camino a Las Vegas con el señor Saint —⁠añado con una voz que creo que es absolutamente normal.

—Estupendo. Iremos justos de tiempo, pero deberíamos tenerlo listo antes de cerrar el próximo número.

Calculo mentalmente y le confirmo la fecha.

—¿Qué  tal  todo  lo  demás?  —me  pregunta  Roger  con  delicadeza⁠—. ¿Alguna noticia sobre tu tío?

—Estoy  en  ello.  —Respiro  hondo—.  Vale,  la  verdad  es  que  quería hablarte de ese tema. ¿Tienes un segundo?

—Vamos, niña. Sabes que siempre tengo tiempo para ti.

Me muevo un poco en el sillón, incómoda. Roger siempre ha sido un gran mentor, y se lo agradezco muchísimo, pero me pongo sensiblona cuando me lo  recuerda.  Porque  ¿me  lo  merezco?  Joder,  ¿por  qué  merezco  seguir  aquí cuando mi madre, mi padre y Peter ya no están?

—¿Sigues ahí?

—Lo  siento  —me  disculpo  al  tiempo  que  alzo  la  vista  y  pillo  a  Devlin mirándome. Me doy media vuelta sin saber si estoy avergonzada o enfadada. Más bien enfadada. Me obligo a desterrar todos los pensamientos de la mente y  me  concentro  en  Roger⁠—.  Oye,  ¿recuerdas  que  te  dije  que  esta investigación  sobre  Peter  tal  vez  fuera  algo  personal?  ¿Que  a  lo  mejor  no deberías esperar un artículo publicable?

—Por supuesto.

—Bueno, pues cuanto más lo pienso, más quiero que lo publiques. Porque no puedo cambiar las cosas si me lo guardo todo en la cabeza.

—No, no puedes.

—Siempre  me  lo  has  dicho  y  tienes  razón.  —⁠Me  muevo  de  nuevo  en  el sillón mientras ordeno mis pensamientos⁠—. Siempre pensé que sería policía, pero cuando empecé, descubrí que no me llenaba. ¿El periodismo en cambio? Esto es lo mío. Puedo aportar algo para cambiar las cosas.

—Te estás planteando la posibilidad de que tu tío se quedara atrapado en la red de El Lobo.

—Exacto.  Un  hombre  con  tentáculos  en  todas  partes  que  destruyó  vidas inocentes. La de Peter. La mía.

—Estoy de acuerdo. Sería una gran historia.

—Todavía hay más. Quiero averiguar por qué nunca capturaron a El Lobo ni lo llevaron a juicio. En mi opinión, debió de tener un pequeño ejército de policías y jueces comprados. Y quiero ahondar en las consecuencias de lo que hizo.

—Así que no es un enfoque personal — ⁠dice Roger. Hago girar el sillón y veo que Devlin me está observando con un rictus contrariado en los labios.

—Exacto. Quiero escribir un artículo serio y duro. Desde los adictos que consumían  las  drogas  de  El  Lobo,  pasando  por  las  mulas  que  las transportaban, hasta las personas a las que arrastraba y usaba, como a mi tío Peter. Quiero contar las historias de otras víctimas como yo que perdieron a familiares  y  amigos  porque  un  hombre  ansiaba  poder  y  dinero,  y  estaba dispuesto a conseguirlo como fuera.

—Niña, eso es muy ambicioso.

Me ofendo.

—¿Me estás diciendo que no?

Oigo que Roger respira hondo.

—Una  historia  personal  y  un  gran  compromiso  para  algo  que  no  es  una noticia de última hora, eso digo. Pero no es un no. Ya lo hablaremos cuando me  entregues  el  artículo  sobre  la  fundación.  Lo  que  está  haciendo  la Fundación Devlin Saint en Nevada es relevante ahora mismo. La historia de tu tío puede publicarse en cualquier momento.

Me relajo.

—Sí, jefe.

—Buen trabajo, Holmes. Mantenme informado.

Cuelgo  y  me  apoyo  en  el  respaldo  del  sillón,  sintiéndome  bastante satisfecha.  La  preocupación  de  Roger  por  el  momento  de  la  publicación  es normal, pero quiero demostrar que las repercusiones de lo que sucedió en el pasado siguen aquí: soy el ejemplo de una persona cuya existencia ha acabado patas arriba después de enterarse de que lo que le contaron hace diez años no fue lo que sucedió en realidad.

Y me apuesto lo que sea a que, cuando hable con el preso que ha buscado Millie, podré encontrar más consecuencias.

Me vuelvo hacia Devlin.

—En fin, por lo menos esto ha salido bien.

—Sería un error.

Suspiro. Sé que no está hablando de mi trabajo.

—Tendremos que aceptar que no nos pondremos de acuerdo.

Guarda  silencio  durante  tanto  tiempo  que  abro  el  bolso  y  empiezo  a revisar mis notas.

—Entiendo por qué te atrae el periodismo —⁠dice después de un cuarto de hora  de  denso  silencio⁠—.  Siempre  has  querido  obtener  respuestas  y,  si  no puedes  encontrar  las  tuyas,  lo  mejor  que  puedes  hacer  es  ayudar  a  otras personas.

Lo miro.

—No necesito que me analicen. Y mucho menos si lo haces tú.

Se encoge de hombros.

—Me parece justo. Pero ¿de verdad crees que esta es la historia que hay que investigar? El Lobo ya no está. ¿No deberías centrarte en algo actual, que te  ayude  a  cambiar  las  cosas,  en  vez  de  centrarte  en  algo  que  sucedió  hace más de diez años?

Lo miro boquiabierta.

—¿Cómo puedes decir eso? Mi tío murió porque acabó atrapado en la red de ese cabrón. También puso precio a tu cabeza. Te obligó a dejar toda tu vida atrás. ¿No quieres respuestas? ¿No quieres ponerle fin?

Veo cómo se le mueve la nuez al tragar saliva, tras lo cual me mira a los ojos.

—Sí —responde—. Más de lo que te imaginas.
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En  una  ocasión,  estuve  en  Las  Vegas  con  Brandy,  nada  más  salir  de  la universidad.  Nos  alojamos  en  uno  de  los  casinos  más  baratos  de  la  avenida principal.  Jugamos,  bebimos,  nos  pusimos  hasta  las  cejas  en  el  bufet  libre, vimos unos cuantos espectáculos… y ni siquiera salimos del casino. Respecto al  hotel,  era  como  si  alguien  le  hubiera  dado  un  chute  de  adrenalina  a  un motel de carretera. No más lujos que bebidas aguadas gratis si te sentabas el tiempo  suficiente  a  una  mesa  de  juego  o  a  una  tragaperras.  Y,  por  supuesto, nada de champú y gel con el logo del hotel en la habitación.

Conseguí volver a casa con diez dólares más que cuando llegué, sin contar el  coste  de  mi  mitad  de  la  habitación.  En  aquella  época,  lo  consideré  una ganancia. También me pareció que el casino era impresionante.

Salta a la vista que era joven e inocente.

El Fénix está en la famosa avenida de Las Vegas llamada The Strip, pero Devlin me explica que se encuentra en uno de los extremos más nuevos de la avenida, alejado del tráfico intenso a conciencia.

—Queremos atraer turistas, pero este lugar cumple una doble función, de modo  que  es  aceptable  tener  menos  huéspedes  siempre  y  cuando  se  generen los  beneficios  suficientes  para  cubrir  los  costes  del  hotel  y  del  casino,  así como los del centro de reinserción y formación.

—¿Reinserción  y  formación?  —⁠le  pregunto  cuando  el  chófer  enfila  un largo camino de entrada que lleva hasta un enorme y elegante edificio con un amplio espacio central, dos altas torres a cada lado y una más baja al fondo. El conductor continúa antes de detenerse bajo el pórtico.

—Te lo explico enseguida —dice Devlin mientras el aparcacoches abre la puerta y me tiende la mano. Devlin me sigue al exterior y luego me invita a entrar.  En  ese  momento  me  doy  cuenta  de  que  ya  no  estamos  en  Kansas, como le pasó a Dorothy en El Mago de Oz, ni siquiera en el otro extremo de la avenida.

El lugar es alucinante. Está decorado con un estilo contemporáneo, líneas elegantes y preciosas obras de arte funcionales, como los apliques que bañan de  luz  cálida  la  estancia  principal,  los  muebles  de  acero  y  madera  de  la recepción, y la barra de bronce y cristal que hay en el extremo más alejado y parece servir como puerta de acceso al casino que hay al otro lado.

—El  casino  está  en  esta  parte  —⁠me  explica  Devlin⁠—.  Y  las  torres  son para los huéspedes del hotel. Nos alojaremos en una de las suites.

«¿Nos alojaremos?».

Me dijo que tendría mi propia habitación, pero no le pregunto al respecto. No sé muy bien qué piensa, pero tengo muy presente lo que le dije a Brandy. «Zanjar el tema».

Y pese al rechazo en el avión, sigo empeñada en ello.

—… y centro de formación.

Levanto la vista con el ceño fruncido.

—Perdona, ¿te importa repetirlo?

—He dicho que hay un pasillo al final de la zona comercial que conduce a la tercera torre, aunque esa es un poco más baja. Allí están las oficinas de la delegación de la fundación. También es donde alojamos a las mujeres y a los niños  rescatados  mientras  se  recuperan,  reciben  educación  y  se  forman  para encontrar un trabajo.

—Es increíble —comento—. ¿Cuántas personas?

—La capacidad máxima roza las quinientas. Ahora mismo andamos por el cincuenta por ciento de la ocupación.

Asiento con la cabeza y noto un nudo en la garganta al darme cuenta de que  eso  quiere  decir  que  hay  unas  doscientas  cincuenta  personas,  entre mujeres y niños, viviendo en el hotel ahora mismo que han sido víctimas del tráfico de personas.

—Estáis haciendo un magnífico trabajo.

—Lo sé —responde con un deje muy orgulloso en la voz. Me mira a los ojos cuando añade⁠—: Significa mucho para mí que pienses eso.

Trago  saliva  y,  por  un  momento,  nos  quedamos  así,  de  pie.  Sin  tensión. Sin  miedo.  Sin  sentimiento  de  pérdida.  Se  parece  a  como  era  antes,  y  el corazón  me  da  un  vuelco  al  darme  cuenta  de  que  tal  vez  parte  de  lo  que tuvimos  no  haya  muerto.  Quizá  nunca  lo  recuperemos,  pero  al  menos  no  ha volado como un montón de cenizas diseminadas por el viento.

Sin  embargo,  todo  desaparece  como  por  arte  de  magia  cuando  una  voz femenina dice:

—Devlin.

Alzo  la  vista  y  veo  que  Anna  se  acerca  a  nosotros,  acompañada  por  el repiqueteo de sus tacones sobre el reluciente suelo.

—¿Anna? —Devlin frunce el ceño.

—Te  he  alojado  en  la suite  Dean  Martin  con  la  señorita  Holmes  justo enfrente, en la Sinatra.

—Se  suponía  que  iba  a  venir  Tamra.  Y  que  me  había  preparado  la suite Sammy Davis. Tenía entendido que estaba libre.

—Se ha visto obligada a encargarse de un problema. Me ofrecí a venir en su lugar.

Veo que Devlin frunce el ceño todavía más.

—¿Ha dicho cuál era el problema?

Anna niega con la cabeza.

—No,  solo  que  tenía  que  despachar  con  uno  de  nuestros  cuatro  socios internacionales  y  que  te  llamaría  más  tarde.  Le  mencioné  el  cambio  de habitación  a  Tamra  —⁠sigue⁠—.  Me  pareció  que  beneficiaría  a  la  señorita Holmes.  Además,  así  nos  aseguraríamos  de  no  molestarla  cuando mantengamos nuestras reuniones.

Me mira con una breve y fría sonrisa. Es educadísima, pero algo ardiente y  furioso  cobra  vida  en  mi  interior.  Algo  que  se  parece  mucho  a  los  celos. Ridículo, ya que no tengo derecho alguno sobre este hombre.

Vuelve a mirar a Devlin.

—Me dio la impresión de que a Tamra le parecía una idea excelente.

—Muy bien —dice Devlin—. ¿Tienes las llaves?

Le da dos sobres con las tarjetas.

—Te veré mañana por la mañana a las diez. En el despacho. A partir de ahora, me encargo yo.

Anna me mira de nuevo con una sonrisa.

—Por  supuesto.  Buenas  noches,  Ellie.  Dime  si  necesitas  algo  para  tu artículo.

Consigo esbozar lo que espero que sea una sonrisa afable.

—Muchas gracias.

Se  marcha,  y  me  quedo  a  la  espera  de  que  Devlin  me  conduzca  a  las habitaciones. En cambio, saca el móvil y marca.

—Tamra.  Cuéntame.  —Se  queda  callado  un  momento,  solo  emite gruñidos⁠—.  Vale.  Yo  me  encargo  del  malentendido.  ¿Y  qué  me  dices  del problema internacional? ¿Esta noche? Joder, yo… —⁠Me mira con expresión penetrante,  pero  soy  incapaz  de  descifrar  lo  que  le  pasa⁠—.  No,  no.  Es  un inconveniente, pero me adaptaré. ¿Te encargas de arreglar lo de las reservas? Vale.  Sí.  Muy  bien,  tengo  que  dejarte  y  solucionar  lo  de  las  habitaciones. Vale. Adiós.

Levanto  una  ceja,  pero  él  me  silencia  con  un  dedo  y  marca  de  nuevo mientras echa a andar y me hace un gesto para que lo siga.

—Carmen  —dice  al  pasar  junto  a  una  impresionante  escultura  abstracta, tras la cual doblamos a la izquierda para enfilar un pasillo que antes quedaba oculto⁠—, creí haber dejado claro que quería la suite Davis. Sí, lo sé, pero se ha confundido. —⁠Nos detenemos delante de los ascensores mientras él sigue hablando⁠—. Usaré la llave maestra. Haz que nos suban el equipaje. Fantástico —⁠concluye cuando entramos en el ascensor⁠—. Muchísimas gracias. Siempre puedo confiar en ti para que todo vaya sobre ruedas.

Cuelga antes de pulsar el botón para la planta veintisiete, la última.

—¿Quién es Carmen?

—Nuestra  subdirectora  general.  Fue  una  de  las  primeras  mujeres rescatadas. Trabaja con Dimitri, el director del casino.

—¿Rescatadas?

—La secuestraron a los veinte años. Estaba de mochilera por Europa con unas amigas. Ella sobrevivió. Su amiga no tuvo tanta suerte.

Me doy cuenta de que tengo la mano en los labios al decir:

—¿Cómo acabó aquí?

—Una  de  las  organizaciones  que  financiamos  en  el  Proyecto  Futuro.  Lo sabes, ¿verdad?

—Claro.  Su  trabajo  con  tu  fundación  es  uno  de  los  ejes  centrales  de  mi artículo.  Su  misión  es  investigar  y  ayudar  en  el  rescate  de  las  víctimas  de trata. Nos reuniremos con varios de sus representantes esta noche, ¿no?

—Eso  es.  En  fin,  cuando  el  Proyecto  Futuro  supo  de  la  existencia  de  la red de tráfico de personas que mantenía secuestrada a Carmen, financiamos la investigación  y  actuamos  como  enlace  entre  ellos  y  una  organización paramilitar que formaba parte del equipo de rescate.

—Paramilitar  —repito—.  No  sabía  que  la  Fundación  Devlin  Saint  fuera tan… —⁠Meneo la cabeza buscando la palabra correcta⁠—. Proactiva, supongo.

—La mayor parte del dinero de la fundación va a parar a la investigación, la formación y la ayuda a las víctimas. Pero otra parte importante es para los rescates. Si nuestros socios se enteran de una situación que se puede remediar, la fundación sopesa correr con los gastos.

—Sopesa —repito cuando el ascensor se detiene.

—Lo aprobamos todo —me explica—. Desde el equipo propuesto por la organización beneficiaria hasta la validez de su información.

—¿Crees que alguien podría fingir encontrarse en esa situación?

—Creo  que  las  personas  pueden  ser  más  crueles  y  más  empáticas  de  lo que  pensamos.  Y,  a  menos  que  hagas  tus  deberes,  nunca  sabrás  qué  lado ocupan.  Así  que  no  estoy  por  la  labor  de  actuar  de  forma  impetuosa  en ninguna  situación.  Siempre  se  corre  el  riesgo  de  que  alguien  acabe  herido. —⁠Me  mira  a  los  ojos,  y  veo  en  ellos  un  inesperado  brillo  cálido.  Aparta  la mirada  al  tiempo  que  me  indica  que  salga  del  ascensor  antes  que  él⁠—.  Mi objetivo es mitigar ese dolor. Siempre lo ha sido.

El corazón me da un pequeño vuelco, y me detengo para mirarlo mientras sale al pasillo y se coloca a mi lado. No puedo evitarlo, me pregunto si habla de  mí.  De  cómo  se  marchó.  Pero  a  menos  que  sea  la  disculpa  más  retorcida del mundo, no lo entiendo.

Podría  preguntárselo.  Podría  insistir  para  que  me  explicase  a  qué  se refiere. Pero no lo hago. A lo mejor me da miedo la verdad. A lo mejor dice que sabía que marcharse me destruiría y, en cuanto lo haga, será incluso más real de lo que ya lo ha sido en mi corazón.

O tal vez me diga que tenía que marcharse porque era la única forma de protegerme.  Pero  eso  no  es  mucho  mejor,  porque  no  estoy  preparada  para creerlo. Y ni de coña estoy lista para perdonarlo.

Por eso, en cambio, le pregunto:

—¿Formaste parte del rescate?

Frunce el ceño y ladea un poco la cabeza al contestar:

—¿Qué te hace pensar eso?

—No sé. Ronan me dijo que os conocisteis en el ejército. —⁠Me encojo de hombros  con  timidez⁠—.  Pero  como  es  evidente  que  no  vas  de  uniforme, supongo que ha sido una tontería.

No me contesta. Se limita a echar a andar por el pasillo mientras yo tengo que apretar el paso para no quedarme atrás. Nos dirigimos al final del pasillo, donde  veo  que  dos  botones  están  metiendo  nuestro  equipaje  en  una habitación.

—Espera… ¿No estamos en habitaciones separadas?

—He pedido que nos trasladen a la suite Davis.

—¿A los dos?

Me  mira  con  los  ojos  entrecerrados,  y  capto  el  asomo  de  una  sonrisa  en sus labios cuando dice:

—No te preocupes. Tenemos dormitorios separados.

—¿Por qué? —le pregunto, sin saber qué respuesta quiero oír.

Su rostro es una máscara inexpresiva cuando me contesta, muy despacio:

—Porque te quiero cerca.

—Yo…  Ah.  —Trago  saliva  y  estoy  a  punto  de  preguntarle  de  nuevo  el motivo, pero los botones salen al pasillo.

Devlin les da una propina y las gracias; a continuación sostiene la puerta abierta y me hace un gesto para indicarme que entre.

Doy un paso, pero me detengo en seco mientras asimilo lo que se presenta ante  mis  ojos.  No  debería  sorprenderme.  Al  fin  y  al  cabo,  ya  he  visto  el vestíbulo, pero lo he hecho con la imagen de la habitación que compartí con Brandy en mente. Espaciosa, pero gris.

Esta habitación es cualquier cosa menos gris.

—¡Madre mía! —Me detengo en la puerta y aspiro el olor de las rosas que decoran una consola junto a la entrada⁠—. Este sitio es increíble.

Y  lo  es.  Sofás  y  sillones  mullidos,  estanterías  tan  llenas  que  harían  las delicias de una librería, un carrito bar y una cristalera que dan a una zona de estar en el exterior.

Devlin señala hacia una puerta que hay a la izquierda.

—Tu  dormitorio  —me  dice—.  ¿Por  qué  no  deshaces  el  equipaje? Tenemos el tiempo justo para que te lo enseñe todo antes de reunirnos con el equipo del Proyecto Futuro para tomar algo.

—Creía que iba a ser una cena.

—Cambio de planes. Parece que me han organizado dos citas a la misma hora.

—Sin problema.

Quiero conocer al equipo del Proyecto Futuro, pero la idea de una reunión formal  es  muy  intimidante.  Esto  parece  igual  de  útil  para  mi  historia. Conseguiré los datos básicos, así como los contactos necesarios para ampliar información.

—He traído un vestido de cóctel negro — ⁠le digo⁠—. ¿Es adecuado? Puedo bajar a una de las boutique…

He  visto  varias  tiendas  anunciadas  en  el  vestíbulo.  Al  parecer,  hay  una zona comercial junto al casino.

Me recorre el cuerpo con los ojos, y su mirada me calienta por dentro.

—Creo que un vestido negro es perfecto.

—Echa  el  freno  —susurro.  Aprieto  los  labios  antes  de  inspirar profundamente por la nariz. Ladeo la cabeza y lo miro⁠—. ¿Te estás acostando con Anna? ¿Es por eso?

Frunce el ceño.

—¿Qué?

—Me deseas, joder. No para siempre…, eso lo pillo. Pero me deseas. Lo veo  en  tus  ojos.  Maldita  sea,  lo  he  sentido  en  tu  polla.  En  el  avión.  En  el aparcamiento.  Lo  vi  en  tu  dichoso  despacho  cuando  te  esforzabas  tanto  por darme  largas.  —⁠Doy  un  paso  hacia  él  y  me  obligo  a  continuar⁠—.  Y  sabes perfectamente  lo  que  yo  deseo.  Un  polvo  brusco,  rápido  y  salvaje,  Devlin Saint. Quiero que me folles tan fuerte que destroces tu recuerdo y el de Alex de mi mente. Por si no te había quedado claro ese punto.

Le aparece un tic nervioso en la mejilla.

—Creo que capté el mensaje.

—¿En serio? Porque no te veo pegándome a la pared. No siento tu lengua en la boca ni tu polla en mi coño. Y, después de todas las invitaciones que te he hecho, eso es lo único que se me ocurre que te puede frenar. Porque bien sabe Dios que no eres un caballero. Eso lo aprendí por las malas.

—Ellie…

—Razón por la que supongo que te estás tirando a tu asistente. Así que te lo voy a preguntar una vez más: ¿te estás follando a Anna Lindstrom?

—No. Aunque no sea de tu incumbencia, no. No lo hago.

Me  quedo  quieta  un  instante,  algo  temblorosa.  Estaba  segurísima  de  que sí.

—Vaya —digo—. Entonces supongo que debo de ser yo.

Pasa un segundo. Y otro.

—Supongo que sí —replica—. Ve a cambiarte. No quiero llegar tarde.

 

—Siento  que  no  podamos  quedarnos  más  tiempo  —⁠dice  Nora  Prescott mientras Devlin firma el cheque⁠—. Ha sido estupendo hablar contigo, Devlin. Y un placer conocerte, Ellie.

—El  placer  ha  sido  mutuo  —contesto⁠—.  Ha  sido  un  placer  conoceros  a ambos.  —⁠Nora  y  Franklin  Prescott  fundaron  el  Proyecto  Futuro  hace  cinco años  y,  tal  como  acabo  de  descubrir,  fueron  la  primera  organización  que recibió  dinero  de  la  entonces  flamante  Fundación  Devlin  Saint⁠—.  Os agradezco que hayáis contestado a tantas preguntas. Me temo que no ha sido una velada tan social como habíais planeado los tres.

—Tonterías  —replica  Franklin—.  Estamos  encantados  de  ayudar  en  lo que  podamos.  El  conocimiento  es  como  la  luz  del  sol  en  el  mundo.  Cuanta más  luz  haya,  más  oscuridad  conquistamos.  Este  hombre  lo  sabe  —⁠añade  al tiempo que señala a Devlin⁠—. ¿A que sí?

—Hago lo que puedo —responde Devlin, aunque no me está mirando. No me sorprende. Al fin y al cabo, no está alumbrándose con esa luz. No ante mí. No ante el mundo.

Sin embargo, eso no me ha impedido ser consciente de su presencia a mi lado. En todo caso, ha aumentado la tensión que flota entre nosotros. Porque ahora que hemos reconocido el deseo mutuo y estamos en pleno tira y afloja, las chispas seguirán saltando sin importar si él acaba cediendo o si volvemos a California.

Con cualquier otro hombre, no dudaría de mis posibilidades. Pero Devlin Saint  lleva  una  década  viviendo  una  mentira.  Y  no  estoy  segura  de  que  mi deseo esté a la altura de su determinación y su voluntad.

—Llámame para lo que necesites —⁠dice Nora⁠—. Tienes mis números.

—Gracias —contesto al tiempo que doy unas palmaditas al teléfono, que tengo con la pantalla hacia abajo, ya que he dejado de grabar la conversación. Así  que,  aunque  gran  parte  de  la  velada  ha  sido  distendida  y  social,  sé  que puedo  ponerme  en  contacto  con  ellos  si  necesito  más  información  sobre  el Proyecto Futuro.

Nos  hemos  conocido  hace  poco  más  de  una  hora,  después  de  una  rápida visita a la torre central donde viven mujeres y niños rescatados, y donde está la sede de la bulliciosa delegación de la Fundación Saint Devlin.

—¿Qué pasa con los hombres? — ⁠les pregunté en un momento dado.

—Tenemos  instalaciones  separadas  — ⁠me  contestó  él⁠—.  No  restamos importancia  a  su  trauma,  pero  comprendemos  que  las  mujeres  necesitan espacio. Contamos con una casa a las afueras de la ciudad para acoger a las víctimas masculinas.

Me ha contado más detalles mientras paseábamos por la zona pública de la  torre,  donde  las  madres  jugaban  con  sus  hijos,  algunas  mujeres  leían  y  se impartían  clases  en  algunos  rincones,  con  pizarras  blancas  y  refuerzos digitales.

Según he descubierto, el Proyecto Futuro cuenta con voluntarios para dar clases reales y ayudar con la reinserción laboral.

—Es  una  relación  simbiótica  —⁠me  dijo  Devlin  cuando  Anna  se  reunió con nosotros antes de conducirnos a una rápida visita por las oficinas.

Me quedé impresionada, y así se lo dije antes de encontrarnos con Nora y Franklin.  Ahora,  mientras  volvemos  a  nuestra suite  con  toda  la  información adicional que tengo en la cabeza, no puedo sentirme más impresionada.

—No debería sentirme así —añado después de decírselo a Devlin.

—¿Por  qué  no?  —me  pregunta  cuando  entramos  en  el  ascensor⁠—. Aunque  pueda  parecer  presuntuoso,  lo  que  hemos  conseguido  es impresionante.

—Me refiero a que te conozco. A que sé lo que puedes conseguir. — ⁠Estoy mostrando  mi  corazón  más  de  la  cuenta,  pero  me  da  igual.  He  visto  un poquito del suyo esta noche, aunque reflejado a través de Nora y Franklin⁠—. Puedes sentirte orgulloso.

Devlin  parpadea.  Es  una  reacción  insignificante,  pero  me  provoca  una sensación  cálida,  como  una  taza  de  chocolate  caliente  en  una  noche  de invierno.  Porque  es  la  primera  vez  que  lo  he  desarmado.  Cuando  me  da  las gracias con una sonrisa, quiero atesorar el momento para siempre.

—Que  sepas  que  lo  he  echado  de  menos  —⁠digo  en  voz  baja  mientras  el ascensor se detiene en nuestra planta.

—¿El qué?

—Momentos como los de esta noche. Nuestras conversaciones. La forma en  la  que  pasábamos  horas  sentados,  charlando.  Tenía  la  sensación  de  que podía contarte cualquier cosa.

—Y así era —corrobora.

—Lo sé —le aseguro—. Pero ya no.

—No —me dice, dándome la razón—. Ya no.
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Sopeso  la  posibilidad  de  bajar  al  casino  a  jugar,  ya  que  Devlin  tiene  una reunión esta noche, pero me sugiere que me quede y trabaje en el artículo.

—Mañana  haremos  un  recorrido  por  el  casino  —⁠me  promete⁠—.  Hazme caso. Será más divertido si te acompaña el dueño.

Y justo entonces caigo en la cuenta de que, como sucede con la flota de aviones  privados,  Devlin  es  el  dueño  de  este  casino  y  dona  su  uso  a  la fundación. Otro hecho gracioso que anoto en la columna de anécdotas tiernas y bonitas. No sé si la creciente lista de «Cosas buenas de Devlin» me ayuda a verlo con buenos ojos o me lo pone todo más difícil porque sé que no es mío.

Sin  embargo,  en  el  gran  esquema  de  las  cosas,  nada  de  eso  importa.  He venido  a  escribir  un  artículo  y  él  ha  venido  a  trabajar.  Y,  como  tiene  razón, entro  en  mi  habitación  para  ponerme  unos  pantalones  cortos  y  un  top,  y vuelvo  al  salón  para  ver  algún  programa  cutre  de  telerrealidad  mientras trabajo en el artículo.

Acabo  de  encender  el  portátil  cuando  suena  el  teléfono  de  la  habitación. Estoy a punto de llamar a Devlin, pero decido contestar la llamada.

—Ellie —dice Tamra—. Me alegro de oírte. Espero que estés disfrutando en Nevada.

—Hasta ahora, todo es genial —⁠contesto⁠—. El Fénix es una maravilla.

—¿A  que  sí?  Siento  mucho  haber  tenido  que  quedarme  en  California. Espero que vaya todo bien.

—Por mi parte, no hay problema. Devlin se está cambiando para ir a una reunión. ¿Quieres que lo avise?

—No hace falta. Dile que todo está preparado para la reunión del casino.

—Lo haré. Pobrecillo.

—¿Cómo dices?

Reconozco  el  deje  levemente  alarmado  de  su  voz  y  me  apresuro  a explicarme:

—Tranquila,  era  una  broma.  Se  ha  ofrecido  a  enseñarme  el  casino mañana.  De  haber  sabido  que  esta  noche  tenía  una  reunión  en  otro,  habría rechazado la invitación y habría bajado sola.

—¡Ah!  —Suelta  una  breve  carcajada⁠—.  En  fin,  estás  en  Las  Vegas. Supongo que es imposible obviar los casinos, ¿verdad?

—Te contesto mañana cuando haga recuento de las pérdidas.

Tamra  se  ríe  y,  cuando  cuelgo,  cruzo  la  estancia  y  llamo  a  la  puerta  de Devlin.

—Ha llamado Tamra —le informo, y él me invita a entrar.

—Adelante.

—Me ha pedido que te diga que la reunión del casino…

Abro la puerta y me detengo en seco, completamente embelesada. Devlin solo lleva unos vaqueros con la bragueta a medio abrochar, de manera que le caen por las caderas, y es una maravilla verle el torso desnudo.

Sabía  que  estaba  como  un  tren  — ⁠joder,  siempre  lo  ha  estado⁠—,  pero guardaba  el  recuerdo  de  un  muchacho.  De  diecinueve  años,  sí,  pero  de  un crío.

Devlin  Saint,  en  cambio,  es  un  hombre,  y  está  cuadrado,  por  cierto.  Lo que  antes  era  un  torso  delgado  ahora  está  definido,  con  los  pectorales  y abdominales de un hombre que hace ejercicio de forma regular. Comprobé su fuerza  cuando  me  apartó  de  don  Gin-Tonic  y  luego  la  sentí  al  estrecharme entre  sus  brazos.  Pero  en  aquel  momento  iba  vestido  y  ese  cuerpo  tan impresionante quedaba oculto bajo la ropa.

Al contrario de lo que afirma su apellido, para nada me parece un santo. Más bien un ángel caído. Un hombre con poder, aplomo y líneas peligrosas. En este momento me está mirando con tanto ardor que es un milagro que no acabe derretida en el suelo.

—¿La reunión? —pregunta para que siga hablando y tardo una eternidad en comprender de qué habla.

—Ah. Que está preparada. La reunión del casino está preparada.

Asiente con la cabeza.

—Me  alegro  de  saberlo  —dice  mientras  se  pone  una  camiseta  negra  de manga  larga  y  cuello  panadero.  Me  mira  y  veo  en  su  cara  un  deseo descarnado.  Sin  embargo,  se  limita  a  levantar  una  ceja  y  preguntarme⁠—: ¿Algo más?

Quiero gritar que sí, que claro que hay algo más. Quiero pasarle los dedos por  la  piel  desnuda.  Quiero  sentir  sus  labios  en  los  míos.  Quiero  arder  con este  hombre  de  un  modo  tan  abrasador,  explosivo  y  salvaje  que  todos  los recuerdos  de  nuestro  pasado  se  conviertan  en  cenizas,  y  el  dolor  y  el sentimiento de pérdida acaben arrastrados por el viento.

Sin embargo, no se lo digo.

Me limito a negar con la cabeza al tiempo que susurro:

—No. Solo eso.

Mientras regreso en silencio a mi habitación, solo puedo pensar en la mala suerte que tengo porque, pese a todo lo que me arrebató, se niega a zanjar lo nuestro.

 

Me  despierto  desorientada,  sin  saber  qué  me  ha  sacado  de  mi  sueño.  La habitación  está  a  oscuras,  salvo  por  un  rayo  de  luz  que  cruza  el  salón.  Me siento  aturdida  y  descubro  que  me  he  quedado  dormida  en  el  sofá  mientras veía las noticias y trabajaba en el artículo.

Sin embargo, la tele está apagada.

Sigo  adormilada,  así  que  no  caigo  en  la  cuenta  de  que  Devlin  debe  de haberla apagado al regresar hasta que lo oigo susurrar un taco al tiempo que se oye un golpe y el sonido del cristal al romperse.

Me  pongo  de  pie  y  entro  en  su  dormitorio  en  cuestión  de  segundos.  En cuanto cruzo la puerta me detengo en seco, pasmada al ver de pie al hombre más perfecto que he conocido en toda mi vida, con el cuerpo tan tenso que es un  milagro  que  no  se  rompa,  el  pelo  alborotado  alrededor  de  la  cara  y  una mirada  feroz  en  esos  ojos  que  no  me  ven,  como  si  fuera  un  animal  salvaje. Está  en  el  rincón  más  alejado,  con  el  cuerpo  inclinado  hacia  mí  y  la  mesa delante. La pared está manchada. El jarrón de cristal se ha hecho añicos y los trozos están esparcidos sobre la mesa mientras en el aire flota el intenso olor de las rosas.

Debo de hacer algún ruido, porque se vuelve hacia mí y me doy cuenta del momento  exacto  en  el  que  me  descubre  aquí  plantada.  En  ese  instante,  se desentiende de la furia que se había adueñado de él y yo me convierto en el objetivo de la pasión que lo embarga.

Da un paso hacia mí, pero no me muevo. El corazón me late con fuerza, y no sé si es por el miedo, la emoción, el deseo o el anhelo. Lo único que sé es que la tensión se masca en el ambiente. Es un momento muy intenso. Salvaje.

Y debo de ser gilipollas, pero quiero abrasarme en esta pasión.

Otro paso y se planta justo delante mí, un muro de energía contenida. Ira, es posible. Frustración, desde luego. Arrepentimiento, seguramente.

Se inclina hacia mí y casi retrocedo por instinto, pero planto los pies en el suelo,  me  quedo  donde  estoy  y  echo  la  cabeza  hacia  atrás  para  que  nuestras miradas se encuentren. Antes de dormirme, me había puesto unos pantalones cortos  y  anchos  de  pijama  y  un  top  de  tirantes  sin  sujetador,  y  siento  los pezones duros contra la delgada tela.

Su  mirada  me  inmoviliza  y  me  cuesta  respirar.  Deseo  hablar  —⁠joder, quiero suplicarle⁠—, pero no me apetece poner fin al hechizo.

Levanta la mano muy despacio y después recorre un lado de mi cara con las yemas de los dedos hasta llegar a los labios, sobre los que pasa sin apenas rozarlos de camino al cuello. Se detiene y lo rodea con los dedos mientras se acerca,  de  manera  que  la  presión  de  su  mano  me  empuja  hacia  atrás  hasta acabar pegada a la pared de su dormitorio.

Me  mantiene  atrapada  con  una  mano,  y  su  mirada  me  recorre  al  mismo tiempo  que  su  otra  mano,  que  me  acaricia  el  muslo  desnudo  y  sube  por  la delgada  tela  de  algodón  del  pantalón  corto.  Desliza  un  dedo  por  el  trozo  de piel  desnuda  que  queda  entre  el  elástico  de  los  pantalones  y  el  top  antes  de seguir subiendo y acabar cubriéndome un pecho cuyo erguido pezón empieza a acariciar con el pulgar.

—¿Quieres  zanjar  lo  nuestro,  Ellie?  Esto  no  es  lo  que  necesitas,  y  estoy segurísimo  de  que  no  es  lo  que  deseas.  —⁠Me  aprieta  un  poco  más  fuerte  el cuello,  de  modo  que  levanto  la  barbilla.  Aunque  no  tengo  problema  alguno para respirar, no puedo negar que estoy a su merced, como tampoco que estoy tan  mojada  que  siento  la  humedad  en  los  muslos⁠—.  No  buscas  ponerle  fin —⁠repite⁠—. Deseas el peligro. El filo de la navaja. —⁠Se inclina un poco más, acercándose tanto que siento la aspereza de su barba en la oreja, y susurra⁠—: Quieres que arroje una cerilla a la gasolina y que te prenda fuego.

Gimo. Porque, Dios, ¡qué razón tiene!

—¿Sabes lo vulnerable que pareces ahora mismo?

Trago  saliva  y  siento  el  movimiento  de  mi  garganta  contra  su  mano mientras el aire es cada vez más denso a nuestro alrededor.

Me aparta la mano del cuello, pero no me suelta. Al revés, me mantiene inmovilizada por los hombros y se acerca todavía más, de manera que siento el roce de sus vaqueros en los muslos, su calor atravesando la delgada tela de mis pantalones cortos. No llevo nada debajo y lo deseo con todas mis fuerzas, aunque anhelo y temo a partes iguales el momento en el que dé rienda suelta a la furia que ruge en su interior.

Me  pasa  las  manos  por  los  brazos  hasta  llegar  a  las  muñecas.  Acto seguido, y de forma brusca, me levanta los brazos por encima de la cabeza y me los sujeta contra la pared con una mano mientras pega su cuerpo al mío, atrapándome por completo.

Fui  policía  y  crecí  en  la  casa  de  un  policía.  Conozco  los  movimientos básicos de defensa personal. Pero soy una mujer poco corpulenta y no puedo rivalizar con este hombre. Yo lo sé. Él lo sabe.

Mi respiración es superficial, pero él parece muy sereno cuando se inclina para susurrarme al oído:

—Ahora mismo eres mía, joder. Estás a mi merced y no sabes qué voy a hacerte.  Eso  te  pone  cachonda,  ¿a  que  sí,  nena?  ¿El  peligro?  El  miedo. Necesito que me lo digas, nena. Susúrralo y pónmela dura.

Cierro  los  ojos,  deseando  negarlo.  Pero  ¿para  qué?  Sabe  la  verdad.  Me asusta. La vulnerabilidad. La pérdida de control.

Llevo  años  decidiendo  lo  que  hago  con  los  hombres  con  los  que  me acuesto. Polvos rápidos. Exigentes. Tomo lo que quiero y me largo sin mirar atrás.

Esto  en  cambio,  ¡Dios!,  es  lo  que  siempre  he  deseado.  Y  Devlin  es  el único hombre que me ha calado.

—Sí —susurro—. Lo sabes.

—Lo  sé  —repite  al  tiempo  que  me  sube  el  top  para  dejarme  los  pechos desnudos y taparme la cara con él. Respiro hondo y me sobresalto al sentir su lengua en un pezón⁠—. Lo sé por esto —⁠añade antes de mordisqueármelo⁠—. Está  duro.  Y  grande.  —⁠Se  mete  el  pezón  en  la  boca  y  lo  succiona, provocándome  un  estremecimiento  que  me  recorre  con  la  fuerza  de  un orgasmo⁠—.  Dime  que  te  ha  gustado  —⁠me  ordena  mientras  me  desliza  una mano por el costado en dirección a la cintura, hasta llegar al pantalón corto.

Recorre con la yema de un dedo el borde que me roza la parte interior de un muslo. No llevo bragas, y los pantalones dejan poco a la imaginación. El suave roce de su dedo en esa área tan sensible abrasa todos mis sentidos.

—Me  apuesto  lo  que  quieras  a  que  estás  empapada  y  a  que  te  estás mordiendo la lengua para no suplicarme. Quieres rogarme que te toque, que te meta los dedos hasta el fondo. Pero luchas para no hacerlo porque no quieres darme  esa  satisfacción.  —⁠Cariñosamente,  me  tira  con  los  dientes  del  lóbulo de  la  oreja⁠—.  Voy  a  contarte  un  secreto,  nena:  con  saber  que  estás  tan mojada, me conformo. —⁠Mueve el dedo mientras habla para acariciarme y lo desliza por mi sexo atrás y delante, pero sin llegar a penetrarme.

No  quiero  que  sepa  lo  cachonda  que  me  está  poniendo,  pero  no  puedo evitarlo.  Empiezo  a  mover  las  caderas,  rotándolas  a  modo  de  demanda,  y después, gilipollas de mí, gimoteo.

—Por Dios, Ellie, ¿sabes lo erótico que es ese sonido? ¿Lo dura que me la estás poniendo?

Su voz es ronca, y me imagino su expresión. La pasión que asoma a sus ojos. No puedo verlo, pero no pasa nada. Me gusta esto. Estar expuesta a su mirada. Ser un juguete para él. Dejar que tome el control a sabiendas de que voy a disfrutar de las consecuencias.

Desliza la mano por la parte externa del muslo hasta llegar a la corva.

—¿Te levanto la pierna para que me rodees la cintura con ella? ¿Te aparto los pantalones para ver ese coño tan bonito que tienes?

Me  levanta  la  pierna  a  modo  de  demostración  y  lo  oigo  gemir.  Respiro hondo,  consciente  de  que,  con  lo  cortos  y  anchos  que  son  los  pantalones,  lo debe de haber visto absolutamente todo.

Me dobla la rodilla y se coloca la pierna sobre la cadera, rodeándola.

—Quédate  así  —me  dice  y  usa  la  mano,  ya  libre,  para  trazar  un  camino desde la rodilla hasta la unión del muslo con el torso.

Cierro los ojos, aunque sigo teniéndolos tapados por el top, y me muerdo el labio inferior, anticipándome a su siguiente movimiento: va a introducir los dedos bajo el pantalón para metérmelos.

Pero no lo hace.

—Expectación, nena —murmura, y siento el roce de su aliento en la oreja mientras  sus  dedos  siguen  acariciándome  el  muslo.  Muevo  las  caderas, suplicándole en silencio que haga algo más⁠—. Pero no solo por esto —⁠añade al  tiempo  que  me  acaricia  el  coño,  ¡por  fin!,  aunque  con  delicadeza⁠—. Quieres que te acaricie más. Que te meta los dedos. Dímelo.

—Sí —respondo con la voz ronca por el deseo⁠—. Sí, por favor.

Me  penetra  con  los  dedos,  pero  muy  poco.  Ni  siquiera  llega  al  primer nudillo. Lo justo para tentarme y hacer que tense los músculos a su alrededor. Lo justo para humedecerle los dedos, que saca antes de deslizar la mano por mi  sexo  subiendo  hasta  el  ombligo,  que  rodea,  para  acariciarme  el  pecho derecho.

Todavía tiene los dedos mojados cuando me pellizca el pezón. Se mete el otro en la boca y lo chupa con fuerza al tiempo que me aprieta el otro pezón al compás del movimiento de su boca. Pierdo la cabeza por completo y arqueo la  espalda  para  adelantar  las  caderas  y  pegarme  a  él,  frotándome  sin  pudor alguno contra el bulto que presiona contra sus vaqueros porque, ¡por Dios!, a estas alturas ya no tengo nada que perder.

—Lo  deseas  —dice,  apartándose  lo  justo  para  que  al  hablar  sienta  el frescor de su aliento sobre el pezón mojado⁠—. Ahora mismo eres mía, y eso te pone cachonda.

Todavía tengo el top sobre los ojos, sigo inmovilizada contra la pared por la  fuerza  de  sus  brazos  y  estoy  totalmente  expuesta.  Respiro  con  dificultad, tengo los pechos muy sensibles y la tensión se ha apoderado de la cara interna de mis muslos.

Me encuentro en una posición totalmente vulnerable.

—Dímelo —insiste.

—Sí  —susurro  y  la  palabra  flota  en  el  aire  apenas  audible,  como  me sucede a mí, que tengo la impresión de estar flotando.

—A mí también me gusta —añade—. Ahora mismo eres mía, joder.

Me recorre un escalofrío. Tiene razón. Me gusta. Me gusta demasiado. No sé  qué  lo  ha  trastornado  esta  noche,  pero  me  alegro  de  que  haya  sucedido algo.  Porque  lo  ha  cambiado.  Lo  ha  liberado.  Y  sí,  por  fin  voy  a  zanjar  lo nuestro.

Me libera los brazos, aunque me dice que no me mueva, y me pasa el top por la cabeza, tras lo cual lo arroja al suelo. Acto seguido, me cubre las manos con las suyas y muy despacio, para aumentar las sensaciones, las va bajando y me recorre los brazos, el torso, la cintura y las caderas.

Me  baja  la  pierna  con  delicadeza,  que  ya  empezaba  a  dolerme  por  la tensión  de  mantenerla  en  torno  a  él.  Después  recorre  el  elástico  de  los pantalones cortos con la yema de un dedo y me los baja con mucho cuidado por las caderas hasta dejarlos caer al suelo, junto a mis pies.

No deja de mirarme a los ojos en ningún momento, y me percato de que son  de  color  castaño  claro.  Mi  cerebro  está  abotargado,  así  que  no  le  doy mucha  importancia,  pero  me  gustaría  saber  si  se  ha  quitado  las  lentillas  en pleno cabreo.

La pregunta abandona mis pensamientos en cuanto se arrodilla delante de mí y me deja un reguero de besos desde el canalillo hasta el pubis, de manera que  me  resulta  imposible  mantener  los  brazos  levantados.  Me  inclino  hacia delante  y  me  aferro  a  sus  hombros  cuando  empieza  a  devorarme  el  coño, acariciándome con la lengua hasta llevarme al borde del orgasmo. Estoy tan cerca, tan cerca, tan cerca…

Sin  embargo,  se  aparta  de  mí  y  me  mira  con  una  sonrisa  maliciosa mientras jadeo y trato de ubicarme.

Da un paso atrás, y protesto con un gemido que le arranca una carcajada entre dientes.

—Ni hablar, cariño. Aún no hemos acabado.

Se quita la camisa y la arroja al suelo, detrás de él.

Acto seguido, se desabrocha los vaqueros y se baja la cremallera. Lo miro mientras se desnuda con seguridad y sin pizca de pudor. Se saca la cartera y la lanza sobre el colchón, tras lo cual se baja los vaqueros y los calzoncillos a la vez, de manera que se queda totalmente desnudo. Su polla me parece perfecta y muy tentadora, ahí, tan dura.

Es la primera vez que se la veo de verdad. Cuando lo hicimos hace tantos años,  yo  era  muy  inexperta  —⁠joder,  era  muy  tímida⁠—,  y  ni  siquiera  se  la miré.  En  este  momento,  mientras  la  tormenta  arrecia  en  mi  interior,  no  me puedo creer que dejara pasar la oportunidad de fantasear después durante diez años enteros con semejante material.

Trago  saliva  al  imaginarme  que  lo  siento  en  mi  interior  y  lo  miro, momento  en  el  que  descubro  que  él  también  me  está  mirando.  Antes  lo animaba una especie de fuego interno. Avivado por la ira. Por la frustración. No sabría describirlo. Por la necesidad de enmendar todos los errores que se cometen en el mundo, de la que yo era una simple sustituta.

Sin  embargo,  a  estas  alturas,  dicho  fuego  ha  cambiado.  Ya  no  hay  ira, control ni la emoción siniestra que lo dominaba. A estas alturas, solo percibo su deseo.

—¿Por  qué?  —le  pregunto.  Ahora  mismo  es  la  única  palabra  capaz  de superar  el  zumbido  de  mis  pensamientos⁠—.  ¿Por  qué  esta  noche,  si  antes  te has esforzado por alejarme?

Devlin  se  acerca  a  mí,  y  retrocedo  de  forma  instintiva  hasta  sentir  de nuevo la pared en la espalda.

—¿Qué más da? —replica colocando las manos en la pared a ambos lados de mi cabeza, y se inclina hacia mí⁠—. ¿De verdad necesitas saberlo? ¿O solo deseas  que  te  toque?  ¿Que  me  apodere  de  tu  boca,  que  te  la  meta  hasta  el fondo?  ¿Te  importará  cuando  te  folle  y  pierdas  la  razón  por  la  que  no  te permitiré  correrte  hasta  que  grites  mi  nombre?  Ellie,  dímelo.  Dime  si  de verdad necesitas saberlo.

Me coge la barbilla con una mano y me la sostiene mientras me besa con pasión, con el cuerpo tan pegado al mío que siento la dura y tentadora presión de  su  polla  en  el  abdomen.  Gimo  y  me  rindo,  separando  las  piernas,  abro  la boca y jadeo cuando me roza la lengua con los dientes, al tiempo que me pone las  manos  en  el  culo.  Me  levanta  en  brazos  y  creo  que  me  va  a  follar.  Sin embargo,  me  lleva  hacia  la  cama,  y  me  suelta  en  el  suelo,  deslizando  mi cuerpo sobre el suyo de tal manera que se me aflojan las rodillas.

Lo  miro  a  los  ojos  y  lo  veo  levantar  una  ceja  mientras  se  sienta  en  el colchón, dejándome de pie frente a él.

—¿Qué querías hacer en el avión?

Soy consciente del temblor de mi voz cuando pregunto:

—¿Es lo que quieres?

—Nena, quiero eso y mucho más —⁠responde con voz suave y rebosante de  promesas⁠—.  Quiero  verte  de  rodillas,  chupándomela.  Quiero  atarte  a  la cama.  Quiero  arrebatarte  el  control  por  completo.  Quiero  verte  bien  abierta, para  darte  placer  o  hacerte  daño.  Para  darte  o  para  arrebatarte.  Quiero traspasar  tus  límites  y  ver  cómo  te  corres.  Pero  ahora  mismo  solo  quiero follarte.

Trago saliva, derretida por sus palabras. Me siento a horcajadas sobre él.

—¿Condón?

Tuerce un poco el gesto mientras extiende un brazo para coger la cartera que acaba de lanzar sobre la cama. Me mira a los ojos y me pregunto si estará recordando  aquella  noche  de  hace  tantos  años.  No  le  pregunto.  No  quiero arriesgarme a poner fin al hechizo. Ahora mismo estoy segurísima de que me derrumbaré y moriré si no me folla.

Se  pone  el  condón  y,  aunque  ha  estado  llevando  la  voz  cantante  hasta ahora, no quiero esperar más. Levanto las caderas y susurro:

—Ya, joder. No me hagas suplicar.

Tiene  la  decencia  de  hacerme  caso,  de  manera  que  bajo  las  caderas  y, aunque la tiene enorme, estoy tan mojada y preparada que mi cuerpo la acepta encantado.  Acepta  la  dureza,  la  fricción  pese  a  la  humedad.  Me  levanto  de nuevo y le coloco las manos en los hombros mientras tenso los muslos para subir y bajar una y otra vez, momento en el que agradezco con toda mi alma haber estado yendo al gimnasio de forma regular.

Arqueo la espalda y, al hacerlo, me acaricia el clítoris con los dedos, otra forma  de  contacto  entre  nosotros;  y,  aunque  me  apetece  mucho  alargar  el momento,  es  imposible.  Estoy  a  punto  de  caramelo,  igual  que  él.  Lo  siento tensarse en mi interior, tiene el cuerpo tenso y respira de forma entrecortada. Además,  no  para  de  susurrar:  «Joder,  nena,  así,  sigue  así…»,  mientras  me muevo  como  si  me  fuera  la  vida  en  ello.  Como  de  camino  a  la  tierra prometida. En fin, creo que eso es lo que estoy haciendo.

Y,  de  repente  —¡joder,  joder!—,  la  tensión  me  invade  y  lo  aprisiono  en mi interior, momento en el que lo oigo gritar: «Joder, así», y me inclino hacia delante presa de los estremecimientos para apoyar la cabeza sobre él mientras poco a poco nos relajamos y dejo de ver estrellitas. Lo que me muestran los ojos,  en  cambio,  son  nuestros  cuerpos  unidos,  de  manera  que  intento descubrir si es cierto o lo estoy soñando.

¿De verdad acabo de follarme al chico del que me enamoré?

¿O  solo  ha  sido  un  polvo  más  con  alguien  a  quien  no  conozco  y  al  que nunca llegaré a conocer?
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Cuando  me  despierto  estoy  sola  y  ruedo  sobre  el  colchón  para  ver  la  hora. Son las tres y cuarto.

Me  siento  en  la  cama,  aturdida,  y  echo  un  vistazo  por  la  habitación esperando  ver  una  rayita  de  luz  por  debajo  de  la  puerta  del  cuarto  de  baño, pero  está  a  oscuras.  Después  de  la  sesión  de  sexo,  caí  rendida  y  saciada.  A pesar de que no me abrazó como un amante, se metió en la cama, a mi lado.

Me quedé dormida sabiendo que estaba conmigo. Y que la sensación me gustó más de la cuenta.

—¿Devlin?

Espero,  pero  no  hay  respuesta,  así  que  salgo  de  la  cama  con  el  ceño fruncido  y  recorro  la suite  en  su  busca,  pero  está  vacía.  Frustrada,  doy  una vuelta  completa  mientras  me  pregunto  dónde  narices  puede  estar  en  plena noche.

Claro que esto es Las Vegas. Si tienes insomnio, seguramente no haya un lugar mejor.

Salgo al salón con la esperanza de encontrar una nota, pero no hay nada. Frunzo el ceño de nuevo al darme cuenta de que me molesta que no me haya informado.  Algo  que  no  tiene  sentido,  claro.  Ya  no  somos  Ellie  y  Alex.  Y aunque  el  sexo  ha  sido  más  excepcional  de  lo  esperado,  no  había  nada  más. Sexo.

Zanjar el tema.

Eso  es  lo  único  que  quiero.  Cualquier  otra  cosa  es  una  complicación innecesaria y latosa. Y ¿quién necesita eso?

Así que no. No puedo quejarme de que no me mantenga al tanto de cada uno  de  sus  movimientos.  Salvo  que  cualquiera  diría  que  al  menos  podría haber  tenido  la  cortesía  de  dejarme  una  nota.  Al  fin  y  al  cabo,  se  tomó  la molestia  de  dejármela  la  otra  vez,  cuando  se  marchó  para  siempre.  Supongo que  una  nota  breve  con  un  «Vuelvo  enseguida»  no  habría  supuesto  mucho esfuerzo para él.

A riesgo de parecer pesada, lo llamo al móvil…, pero lo oigo sonar en la mesita de noche.

Adiós a ese plan.

Me pongo a pensar y decido llamar a recepción.

—¿En qué puedo ayudarla, señorita Holmes?

—Acaba de hacerlo —le digo al hombre que me atiende ⁠—. Dado que me ha  reconocido,  supongo  que  está  informado  de  que  el  señor  Saint  no  se encuentra en la suite. ¿Eso significa que sabe dónde está?

—En el bar del vestíbulo. ¿Desea hablar con él?

—No, gracias, no es necesario.

Corto  la  llamada  y  se  me  pasa  por  la  cabeza  volver  a  la  cama.  Estoy segura de que Devlin no podía dormir. Pero la verdad es que no sé si yo podré hacerlo, y, si está tomando algo, yo también quiero. Al fin y al cabo, ¿no es la ventaja de estar en Las Vegas? ¿Beber cuando te apetezca?

Me pregunto asimismo por qué no se ha sentado en el salón sin más. La suite es cuatro veces más grande que mi estudio de Manhattan. Ni que fuera a molestarme al encender la luz.

Dado  que  sigo  con  el  top  y  los  pantalones  cortos,  voy  a  su  armario  a buscar  una  camiseta.  Fui  tonta  y  mayormente  metí  en  la  maleta  ropa  de trabajo y para salir de noche. Sé que no le importará. Estuve hablando con él mientras  deshacía  el  equipaje  y,  cuando  le  comenté  mi  problemilla  de vestuario, dijo que podía usar lo que quisiera.

Salvo  que  he  abierto  el  cajón  que  no  era.  En  vez  de  camisetas,  me encuentro dos pantalones de deporte. Estoy a punto de cerrar el cajón cuando atisbo  el  ligero  brillo  de  la  luz  ambiente  al  reflejarse  en  algo  negro  y conocido.

Se me encoge el estómago. Mi padre era policía. Yo he sido policía. Así que no me sorprende cuando aparto la ropa y veo una Glock negra.

Me  quedo  paralizada,  con  la  mente  convertida  en  un  hervidero  de pensamientos. ¿Por qué guarda un arma, si se puede saber?

Me  doy  media  vuelta  para  controlar  lo  que  tengo  a  la  espalda,  como  si alguien fuera a atacarme por haber visto la pistola. Y después, con la misma rapidez,  me  digo  que  estoy  comportándome  como  una  tonta.  Es  un multimillonario.  Viaja  con  frecuencia.  Ha  estado  en  el  ejército.  Y  estoy segura de que tiene enemigos. Es lógico que disponga de un arma.

La  cojo  y  deslizo  la  corredera  lo  justo  para  ver  la  recámara.  Cargada. Frunzo el ceño y expulso el cargador. Lleno.

¿Por  qué  iba  a  tomarse  la  molestia  de  cargar  una  bala  en  la  recámara, expulsar el cargador, rellenar la bala que falta y volver a meterlo completo?

¿Y por qué no me ha dicho que había un arma en la habitación? Al fin y al cabo, soy policía, o lo fui, y no se puede decir que no esté familiarizada con las armas.

Claro  que  tal  vez  ese  sea  el  motivo.  A  lo  mejor  cree  que  sigo  tan comprometida con las fuerzas del orden que no aprobaría que la tuviera.

Carezco  de  respuestas,  pero  como  voy  a  salir  a  buscarlo,  le  haré  las preguntas a él en vez de seguir con mis suposiciones descabelladas.

Abro  el  cajón  correcto,  cojo  una  camiseta  de  un  azul  desgastado  con  el logotipo  de  la  fundación  y  me  voy  a  mi  dormitorio  a  por  las  mallas  que  he traído para ponérmelas con una chaqueta negra a medio muslo y unos Jimmy Choo negros. Esta noche paso de los Jimmy Choo y me pongo mis bailarinas preferidas.

Veo a Devlin nada más llegar al vestíbulo, sentado a un velador en el bar del vestíbulo, junto a la entrada del casino. Sin embargo, no está solo; cuando me acerco, me doy cuenta de que lo acompaña Ronan Thorne, que ni siquiera sabía que se encontraba en la ciudad.

Thorne  me  ve  antes  que  Devlin,  pero  en  vez  de  saludarme,  lo  mira  y asiente  con  la  cabeza,  como  si  lo  estuviera  poniendo  sobre  aviso.  Devlin  se vuelve, y capto algo fugaz en sus ojos, algo que podría ser fastidio, antes de sonreír e indicarme que me acerque a ellos con una mano.

—Siento haberte abandonado —⁠me dice⁠—. Creía que estabas durmiendo como un tronco.

—Tranquilo  —contesto,  aunque  se  me  activa  el  sentido  arácnido⁠—. Lamento interrumpir.

—No,  no  pasa  nada.  —Señala  la  silla  libre  y,  mientras  me  siento, desaparece  parte  de  la  preocupación  que  me  ha  estado  abrumando  como  un nubarrón.

Thorne me mira con expresión pétrea.

—Creo que debería irme —le dice a Devlin⁠—. ¿Todo bien?

—Supongo que ya lo averiguaremos, ¿no? Hablamos mañana.

Thorne  se  despide  de  nosotros  con  un  gesto  de  la  cabeza  y  luego  echa  a andar hacia la salida. Espero hasta que cruza la puerta y está fuera del edificio para comentar:

—No sabía que Ronan estuviera en Las Vegas.

Devlin  se  suelta  el  pelo  y  se  pasa  los  dedos  por  los  mechones  antes  de replicar:

—Sí. Ha llegado hace un rato.

—¿Qué ocurre?

—Solo son negocios.

—¿Negocios?  Son  más  de  las  tres  de  la  madrugada.  —⁠Detecto  el  deje acusador en mi voz y me gustaría haberme tragado esas palabras.

—Por  raro  que  parezca,  es  una  hora  muy  razonable  en  otras  partes  del mundo. ¿Algún problema?

Pierdo fuelle y niego con la cabeza.

—No. Lo siento. El problema lo tengo yo. Me he despertado y no estabas. —⁠Lo miro a los ojos⁠—. Y eso no debería ser un problema.

—No —responde con voz firme—, no debería serlo.

Paso por completo del desagradable vuelco que me da el estómago. Al fin y  al  cabo,  se  supone  que  lo  que  ha  sucedido  en  la  habitación  —⁠el  hecho  de llevarme  a  unas  cotas  de  placer  como  nadie  había  logrado  antes⁠—  era  para zanjar el tema. El golpe de gracia para acabar con un deseo ardiente.

—Pues  no  te  preocupes  —replico,  molesta⁠—.  No  he  bajado  aquí  porque echara de menos tu polla.

Levanta una ceja.

—¿No?

Me señalo la camiseta.

—Te la he cogido prestada.

—Vale, te queda mucho mejor que a mí.

—No lo tengo tan claro. —Me lo imagino, alto, moreno y delgado, con la fina tela pegada a sus pectorales y abdominales. Muchísimo mejor.

—¿Y  eso  te  ha  hecho  bajar  corriendo?  ¿Creías  que  me  iba  a  molestar? —⁠me pregunta⁠—. Te dije que podías hacerlo.

—Me ha parecido que podría importarte que haya encontrado tu pistola.

Levanta una ceja de nuevo, pero es el único cambio en su expresión. De hecho,  por  un  brevísimo  instante,  ha  sido  como  si  se  le  quedara  congelada. Luego menea la cabeza despacio.

—A  menos  que  tengas  pensado  liarte  a  tiros,  me  da  igual.  ¿Por  qué  has creído que iba a importarme?

Me encojo de hombros.

—Me  ha  sorprendido  que  la  tengas,  nada  más.  Supongo  que  es  para defensa personal. Porque imagino que recibes amenazas.

Devlin hace un gesto al camarero y señala su copa antes de levantar dos dedos.

—La llevo conmigo cuando estoy en medio de una multitud o si voy a dar un discurso. Me parece prudente.

—¿Sabes manejarla? Pues claro. El ejército.

Se echa hacia atrás, y parece interesado.

—Quería preguntártelo antes. ¿Qué sabes de mi paso por el ejército?

—No  mucho  —admito—.  Salió  a  la  luz  cuando  te  investigué…  Bueno, cuando  investigué  a  Devlin.  Según  el  ejército,  estuviste  sirviendo  y  luego  te licenciaron con honores. Fueron bastante parcos con la información. —⁠Claro que tampoco indagué mucho. En aquel momento supuse que averiguaría más a  través  de  su  persona.  Al  fin  y  al  cabo,  no  tenía  forma  de  saber  que  era  un fantasma  salido  de  mi  pasado⁠—.  Ronan  mencionó  que  servisteis  juntos —⁠añado⁠—.  Pero  admito  que  no  estoy  segura.  ¿De  verdad  estuviste  en  el ejército? ¿O tu hoja de servicio es un invento, como Devlin Saint?

—Te aseguro que soy muy real, independientemente de mi nombre. —⁠Me recorre  el  cuerpo  con  descaro,  con  una  mirada  tan  intensa  que  parece  una caricia  y  que  deja  un  rastro  de  deseo  a  su  paso⁠—.  No  creo  que  un  hombre inventado pudiera hacerte gritar así.

Se  me  seca  la  boca,  así  que  cojo  su  bebida  y  me  quedo  con  el  último cubito de hielo.

—Y  sí,  mi  hoja  de  servicio  es  auténtica.  En  cuanto  al  arma,  puede  que ahora  sea  un  civil,  pero  no  pienso  descuidarme  en  cuanto  a  mi  seguridad personal. No con la posición que ocupo. No estás preocupada, ¿verdad? —⁠Me mira  con  expresión  guasona⁠—.  ¿Asustada  por  tu  seguridad?  ¿Temes  que pueda ser un peligro para ti?

Ha  bajado  la  voz,  y  el  tono  sensual  se  me  clava  en  las  entrañas.  Aprieto los muslos con fuerza con la esperanza de que la reacción no se me note en la voz.

—Desayuno peligro todos los días, ¿recuerdas?

Se acaricia la barba sin apartar los ojos de mí.

—Hay más cosas que puedes desayunar.

Levanto una ceja mientras me obligo a contener una carcajada.

—¿Hemos pasado de lanzarnos pullas a bromear con el sexo? Es increíble lo que puede hacer un buen polvo por el ánimo, ¿verdad?

—Sí —contesta antes de levantar una ceja ⁠—. Pero ¿solo bueno?

Ahora sí que suelto la carcajada.

—No busques cumplidos. Y no cambies de tema.

—No sabía que hubiera un tema.

—Lo  hay  porque  se  me  acaba  de  ocurrir.  —⁠Me  inclino  hacia  delante  y bajo la voz⁠—. En tu despacho, cuando hablamos del antiguo Alex y del nuevo Devlin,  dijiste  que  el  programa  de  protección  de  testigos  no  estaba involucrado.  En  ese  caso,  ¿cómo  lo  hiciste?  Una  cosa  es  adoptar  una  nueva identidad y no asomar mucho la nariz. Pero has tenido que ocultar muy bien tu rastro para alistarte en el ejército. ¿Te ayudó el Gobierno? A ver, ¿estuviste en una unidad especial o algo así?

—Digamos que creé la Fundación Devlin Saint con la mayor parte de mi herencia, pero que usé un buen trozo del pastel para crear mi nuevo aspecto. —⁠Se  encoge  de  hombros⁠—.  Entre  otras  muchas  cosas,  el  dinero  puede comprar la libertad.

El  camarero  llega  con  nuestras  bebidas.  Le  doy  un  buen  sorbo  a  la  mía mientras sopeso su respuesta. No se equivoca. A juzgar por lo que he visto, el dinero  es  lo  más  parecido  a  la  magia  con  lo  que  me  he  encontrado. Prácticamente, lo único que no puede conseguir es resucitar a los muertos.

Devlin coge su vaso, pero no bebe. En cambio, se dedica a hacer girar el licor observándome desde el otro lado de la mesa, hasta que me derrumbo y le pregunto en qué está pensando.

—Me preguntaba si confías en mí.

—Pues no. Ya te lo he dicho en la habitación. Que no se te olvide la parte en la que me desvirgaste y te largaste.

Al menos tiene la decencia de hacer una mueca.

—No hablaba necesariamente de sexo. En cuanto a nuestra última noche, no puedo decir nada para arreglarla.

Niego con la cabeza.

—No  me  lo  creo.  Creo  que  no  quieres  decir  nada  que  pueda  arreglarla. —⁠En  cuanto  pronuncio  esas  palabras,  deseo  no  haberlas  dicho.  Porque  al oírlas me doy cuenta de que no son una bofetada en la cara. Al contrario, son una rama de olivo. Básicamente acabo de decirle que imagino un mundo en el que  tenía  un  motivo  justificado  para  marcharse.  Que  hay  un  escenario  en  el que me cuenta la verdad y yo lo perdono. Así que me apresuro a añadir⁠—: Me hiciste daño.

—¿Crees que no lo  sé? ¿Crees que no  sé que jamás podré  compensarte? Aunque te diga lo mucho que te deseo, cuántas veces he soñado contigo a lo largo de los años, eso no cambia nada, ¿verdad?

Meneo la cabeza de nuevo.

—Me entristece. Sobre todo porque sigo sin entender el motivo.

—¿El motivo? —repite—. Muy bien, te voy a decir el motivo. Me marché porque  tenía  que  hacerlo.  Porque  sería  capaz  de  cualquier  cosa  con  tal  de protegerte.

—Si es verdad, cuéntamelo todo. ¿Fue por mi tío? ¿Tú eras el siguiente?

—No  son  preguntas  que  pueda  responder,  Ellie.  Como  sigas,  la conversación se ha acabado.

Por  supuesto,  eso  solo  hace  que  quiera  insistir  más  en  el  tema.  Sin embargo, le pregunto:

—¿Por  qué  me  dejaste  ver  la  verdad?  La  otra  noche,  en  las  pozas.  Me saliste al paso. No llevabas las lentillas. Te aseguraste de que te reconociera. ¿Por qué?

Recorre  el  borde  del  vaso  con  un  dedo  y,  cuando  habla,  lo  hace  con  la vista clavada en la mesa.

—Porque,  en  cuanto  me  enteré  de  que  eras  tú  quien  iba  a  entrevistarme, supe que solo tenía tres opciones. Podía matarte —⁠dice al tiempo que levanta la  cabeza  y  me  mira  a  los  ojos,  sin  el  menor  rastro  de  humor⁠—,  podía mantenerte  cerca  o  podía  obligarte  a  que  te  fueras.  —⁠Espera  que  diga  algo, pero al ver que me limito a poner los ojos en blanco por la broma, añade⁠—: Matarte era la única forma de asegurarme de que no revelarías que fui Alex. Pero como te puedes imaginar, ese plan tenía algunos inconvenientes.

—Sí, desde luego.

—¿Mantenerte cerca? Eso es lo que quería. Dios, me moría de ganas. Pero te hice daño. Y hay más motivos por los que no puedo tenerte por mucho que te desee.

Se me acelera el pulso al oír el deje apasionado de su voz. Quiero pedirle que me explique cuáles son esos motivos, pero no me apetece interrumpirlo. Es más, sé que no me los va a contar.

—Obligarte  a  que  te  fueras  también  era  peligroso.  ¿Y  si  le  contabas  al mundo que Devlin Saint es una farsa? —⁠Bebe otro sorbo⁠—. Tengo secretos, Ellie.  Y  casi  no  confío  en  nadie.  —⁠Me  coge  una  mano,  que  me  acaricia despacio con el pulgar⁠—. Pero una y otra vez confío en ti lo suficiente para dejarte marchar. En las pozas. Después de lo del aparcamiento. Después de la gala.  Y,  una  vez  más,  te  dejaré  marchar  cuando  volvamos  a  Laguna  Cortez, confiando en que guardes mi secreto con celo. Pero solo después de que nos hayamos saciado el uno del otro.

Tardo un momento en comprender lo que está diciendo y, cuando lo hago, me recorre un escalofrío.

Está diciendo que me desea.

Está diciendo que solo en Las Vegas.

Guarda  secretos.  Yo  tengo  mi  trabajo.  Además,  pronto  volveré  a Manhattan.

Ha  puesto  la  pelota  en  mi  tejado.  De  momento,  puedo  tenerlo.  Puedo follar con él hasta sacármelo de la cabeza o, al menos, hacer todo lo posible para lograrlo. O puedo negarme y los dos nos alejaremos sin más.

Por un instante, me limito a respirar mientras pienso en las consecuencias de ambas decisiones. Luego apuro el resto del bourbon, aparto el vaso y echo la silla hacia atrás.

—Lo que pasa en Las Vegas y todo eso, ¿no?

Despacio, esboza una sonrisa sensual y traviesa, con un puntito de alivio.

—Es tarde —dice—, pero realmente espero que no estés cansada.
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—¿ ay alguna posibilidad de que me cuentes qué te alteró anoche? H

Se lo pregunto mientras coge la cuenta de nuestras bebidas y alza la vista al oírme, tras lo cual vuelve a bajarla. Firma el papel, lo aparta y me mira a los ojos con expresión pétrea.

—No.

Asiento con la cabeza. Me esperaba esa respuesta, pero no me imagino al Alex  que  conocí  perdiendo  los  estribos  como  Devlin  en  su  dormitorio  antes de que yo entrara. En cuanto a Devlin Saint… En fin, nunca había imaginado una circunstancia que lo sacara tanto de quicio hasta que lo oí soltar tacos y estampar el jarrón de cristal.

—Ya  sabes  que  puedes  hablar  conmigo.  Me  refiero  a  que  podemos extender  los  parámetros  de  Las  Vegas  para  incluir  las  conversaciones  si necesitas desahogarte. Guardaré tus secretos bajo llave.

Su expresión se dulcifica y me cubre una mano con la suya.

—Gracias  —contesta—.  La  respuesta  sigue  siendo  no,  pero  te  lo agradezco.

Me  encojo  exageradamente  de  hombros,  aunque  no  puedo  negar  que  me decepciona. No porque esté desesperada por enterarme de algún cotilleo, sino porque  en  el  pasado  me  encantaba  hablar  con  él,  y  su  silencio  no  deja  de recordarme cuánto han cambiado las cosas.

Se  aparta  de  la  mesa  y  lo  imito,  aunque  me  quedo  petrificada  al  ver  de refilón una melena pelirroja detrás de una multitud de personas borrachas que pasan a nuestro lado. Al cabo de un segundo, confirmo mis sospechas. Anna.

Sé que no debería irritarme, pero es de madrugada y lo único que quiero es  volver  a  la  habitación,  perderme  con  Devlin  en  el  sellado  ceremonial  de nuestro  recién  forjado  trato  y  después  disfrutar  del  sueño  reparador  de  la satisfacción absoluta.

Anna no forma parte del plan y, a juzgar por la cara de Devlin, intuyo que está de acuerdo conmigo en esto.

—¿Algún problema? —pregunta cuando se acerca a nosotros. Ha tensado el  cuerpo  y  la  mira  con  la  cabeza  un  tanto  ladeada.  Parece  un  hombre preparado para lo peor, y no es la primera vez que me gustaría saber qué ha pasado  esta  noche.  ¿Algún  otro  incidente  relacionado  con  el  tráfico  de personas? ¿Una misión de rescate fallida?

Anna me mira con el gesto un poco torcido. Aunque Devlin me ha dicho que  no  hay  nada  entre  ellos,  no  puedo  evitar  preguntarme  si  su  disgusto  se debe a mi presencia.

Sin  embargo,  cuando  habla,  me  siento  como  una  imbécil  celosa;  no  solo porque no tengo derecho alguno sobre Devlin, sino porque es evidente que ha venido  por  trabajo.  Algo  la  mantiene  despierta  y  la  obliga  a  trabajar  de madrugada.

—Las…,  mmm,  las  filtraciones  del  servidor  que  te  preocupaban —⁠contesta⁠—.  Hemos  analizado  los  datos  de  la…,  mmm,  de  la  red  y  hemos podido identificar la fuente.

—En  fin,  al  menos  es  una  buena  noticia.  ¿Sabes  si  la  información  se  ha difundido?

Anna aprieta los labios al tiempo que niega con la cabeza.

—Parece  que  no  tendremos  problema.  Aunque  no  lo  sabremos  de inmediato.

—Por  supuesto.  Haberlo  identificado  es  un  primer  paso.  Dale  al  equipo las  gracias  y  la  enhorabuena  de  mi  parte.  Diles  que  les  enviaré  un  mensaje personal por la mañana.

—Lo haré. ¿Estás…? —Se interrumpe y menea la cabeza.

Devlin levanta las cejas.

—Estoy  bien.  Gracias  por  preocuparte.  Es  normal  que  de  vez  en  cuando se  produzcan  estos  incidentes  con  la  seguridad.  Lo  solucionaremos,  como todo lo demás. Paso a paso.

Anna asiente con la cabeza.

—Por  supuesto.  Buenas  noches,  Devlin.  Ellie…  —⁠Me  mira  con  una sonrisa  gélida,  aunque  su  frialdad  seguramente  se  debe  a  que  estoy proyectando mis celos.

Devlin me coge del brazo, sujetándome por el codo con más fuerza de la necesaria, y nos dirigimos hacia el ascensor.

—¿Un  fallo  de  seguridad?  —le  pregunto  mientras  subimos  a  nuestra planta.

Él me suelta el brazo y se frota las sienes.

—Algo parecido. Un desastre potencial, pero como le he dicho a Anna, lo solucionaremos.

—Me dijiste que no te acostabas con ella.

Se vuelve hacia mí, muy irritado.

—Y no lo hacemos.

—Lo  siento.  No  es  asunto  mío  — ⁠replico  con  sinceridad.  No  sé  a  cuento de qué he soltado ese comentario tan emocional y crítico.

—En ese caso, ¿por qué lo preguntas?

Lo  sigo  hasta  nuestra  puerta,  deseando  borrar  mis  palabras.  Mientras estábamos solos abajo, todo iba bien. Joder, más que bien, ambos sumidos en esa neblina poscoital que había acabado transformándose en un trato temporal de amigos con derecho a roce que me había encantado refrendar. Por lo que a mí respecta, el sexo entre nosotros equivale a zanjar lo nuestro, y estoy más que lista para subirme a ese tren.

En  este  momento,  sin  embargo,  nos  hemos  desviado  y  la  culpa  la  tienen mis ridículos celos.

Devlin me mira con la tarjeta de la habitación en la mano, sin moverse, a la espera de mi respuesta.

—Sinceramente, no lo sé. Por cómo os habláis. Detecto cierta intimidad.

Se acaricia la barba mientras suspira.

—Ya  no  hay  nada  entre  nosotros.  Pero  lo  hubo  en  el  pasado.  Antes  de conocerte.

—Ah. —Entro en la habitación y miro hacia atrás por encima del hombro mientras él deja que la puerta se cierre sola⁠—. ¡Ah!

Atisbo la confusión y la sorna en su rostro antes de darme media vuelta y acercarme al sofá. Me siento en el rincón y me pongo un cojín en el regazo. Devlin sigue sin decir nada, así que suelto:

—Tu primera vez fue con ella, ¿verdad?

No dice ni pío, pero sé la respuesta. La veo en su rostro. Y saberme capaz de seguir interpretando sus reacciones, aunque solo sea un poco, me provoca una inesperada inyección de confianza.

—Sí que lo fue —insisto—. ¿Ya solo sois amigos?

Se pasa los dedos por el pelo.

—Sí y sí. Crecimos juntos. Nuestros padres eran amigos. Pasamos mucho tiempo  juntos  y  ninguno  de  los  dos  estábamos  muy  unidos  a  nuestros respectivos padres. —⁠Se pellizca el puente de la nariz y suspira⁠—. Perdimos el  contacto  cuando  se  fue  a  la  universidad.  Pero  la  busqué  más  o  menos  un año después de crear la fundación. Impartía Ciencias Sociales en un instituto de  enseñanza  secundaria,  pero  creyó  que  la  fundación  tendría  un  mayor impacto en la sociedad, así que aceptó participar. Y aquí estamos.

—Aquí estáis —repito, un tanto desinflada ⁠—. Oye, lo siento.

—¿El qué?

—Hacerte  preguntas  que  no  son  de  mi  incumbencia.  Es  que…  supongo que todavía quiero conocerte.

—Lo  entiendo  —contesta  con  voz  suave⁠—.  Pero  ¿para  qué  si  lo  nuestro tiene fecha de caducidad?

Abrazo el cojín con más fuerza.

—De todas formas, podríamos ser amigos.

Su risa es seca y muy triste.

—No, no podemos. Lo sabes tan bien como yo.

Trago saliva, porque tiene razón. Por triste que me ponga al saber que nos separaremos para siempre cuando vuelva a Nueva York, sé que eso es lo que sucederá.  Entre  nosotros  solo  hay  dos  opciones,  porque  es  imposible  que Devlin Saint y yo podamos ser «solo amigos». Podría fingir ser su amiga, tal vez, pero acabaría carcomiéndome por dentro.

Respecto  a  él,  lo  mejor  que  puedo  conseguir  es  disfrutar  al  máximo  una temporada, y después arrancarme la tirita de golpe para dejar que la herida del pasado se convierta en costra y me deje una cicatriz más en el corazón.

Lanzo  el  cojín  al  suelo,  me  arrastro  por  el  sofá  hacia  él  y,  cuando  me acerco, le coloco una mano en la parte superior del muslo.

—Tienes razón —reconozco—. Esto terminará cuando regrese.

—Terminará después de Las Vegas —⁠me recuerda con firmeza.

Me  humedezco  los  labios  y  subo  la  mano  hasta  rozarle  el  bulto  que  se adivina por debajo de los vaqueros.

—En ese caso, solo tengo una pregunta más. ¿Quieres dormir? ¿O quieres follar?

 

El  martes  por  la  mañana  me  levanto  maravillosamente  dolorida,  a  pesar  de disfrutar  de  una  ducha  caliente…,  sola  porque  Devlin  ha  tenido  que  atender una llamada. Ya estoy vestida y sentada en el sofá del salón preparando una lista  de  preguntas  para  el  personal  de  la  Fundación  Devlin  Saint  de  Las Vegas, así como para los residentes de la torre central.

Quiero preguntarles no solo por el rescate, sino también por la formación laboral que reciben, la reinserción, la atención médica y las terapias de salud mental. Básicamente, tengo la intención de abarcarlo todo, y estoy a punto de revisar las notas que tomé el fin de semana en la sala de investigación cuando recibo  una  notificación  sobre  la  muerte  de  Lorenzo  Bell,  seudónimo  de  un criminal muy conocido que se dedica al tráfico de personas y que lleva más de  un  año  en  la  lista  de  los  más  buscados  del  Servicio  de  Inmigración  y Control de Aduanas, conocido porque trabaja a escala internacional. Lo sigo desde que Roger me asignó el artículo sobre la Fundación Devlin Saint, más que  nada  porque  se  creía  que  muchas  de  las  mujeres  que  vivían  en  la  torre central del Fénix fueron secuestradas por los esbirros de la red de Bell.

Sigo el enlace a un breve artículo en el que se informa de que el asesinato se  cometió  justo  antes  de  la  medianoche  de  ayer,  delante  del  hotel  y  casino Everest,  emplazado  en  el  extremo  opuesto  de  la  avenida  principal  de  la ciudad.  Bell  asistió  a  un  concierto  con  una  prostituta  local,  pero  sin  su habitual  contingente  de  guardaespaldas.  Alteró  su  apariencia  para  la  velada con una peluca, una barba y un bigote postizos.

La  prostituta  intentó  escabullirse,  pero  algunos  transeúntes  la  rodearon  y la  policía  acabó  interrogándola.  En  la  foto  se  ve  a  una  mujer  joven, obviamente nerviosa, rubia y de pelo rizado, con unos enormes ojos hundidos. Según reza la noticia, no vio nada ni se dio cuenta de que le habían disparado hasta que Bell cayó al suelo.

Al  parecer,  la  mujer  y  él  se  encontraban  entre  la  multitud  que  salía  del concierto. Alguien se acercó lo bastante como para colocarle una pistola bajo las  costillas.  Lo  quitaron  de  en  medio  con  una  bala  de  plomo  del  calibre  22 que estalló en uno de sus riñones, le rebotó en los intestinos y lo mató casi al instante.

Me  imagino  al  asesino.  Alto,  con  la  cabeza  gacha  y  un  propósito  firme. Tal  vez  con  la  ayuda  de  un  equipo  que  lo  ayudara  a  encontrar  a  Bell.  Está clarísimo que sabía no solo que Bell iría al concierto, sino que había alterado su aspecto.

Una vez que el asesino lo localizó, esperó y después se puso a su espalda, entre  la  multitud.  Se  acercó  y  le  pegó  el  cañón  del  arma.  Disparó…  y desapareció entre el gentío cuando Bell cayó al suelo.

Las  primeras  personas  que  reaccionaron  supusieron  que  se  había desmayado  hasta  que  vieron  la  sangre.  Nadie  oyó  el  disparo,  pero  no  me sorprende. Un arma de calibre 22 habría hecho un ruido similar al de abrir un refresco con gas.

Pienso en el asesino en masculino,  pero podría ser una mujer. Sea  quien sea, es una persona serena, segura de sí misma y con control. Un asesinato a corta  distancia  requiere  nervios  de  acero  e  instrucción  gubernamental  o paramilitar.

De repente, me viene a la cabeza el arma del cajón de Devlin. Pero es un pensamiento ridículo al que no doy importancia. El asesino utilizó un arma de calibre 22 relativamente silenciosa. La Glock de Devlin es una 9 milímetros muy ruidosa. ¿Y por qué iba un filántropo como Devlin Saint a patrullar las calles  de  Las  Vegas  para  quitar  de  en  medio  a  criminales  buscados  por  la justicia?

Niego  con  la  cabeza  y  descarto  esos  pensamientos  tan  descabellados.  La verdad,  a  veces  creo  que  se  me  daría  estupendamente  escribir  novelas  de ficción.

En cuanto a mi profesión actual, estoy abriendo mi antiguo archivador con información sobre Bell cuando me llaman por teléfono. Es Millie, y contesto antes del segundo tono.

—Hola, ¿cómo estás?

—Explotada y mal pagada —contesta ⁠—. Y me debes una copa.

—El preso de Delano. Ya tienes la hora para la entrevista.

—Sí. Andrew Cornwell. Trabajaba para El Lobo. Y estaba al tanto de lo de  Peter.  No  quiso  hablar  conmigo,  pero  cuando  le  dije  que  eras  su  sobrina, aceptó hablar contigo. Por fin lo he arreglado todo con la administración de la prisión. Te llamarán mañana a las once, te explicarán todas las reglas y luego te pasarán a Cornwell. Espero que te ayude.

—Eres la leche —contesto—. En serio. Te debo más que una copa.

—Dos copas y una cena —dice ella⁠—. Hace siglos que no nos sentamos tranquilamente para ponernos al día.

—Eso está hecho. Gracias de nuevo. A las once. ¡Qué ganas tengo!

Corto la llamada con una sonrisa en los labios; cuando alzo la vista, veo a Devlin  que  me  mira  mientras  anda  hacia  la  cocina  cubierto  solo  con  una toalla, con el pelo y el cuerpo mojados… Una tentación.

Teniendo  en  cuenta  que  sé  que  saldremos  dentro  de  menos  de  una  hora, me parece de lo más cruel.

—¿Qué pasa a las once?

—Es  mañana  —le  contesto—.  Entrevista  telefónica  con  uno  de  los esbirros de El Lobo. —⁠Casi doy botes de alegría en el sofá.

Me levanto y me acerco a él, porque necesito un café. Me sirvo una taza y me  la  bebo,  intentando  hacerle  caso  omiso  al  bulto,  bastante  obvio  a  estas alturas, que se adivina bajo la toalla. Y al hecho de que se me endurecen los pezones al instante. No hay tiempo para eso, pero no puedo negar lo viva que me siento al estar cerca de este hombre otra vez.

Estoy  tan  ocupada  intentando  no  reaccionar  a  su  presencia  que  tardo  un momento en darme cuenta de que está frunciendo el ceño.

—¿Qué?

Niega con la cabeza.

—Me temo que, cuanto más descubras sobre Peter, menos te gustará. Lo importante es que era tu tío y que te quería. ¿Necesitas ir por ahí escarbando para encontrar la porquería?

—Sí  —respondo—.  Sí,  necesito  saberlo.  Necesito  entenderlo.  —⁠Me encojo  de  hombros  y  los  relajo  de  nuevo⁠—.  Policía.  Periodista.  Soy  de  esas personas que necesitan respuestas. Lo llevo en la sangre.

Devlin asiente con la cabeza, pero no parece muy contento. Me emociona saber que se preocupa por mí.

Suelto la taza de café, me pongo de puntillas para colocarle las manos en los hombros a fin de guardar el equilibrio y le doy un beso muy tierno en los labios.

—Gracias por preocuparte por mí — ⁠le digo⁠—. Ve a vestirte, anda.
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A la torre central se accede mediante tarjeta llave. Una vez en el vestíbulo, da  la  sensación  de  que  ni  siquiera  estamos  en  Las  Vegas.  La  planta  baja  se distribuye como una oficina, con su mostrador de recepción incluido, una sala de espera y unos despachos con paredes de cristal que delimitan el perímetro del espacio ovalado.

Dentro  veo  a  distintas  personas  que  parecen  muy  eficientes  reunidas, hablando  por  teléfono  y  trabajando  diligentemente  en  sus  ordenadores. Cuando  Devlin  me  presenta  a  algunos,  su  personalidad  me  impresiona  tanto como la imagen que proyectan.

Recorremos  todos  los  departamentos,  y  aprendo  sobre  la  investigación necesaria  para  ayudar  a  las  víctimas  de  trata,  el  proceso  mediante  el  cual  la fundación  se  relaciona  con  las  organizaciones  a  las  que  financia,  como  el Proyecto  Futuro,  y  cómo  colabora  con  la  policía,  además  de  muchas  otras cosas más.

A la hora del almuerzo ya he acabado de conocerlos a todos, me duele la mano de tomar notas y tengo el teléfono petado de grabaciones que repasaré más tarde y que, con suerte, rellenarán los huecos allí donde me ha fallado la mano.

Dado que está en la ciudad, Devlin aprovecha para hablar con el personal, de  modo  que  el  almuerzo  consiste  en  unos  sándwiches  que  un  servicio  de catering  nos  trae  a  la  sala  de  reuniones,  después  de  lo  cual  subiremos  a  las plantas superiores para conocer a algunas de las residentes.

Estoy sentada al fondo de la sala, comiéndome despacio un sándwich de pavo  mientras  observo  a  Devlin  en  su  salsa.  Puede  usar  un  atril,  pero  ha preferido  apoyarse  en  una  mesa.  Ofrece  un  aspecto  profesional  increíble gracias al traje a medida, y su postura informal refleja a un hombre cercano y cómodo tanto en su papel como en los conocimientos del tema del que habla.

Revisa el progreso de la delegación de Las Vegas desde su última visita y habla  de  memoria  en  vez  de  consultar  notas,  incluso  menciona  a  algunas  de las  residentes  por  su  nombre.  Conversa  con  los  empleados  mientras  aborda problemas  de  financiación  y  temas  relacionados  con  las  empresas patrocinadoras;  analiza  la  eficacia  de  ciertos  programas  educativos  y  ofrece alternativas  y  sugerencias;  se  explaya  con  el  bienestar  en  general  de  las residentes.

El  objetivo  es  ayudarlas,  no  darles  un  mero  lugar  en  el  que  recuperarse físicamente,  y,  por  lo  que  he  visto,  la  Fundación  Devlin  Saint  y  las organizaciones colaboradoras están cumpliendo con dicho objetivo.

—Existimos por vosotras. Eso significa que, mientras lo necesitéis —⁠dice a las residentes⁠—, el Fénix será vuestro hogar y estamos aquí para ayudaros. Nunca  dudéis  en  pedir  lo  que  os  haga  falta.  —⁠Salta  a  la  vista  que  habla  en serio. Y por el aplauso que recibe, las residentes lo saben.

Una vez acabado el almuerzo, Devlin me lleva a la planta de recreo.

—Hay  un  patio  de  juegos  al  aire  libre,  pero  la  mayoría  de  los  niños prefieren este espacio. —⁠Mientras habla, salimos a lo que parece un enorme centro de recreo. Unos críos juegan al baloncesto en un rincón. En otro, unos pequeños  sentados  a  coloridas  mesas  dibujan,  hacen  manualidades  y  otras actividades  infantiles⁠—.  Las  mujeres  que  hay  allí  están  estudiando  para sacarse el graduado —⁠dice Devlin al tiempo que señala a un grupo de mujeres en  otro  rincón⁠—.  Y  aquellas  de  allí  están  recibiendo  ayuda  para  redactar  su currículo  y  luego  ensayan  para  entrevistas  de  trabajo.  Tenemos  una  sala  de informática  en  la  tercera  planta,  con  ordenadores  a  disposición  de  todo  el mundo. Pueden jugar, mandar currículos o recibir formación especializada.

—Es  increíble  —comento  cuando  él  hace  señas  a  una  rubia  delgada  que parecía dirigirse hacia un grupo de niños que están haciendo el ganso en una colchoneta de gimnasia para que se acerque a nosotros.

—¡Señor Saint! —El placer que destila su voz es evidente, y él la saluda con un medio  abrazo cuando se  acerca⁠—.  Me habían dicho  que estaba aquí. Esperaba que se pasase un rato.

—Stacy Blake, te presento a mi amiga Elsa Holmes. Está escribiendo un artículo sobre nosotros para The Spall Monthly.

—Genial —dice ella al tiempo que nos damos la mano ⁠—. La Fundación Devlin Saint me salvó la vida, literalmente —⁠me cuenta⁠—. Este hombre es un santo, de verdad.

—¿Te importa contarme tu historia?

—En absoluto.

Mientras  Devlin  se  aleja  para  hablar  con  otras  personas,  me  acompaña  a unas  sillas  y  nos  sentamos  para  charlar.  Me  entero  de  que  tiene  veinticuatro años y de que hace seis la secuestraron cuando se subió a uno de los taxis del aeropuerto en México, aunque luego descubrió que no era un taxi de verdad.

—Fue  como  sacado  de  una  película  — ⁠me  dice  antes  de  contarme  su traumática  experiencia.  Subastada.  Vendida.  Llevada  ante  el  comprador  con los ojos vendados y atada en la parte trasera de un camión. Víctima de abusos sexuales. Cuanto más habla, más se me revuelve el estómago⁠—. El Proyecto Futuro trabajó con las autoridades locales, con la Interpol y con toda clase de agencias.  La  Fundación  Devlin  Saint  dio  su  apoyo  y  financió  la  misión  de rescate.  Aunque  de  eso  me  enteré  más  tarde.  Solo  sabía  que  nos  estaban rescatando. Durante un tiempo, fue lo único que me importó. —⁠Señala con la cabeza hacia el otro lado de la estancia y grita⁠—: ¡Amy! ¡Saluda a mamá!

Una  niña  de  pelo  oscuro  levanta  la  cabeza  antes  de  sonreír  y  mover  la mano como una loca.

—Me  quedé  con  ella  —continúa  Stacy ⁠—.  Cuando  me  rescataron,  el embarazo estaba demasiado avanzado como para no dar a luz; en cuanto le vi la  cara,  fui  incapaz  de  renunciar  a  ella.  —⁠Veo  el  dolor  reflejado  en  su rostro⁠—. Pero fue duro, incluso sabiendo que el hombre…, el que… En fin, él tampoco  quería  hacerlo.  También  lo…,  lo  habían  secuestrado.  Nos  estaban mirando. Como diversión. Fue…

Le pongo una mano en un brazo.

—Tranquila.

—No  sé  nada  de  él.  Nunca  volví  a  verlo.  Pero  cuando  decidí  quedarme con  Amy,  la  fundación  se  desvivió  conmigo.  Atención  médica.  Terapia.  Al principio  fue  duro.  Ahora  es  la  niña  de  mis  ojos.  Es  la  esperanza  de  que pueden brotar cosas buenas, cosas maravillosas, de algo espantoso. Como las flores  que  se  abren  camino  a  través  del  barro  para  florecer.  —⁠Me  mira  con una sonrisa temblorosa⁠—. Esa soy yo.

—Creo  que  eres  una  de  las  personas  más  fuertes  que  he  conocido  —⁠le aseguro mientras me digo que su dolor pone el mío en su lugar.

—¿Ser fuerte es soportar lo que te toca? No lo sé. Creo que el señor Saint es fuerte. Ha soportado mucho más de lo que le tocaba, ¿sabes? Todo esto es personal  para  él,  y,  aunque  dudo  mucho  que  conozca  los  nombres  de  todas, viene  mucho  por  aquí,  habla  y  se  preocupa.  —⁠Se  encoge  de  hombros⁠—. Ponlo en tu artículo.

—Sí —le aseguro al tiempo que miro hacia donde Devlin está leyendo en voz alta para un grupo de preescolares⁠—, lo haré.

—Lo de hoy ha sido fantástico —⁠le digo mientras volvemos a la suite a fin de cambiarnos  de  ropa  para  la  cena  con  Anna  y  algunos  otros  miembros  del personal⁠—. Conversar con todo el mundo, conocer a Stacy… Todo eso hará que el artículo esté a otro nivel.

—Puedo enseñarte más. Joder, podrías escribir una serie de artículos.

Levanto las cejas.

—¿Intenta que me quede, señor Saint?

Su  cara,  que  mostraba  una  expresión  animada,  se  torna  pétrea,  y enseguida me arrepiento del comentario.

—Lo siento, no era mi intención sugerir…

Toma aire.

—Me preocupa el otro artículo. La historia que investigas sobre Peter.

—Ah. —Me detengo cuando llegamos a los ascensores ⁠—. ¿Por qué?

Me coge del codo y me invita a entrar en el ascensor, que acaba de llegar. Entramos en el espacio vacío y, en cuanto se cierran las puertas, dice:

—Tienes  que  mantenerte  alejada  de  ese  mundo,  Ellie.  Esa  gente  es  lo peor. Vi lo que le supuso a Peter el mero hecho de estar en los márgenes de esa  organización.  Hui,  ¿recuerdas?  No  es  gente  a  la  que  quieras  tocarle  las narices.

Sopeso sus palabras mientras intento averiguar qué es exactamente lo que le molesta. Pero no lo entiendo.

—No  le  estoy  tocando  las  narices  a  nadie.  No  estoy  en  los  márgenes  de nada. Soy periodista, ¿recuerdas? Informo. Escribo historias.

—No es una historia que debas perseguir. Puedo decírtelo más alto, pero no más claro.

—Pero no tiene sentido —protesto cuando el ascensor se detiene. Nuestra conversación  también  lo  hace,  ya  que  sube  una  pareja.  Espero  a  estar  en  la suite  antes  de  continuar⁠—.  Daniel  Lopez  está  muerto.  El  Lobo  ha desaparecido.  Su  organización  ya  no  existe.  ¿A  qué  peligro  podría exponerme?

Se detiene junto a la puerta y se lleva los dedos a las sienes.

—No  entiendes  hasta  dónde  se  extienden  los  tentáculos  de  este  tipo  de organizaciones.  Y,  como  sucede  con  algunos  gusanos,  no  siempre  mueren cuando  las  cortas  en  dos.  Puede  que  Daniel  Lopez  esté  muerto,  pero  sus esbirros  siguen  por  ahí,  intentando  recomponer  la  organización  para  que vuelva a estar operativa. Como agites ese avispero, despertarás al enjambre.

Frunzo el ceño y echo a andar hacia la cocina, donde cojo un botellín de agua con gas del frigorífico.

—Creo que has mezclado como mil metáforas en lo que acabas de decir.

—Ellie,  por  favor.  —Se  coloca  detrás  de  mí  y  me  pone  una  mano  en  el hombro⁠—. No bromeo. Necesito que te lo tomes en serio.

El tono suplicante de su voz me llega al alma, y me vuelvo para mirarlo. Su expresión es tan seria como su voz, de modo que asiento con la cabeza.

—Vale.  Te  lo  prometo.  Me  lo  voy  a  tomar  en  serio.  Pero  eso  no  quiere decir que vaya a olvidarme del tema.

Sus hombros suben y bajan cuando suspira.

—Oye,  sé  que  harás  lo  que  tengas  que  hacer.  Sé  que  algo  te  arde  en  las entrañas y te impulsa a buscar las injusticias y a desenmascarar a los malos. Y créeme  que  entiendo  el  motivo.  Pero  te  pido  por  favor  que  comprendas  que este  tipo  de  organizaciones  nunca  mueren.  Alguien  querrá  proteger  su reputación, y acabarás en el punto de mira.

Retrocedo  un  paso,  me  apoyo  en  la  encimera  y  bebo  un  sorbo  de  agua antes de replicar:

—¿De  verdad  crees  que  eso  frenará  a  alguien  como  yo?  A  mi  padre  lo mataron  porque  lo  apuntaron  con  un  arma.  A  mi  tío  también.  Y  de  todas formas me hice policía. Ahora soy periodista. Y de las buenas, Devlin. Dentro de  cinco  años  me  conocerán  por  escribir  artículos  que  destapen  operaciones criminales de las gordas. ¿Y tú intentas asustarme con puntos de mira? Venga ya.

—No intento asustarte. Intento poner las cosas en perspectiva.

—Te preocupa que no entienda los riesgos —⁠rebato⁠—, pero los entiendo.

Da un paso hacia mí.

—¿Los entiendes? Y una mierda. Creo que te gusta el peligro. Creo que te excita.

Suelto una carcajada.

—Por  favor.  ¿Y  qué  más  da?  ¿Qué  más  da  si  ese  es  el  fuego  necesario para hacer bien mi trabajo?

—¿Que qué más da? —repite con voz dura y cruel mientras me coge de los  brazos⁠—.  Joder,  no  quiero  que…  —⁠Me  suelta  de  repente  y  retrocede  al tiempo que suelta un seco⁠—: ¡Joder!

—¿Qué pasa?

Lo miro mientras toma una honda bocanada de aire.

—No quiero que te hagan daño — ⁠dice al cabo de un momento.

Me  mira  a  los  ojos  despacio,  y  lo  que  veo  en  los  suyos  me  provoca  una opresión en el pecho por el anhelo y el sentimiento de pérdida. Trago saliva antes de humedecerme los labios.

—Tengo cuidado —le digo—. Pero también curiosidad. Y voy a hacer mi trabajo.

—Lo que tienes es la cabeza más dura que una piedra.

Sonrío.

—Eso también.

Se pasa una mano por el pelo, y me acerco a él para acariciarle el mentón con los dedos. Me coge la mano y me la inmoviliza contra su cara.

—No  creo  habértelo  dicho  —comento  con  voz  ronca ⁠—.  Me  gusta.  La barba. El pelo. Cómo te queda. Cómo se siente al tacto.

—¿En serio?

—Que no se te suba a la cabeza —⁠señalo, y él se echa a reír.

Lo  rodeo  para  coger  uno  de  los muffins  de  la  cesta  que  proporciona  el hotel. Es de arándanos y está calentito, y yo estoy enamorada de este hotel.

—¿Puedo  preguntarte  algo?  — ⁠le  digo  cogiendo  un  trozo  del muffin  y ofreciéndole el resto.

Él le da un bocado y luego saca una silla y se sienta; yo hago lo mismo en la encimera de la cocina.

—¿Cuál es la historia con Ronan? —⁠Intento aparentar que no me importa mucho, aunque llevo todo el día dándole vueltas.

—¿A qué te refieres?

—En fin… ¿Lo conoces bien?

—Bastante bien. Es como mi hermano.

Lo miro con los ojos entrecerrados.

—¿Eso quiere decir que sabe lo de Alex?

Se pasa los dedos por el pelo.

—Sí. Y me preguntas esto porque…

—Bell —digo—. Lorenzo Bell.

—¿Qué pasa con él?

—¿No te parece raro que Ronan llegara tan tarde la noche en que mataron a Bell?

Se echa a reír, aunque se cubre la boca con la mano.

—Sí que tienes una mente suspicaz. ¿A qué viene esto?

—Ronan  —insisto  al  tiempo  que  golpeo  el  armario  de  cocina  con  los talones. Tiene razón. Solo me da una extraña sensación de que hay algo raro. Carezco de pruebas, ni siquiera dispongo de una razón de peso que justifique mi corazonada. Pero de todas formas le cuento lo que sé⁠—. En Los Ángeles me  comentó  que  no  se  podía  comprender  del  todo  lo  que  pasó  Sue  a  menos que  vivas  algo  parecido  en  persona.  Me  dio  la  impresión  de  que  lo  había hecho. De que había experimentado algo así, quiero decir.

—¿Y eso lo convierte en un asesino?

Me bajo de la encimera.

—No.  Pero  se  me  ocurren  preguntas.  Porque  si  ha  sufrido  como  ella, como  las  residentes  de  la  torre  central,  ¿no  sería  un  motivo  para  matar  a alguien como Bell?

—Creo que tienes una mente muy suspicaz. Y que — ⁠añade al tiempo que me tiende una mano⁠— eres demasiado sexy para ser tan cínica.

Me da un tirón para acercarme a él, y capto la indirecta, de modo que le pongo las manos en los hombros y me siento a horcajadas sobre él.

—En fin, he sido policía.

—Ronan  vino  en  coche.  ¿Cuándo  se  produjo  el  asesinato?  ¿Hacia medianoche?

Asiento con la cabeza.

—Estaba  en  Victorville  a  esa  hora.  Me  mandó  un  mensaje  para  pedirme que nos viéramos.

—Mmm…  —Lo  cojo  de  la  corbata  y  tiro  de  él  hacia  mí⁠—.  ¿Y  dónde estaba usted, señor Saint?

—¿Sabe qué, agente? —Se apodera de un pezón con la boca y me da un mordisco a través de la delgada tela de la camiseta, haciendo que vea estrellas y  que  me  retuerza  sobre  él,  deseando  más.  Me  da  el  gusto  metiéndome  la mano  por  la  parte  trasera  de  los  pantalones⁠—.  Puede  interrogarme  cuando quiera.

Jadeo  y  me  incorporo  un  poco  cuando  me  desliza  los  dedos  por  la  raja mientras me acaricia el culo con el pulgar y me mete el resto de los dedos en el coño mojado.

—Se suponía que íbamos a cambiarnos para la cena, ¿recuerdas? — ⁠Casi no me salen las palabras.

Usa  la  mano  libre  para  coger  su  móvil  y  dicta  un  mensaje  de  texto  al tiempo que deslizo una mano entre nuestros cuerpos.

—Perdón por saltarnos la cena —⁠dice mientras le cojo la polla por encima de los vaqueros⁠—. Pero la señorita Holmes y yo estamos muy liados.
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Me  despierto  con  el  aroma  del  café  y  me  incorporo  en  la  cama, cubriéndome con la sábana en un arranque de pudor, algo ridículo teniendo en cuenta lo que hemos hecho durante los últimos dos días.

—Buenos  días  —me  saluda  Devlin,  que  está  sentado  en  el  borde  de  la cama, y me ofrece una taza.

La acepto.

—Qué buena forma de despertarme —⁠le digo antes de beber un sorbo.

—Quería advertirte de que Anna está ahí fuera. Por si salías en albornoz. O sin albornoz —⁠añade con una sonrisa pícara.

—Me  alegro  de  que  me  lo  hayas  dicho  —⁠replico  con  alegría⁠—.  Podría haber cedido a la tentación de hacerlo. Creo que hemos desgastado la cama. Seguramente sea hora de probar alguna superficie más resistente. Como una encimera.

Devlin tira de la sábana hacia abajo para dejar mis pechos a la vista. Acto seguido, me acaricia el pezón, derritiéndome y poniéndome a cien.

—Me estás tentando y deberías tener cuidado…

—Hablo  en  serio  —le  aseguro—.  Además,  lo  que  pasa  en  Las  Vegas… —⁠añado con voz cantarina, arrancándole una carcajada.

Devlin se pone en pie.

—Sal si quieres o quédate aquí si te apetece. Ahora mismo necesito firmar un  montón  de  papeleo  y  después  tengo  que  encargarme  de  algunos problemillas.

Asiento con la cabeza y, cuando se va, decido adecentarme y salir. No sé por qué, pero me parece de mala educación no hacerlo, ya que es evidente que Anna sabe que estoy aquí.

Ella me mira cuando entro con la camiseta de la fundación que acabo de sacar del cajón de Devlin y unas mallas cómodas.

—Buenos  días  —me  saluda  con  esa  sonrisa  deslumbrante ⁠—.  Espero  no haberte despertado con la conversación.

—En absoluto —le aseguro—. No os molestaré. Solo he venido a rellenar la taza.

La  levanto  y  los  rodeo  para  acercarme  a  la  cafetera.  Mientras  lo  hago, reparo en que la puerta de mi dormitorio está abierta de par en par…, y se ve la cama donde es obvio que no he dormido.

Eso  significa  que  Anna  sabe  que  comparto  dormitorio  con  Devlin.  Y  a Devlin no parece importarle que ella lo sepa.

Y creo que eso quiere decir que no es algo tan inusual. Que llegue por la mañana  a  su  habitación  del  hotel  para  ponerlo  al  día.  Que  descubra  a  una mujer en su habitación…, y en su cama.

La idea me sienta como un tiro, y murmuro que voy a ducharme.

—Ah, espera —me dice Anna, mientras Devlin me mira al tiempo que se acaricia  la  barba,  un  gesto  que  me  he  percatado  que  hace  cuando reflexiona⁠—. Yo también me voy. Pero antes de que salgas, se me ha ocurrido algo.  Ya  que  no  pudimos  cenar  anoche,  ¿qué  os  parece  si  volvemos  a intentarlo esta noche, antes del vuelo?

—Es una idea estupenda —contesta Devlin sin darme tiempo a hablar⁠—. Pero  he  concertado  una  entrevista  para  el  artículo  de  Ellie.  Y  después volveremos  en  coche.  Todavía  no  hemos  tenido  la  oportunidad  de  hablar  en profundidad  sobre  cómo  creé  la  Fundación  Devlin  Saint.  Se  me  ha  ocurrido que podemos hacerlo durante el trayecto de vuelta por carretera.

La sonrisa de Anna es demasiado deslumbrante, pero no detecto ni pizca de irritación en su voz cuando dice:

—Sin problemas. En fin, tengo prisa. Nos vemos abajo dentro de un rato —⁠le dice a Devlin, tras lo cual cierra la carpeta y se marcha.

—¿Ya habéis acabado? —le pregunto a Devlin cuando oigo que la puerta se cierra.

—No  del  todo,  pero  lo  que  falta  podemos  acabarlo  abajo.  Son  casi  las diez.  Seguramente  tiene  un  compromiso.  Esa  mujer  maneja  su  agenda  con puño de hierro.

—Hablando de agendas, ¿a qué entrevista te referías?

—Ah, a una muy profunda —me asegura al tiempo que se acerca y coloca las manos en la encimera, a ambos lados de mi cuerpo, para atraparme, tras lo cual me mira con expresión traviesa⁠—. Con oportunidades para traspasar los límites. Ahondar. Explorar territorios desconocidos…

—Parece el tipo de entrevista que merece el premio Pulitzer —⁠comento, arrancándole una carcajada.

Ha habido demasiados momentos como este durante los últimos dos días. Miradas cómplices. Risas compartidas. Y, gilipollas de mí, he atesorado cada uno de ellos. Nutren mi alma, aunque sé que nos estamos divirtiendo más de la  cuenta.  Porque  lo  único  que  vamos  a  conseguir  es  que  el  final  sea  más doloroso.

Aunque no quiero pensar en eso ahora mismo.

—¿Y lo de volver por carretera?

Se encoge de hombros para restar importancia al asunto.

—Me  imagino  que,  si  alquilo  el  coche  en  Las  Vegas,  entrará  en  la categoría  de  jurisdicción  extraterritorial,  así  que  seguiremos  en  Las  Vegas hasta que lo devolvamos. Por tanto, nuestro trato se mantendrá en pie.

—Qué retorcido eres. Supongo que buscarás un coche de alquiler con un asiento trasero cómodo y tal…

Bebo un sorbo de café mientras él resopla.

—Mujer  de  poca  fe.  Voy  a  alquilar  una  furgoneta  —⁠me  dice,  y  a  punto estoy de escupir el café.

Compartimos  una  sonrisa  y  casi  cedo  a  la  tentación  de  decirle  que  no quiero  que  esto  termine.  Pero  sé  que  es  lo  que  él  desea.  Mejor  dicho,  ha expresado que tiene que terminar.

Además,  pronto  regresaré  a  Manhattan.  Como  dice  el  refrán,  todo  lo bueno se acaba.

—Te has puesto pensativa de repente —⁠comenta, y me obligo a volver a la realidad.

—Me  estaba  imaginando  todas  las  posibilidades  que  nos  ofrece  una furgoneta.  Y  pensando  en  que  este  estado  de  ánimo  te  sienta  muy  bien —⁠añado,  tras  lo  cual  le  tiro  de  la  barba  para  acercar  su  boca  a  la  mía⁠—.  Es sibilino —⁠añado antes de besarlo.

—Sibilino —repite él después de besarme con pasión ⁠—. ¿En qué sentido?

—Me  da  la  sensación  de  que  no  mucha  gente  ha  visto  esta  faceta  de  tu carácter.

Se pone serio casi de inmediato, y me arrepiento de mis palabras.

—Pues no —dice—. No la ha visto mucha gente.

—Devlin, yo…

Me silencia poniéndome un dedo en los labios.

—No pasa nada. Solo estamos tú y yo.

Asiento  con  la  cabeza,  agradecida  por  qué  me  diga  la  verdad,  pero también triste por la certeza de que se contiene con todos los demás.

Y sé muy bien que esa es una forma muy solitaria de vivir.

Cuando salgo de la ducha, me encuentro con una llamada perdida de Brandy y pongo el manos libres para devolvérsela mientras me visto.

 

—¿Cómo van las cosas por Las Vegas?

—Increíble —le contesto.

—Ajá. Y ¿cómo van las cosas con Devlin?

—Las  cosas  van  muy  bien  —respondo  con  voz  cantarina⁠—.  No  voy  a entrar en detalles ahora porque tengo que prepararme para una entrevista.

—Vale,  vale.  Pero  cuando  me  dices  que  las  cosas  van  bien,  ¿lo  dices  en serio?

—Sí  —le  aseguro,  aunque  la  verdad  es  que  las  cosas  solo  van  bien  de momento.  Porque,  por  más  que  quiera  mantener  la  cabeza  enterrada  en  la arena, sé que acabaré hecha polvo cuando esto llegue a su fin.

—En  ese  caso,  las  dos  tenemos  algo  que  celebrar  — ⁠replica  Brandy, logrando  que  todos  mis  pensamientos  depresivos  vuelvan  a  ocultarse  en  un rincón oscuro.

—¿Qué ha pasado? ¡Cuéntame! ¿Está relacionado con el tío ese al que le preparaste los muffins?

—Ajá. Y resulta que te conoce…

Me siento en el borde de la cama en sujetador y bragas.

—¿En serio? ¿Quién es?

En  un  primer  momento  se  me  va  la  pinza  y  creo  que  es  Ronan.  Devlin puede  decir  lo  que  quiera,  y  en  el  fondo  sé  que  probablemente  tenga  razón, pero no puedo olvidar la sensación de que hay gato encerrado.

No es Ronan, por supuesto. Y no estoy preparada cuando me dice que ha estado saliendo con Christopher Doyle.

—Es  increíble  —le  digo—.  En  realidad,  no  lo  conozco.  Casi  no  hemos hablado. Pero parece agradable, y no puedo criticar a otro escritor, claro.

—Precisamente por eso empezamos a hablar de ti. Me dijo que en el libro para  el  que  está  investigando  aparece  un  personaje  femenino  que  es  una periodista y que se está armando de valor para entrevistar a una mujer a la que conoció  en  la  sala  de  investigación  de  la  Fundación  Devlin  Saint.  Sabía  que tenías que ser tú.

—Y le dijiste que lo ayudaría, claro.

—Bueno, sí. Necesito ganar puntos, ya sabes.

Ella se ríe y la acompaño. Le digo que no estoy segura de cuándo volveré —⁠en el fondo, espero que el trayecto de vuelta a casa nos lleve unos días⁠—, pero que la veré pronto.

Después de colgar, termino de vestirme y regreso a la cama con el portátil y los diarios de mi madre. Sé que debería estar preparándome para la llamada, pero esta es la primera oportunidad que tengo para ojear los diarios que metí en el bolso porque llegaron el día que viajamos a Las Vegas, y desde entonces me moría por echarles un vistazo. En este momento estoy todavía más ansiosa por  hacerlo,  ya  que  puede  haber  algo  en  ellos  que  me  sea  útil  para  la entrevista.

Sé que debería empezar por el principio, pero no me queda mucho tiempo antes de la llamada. Además, ¿qué importa en qué orden los lea, siempre que encuentre las partes importantes?

Así  que,  en  vez  de  empezar  por  el  principio,  ojeo  los  diarios  hasta encontrar  el  primero  que  menciona  el  embarazo.  Me  obligo  a  no  leer,  pero paso las páginas disfrutando de la vista de mi nombre con la letra de mi madre mientras busco las palabras «Peter» o «hermano».

Lo encuentro un par de veces, pero nada parece relevante hasta que llego casi al final del diario.

Estoy en Los Ángeles para ver a Peter porque ha venido a California por un tema

de trabajo. Se suponía que iba a llevarnos a almorzar a Ellie y a mí, pero ha tenido que detenerse y hace un rato que lo esperamos en el camino de entrada de una preciosa casa en Hollywood Hills. Me ha dicho que está «trabajando», pero no me hace ni pizca de gracia que me haya dejado en el coche. Ellie está aburrida y de mal humor.

Y no solo eso. Cada vez me tiene más preocupada. Dice que no entiendo el mundo

de los negocios, y a lo mejor tiene razón, pero a veces pienso que no está en el «mundo de los negocios». O al menos que el mundo en el que está no es el más adecuado para que le hable de él a la mujer de un jefe de la policía.

Pero eso también me da esperanza. Porque si estuviera haciendo algo indebido, no

me  habría  dicho  que  lo  acompañara,  ¿verdad?  Ahora  mismo,  yo…  ¡Ah,  me  voy!  Me hace señas para que me acerque a la puerta de la casa.

Estoy de vuelta. Qué día tan raro. Una mujer muy guapa llamada Caitlyn Devline

abrió  la  puerta  de  la  casa,  pero  no  quiso  hacer  lo  mismo  con  la  puerta  exterior  de cristal, y parecía nerviosa. Un niño unos años mayor que Ellie se aferraba a su pierna y Ellie se entretuvo saludándolo con la mano. Peter le dijo a la mujer que Daniel lo sentía mucho. Que quería resolver algo y que ambos debían mostrarse razonables.

Cuando por fin fuimos a almorzar, le pregunté a Peter qué estaba pasando, que por

qué me había pedido que me acercara a la puerta y que por qué había presentado a Ellie como su sobrina. Me contestó que quería que Caitlyn nos viera para hacerla entender que él quería a su sobrina y que nunca pondría en peligro la vida de un niño. Que solo quería ayudarla a ella y al pequeño Alejandro.

Me explicó que Caitlyn era la exmujer de su jefe y que estaban enzarzados en una

batalla  legal  por  la  custodia  del  niño.  Que  se  llevó  a  Alejandro  quebrantando  los términos  del  acuerdo  y  que  esperaba  que  ella  entendiera  que  debían  encontrar  una solución porque, de lo contrario, su jefe sacaría la artillería pesada. Muchos abogados, supongo, que tratarían de arrebatarle a ese niño tan precioso.

Me pasé el resto del almuerzo abrazando a Ellie con fuerza, pensando en lo horrible

que sería perderla si alguien se la llevara.

Leo esa parte una y otra vez, hasta analizar todas las palabras. ¡Mi madre me  quería!  Siempre  lo  he  sabido,  claro,  pero  verlo  escrito  me  reconforta  el alma.

En  cuanto  a  lo  demás,  podría  ser  una  forma  de  confirmar  la  relación  de Peter  con  El  Lobo.  Si  Caitlyn  era  la  exmujer  de  El  Lobo  o  de  alguien  que formaba parte de su séquito, eso significaría algo, ¿no?

Algo que no me gusta ni un pelo.

Sigo  reflexionando  al  respecto  cuando  la  alarma  del  móvil  me  avisa  de que  es  casi  la  hora  de  que  me  llamen  de  la  cárcel.  Teniendo  en  cuenta  la incompetencia  de  las  administraciones  gubernamentales,  espero  que  la llamada se retrase y me sorprende mucho cuando el teléfono suena a la hora exacta.

Cornwell  tarda  unos  minutos  en  ponerse,  pero  no  tengo  que  esperar mucho antes de oír un brusco:

—¿De verdad eres la sobrina de Peter White?

—Sí. Viví con él desde los trece hasta los diecisiete años.

—¿Fue entonces cuando lo quitaron de en medio?

—Sí.

Parpadeo,  sorprendida  por  las  lágrimas.  Al  fin  y  al  cabo,  me  esperaba estas preguntas. Me sorbo la nariz y doy un respingo, segura de que Cornwell me  ha  oído,  aunque  espero  que  mi  sensiblería  no  lo  empuje  a  poner  fin  a  la llamada.

Sus siguientes palabras me sorprenden por su ternura.

—Era un buen hombre, tu tío. Conocí a tu madre. Por casualidad. Peter no la quería en ese mundo. Además, con lo de tu padre y eso…

Cierro los ojos y me doy cuenta de que estoy sentada en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Había empezado a hablar caminando de un lado para otro de la habitación. Pero mi cuerpo parece haber procesado la verdad mucho más rápido que mi mente.

—Así que mi tío formaba parte de la organización de El Lobo. —⁠Es una suposición lógica, porque ya sé que Cornwell sí que estaba en ella.

Lo oigo resoplar con desprecio.

—¿Que si formaba parte? Sí, podría decirse así.

—Vale. —Respiro hondo.

Se produce un silencio que dura un minuto y luego Cornwell dice:

—Oye, chica. ¿Te encuentras bien? Mi abogado me dijo que querías saber quién  lo  mató.  Creí  que  ya  estabas  al  tanto  de  que  se  sentía  muy  unido  a Danny.

Tomo una bocanada de aire y asiento con la cabeza en silencio.

—Sospechaba,  o  supongo  que  sabía,  que  estaba  traficando  en  Laguna Cortez. Pero no sabía que estaba tan implicado.

—En ese caso, siento haberte dado esa patada en los ovarios.

—¿Cómo es que nunca le has contado esto a nadie?

Casi lo oigo encogerse de hombros.

—¿El  qué?  ¿Delatar  a  un  colega?  Y  una  mierda.  Si  te  lo  he  dicho  es porque  ya  ha  pasado  mucho  tiempo  y  porque  debes  saberlo.  Si  no  me  lo hubieras preguntado, no te lo habría contado.

Continúa diciéndome que El Lobo y Peter se conocieron de jóvenes y que Peter ascendió rápido en la organización.

—Creo que quería dejarlo. En parte, esa fue la razón por la que se mudó a Laguna Cortez. Se suponía que iba a echar una mano a su cuñado con su hija. Eras tú, ¿verdad?

—Sí.

—En fin, Peter solo quería ser un tío normal, ¿sabes? Dedicarse a eso de la  construcción  y  la  gestión.  Según  me  contaron,  Danny  lo  dejó  salir.  Eran amigos,  ¿vale?  Pero  sin  las  ganancias  que  sacaba  de  la  organización,  no  le llegaba.  No  quería  renunciar  a  su  elegante  mansión.  Así  que  volvió  a  los negocios, pero también se lo montó en paralelo. Quería sacar más tajada, ¿me entiendes?

—El Lobo lo descubrió —digo sin la menor inflexión en la voz. Me siento aturdida.

—Chica lista. Lo descubrió y decidió que había llegado la hora de poner fin a la amistad. —⁠Se ríe, y yo me estremezco.

—¿Sabes quién lo hizo?

—Ni idea —contesta Cornwell, aunque no sé si creerlo ⁠—. Sé que él se lo buscó  —⁠añade⁠—.  ¿A  quién  se  le  ocurre  hacer  el  gilipollas  de  esa  manera cuando tenía al hijo de Danny viviendo prácticamente con él?

Siento  un  escalofrío,  como  si  hubiera  entrado  en  una  habitación  llena  de fantasmas.

—¿A qué te refieres?

—El Lobo tuvo un hijo. Alejandro. Te juro que ese muchacho era la única debilidad de Danny, pero el niño tenía poco de débil. Lo entrenó como a un soldado. Se lo arrebató a su madre. Eso fue lo que menos me gustó. Yo quiero mucho a mi madre. Y también tengo un hijo. El caso es que Peter se habría salido  con  la  suya  de  no  haber  sido  por  el  muchacho.  Pero  El  Lobo  estaba muy atento, ¿sabes?

—¿Qué…, qué le pasó a su hijo… después de que mi tío muriera?

—Ni puta idea. El Lobo lo quitó de en medio, supongo. No pregunté. Lo único  que  tengo  claro  es  que  algún  capullo  que  trabajaba  para  el  Gobierno mató a El Lobo poco después.

—No sabía que hubieran identificado al asesino de El Lobo.

Detecto en su voz que se ha encogido de hombros cuando dice:

—Me llegan rumores. El caso es que el chico heredó lo que el Gobierno no pudo reclamar. Supongo que se dedicará a gastarse el dinero y a pasárselo bien,  o  a  lo  mejor  se  ha  labrado  una  nueva  vida  dirigiendo  los  negocios  de papá desde México o sabrá Dios desde dónde.

—Yo… Gracias, señor Cornwell. —⁠Tengo el cuerpo helado y siento que voy a vomitar⁠—. Ha sido…, me ha dado más información de la que esperaba. —⁠Me obligo a hablar para pronunciar las palabras.

—De nada, oye. Siento lo de tu tío, chica. La cagó, pero supongo que eso no te importa mucho.

—No. No mucho.

Me despido con las formalidades habituales, sin saber bien lo que digo. Ni siquiera  sé  lo  que  estoy  haciendo  hasta  que  me  doy  cuenta  de  que  he preparado el equipaje y voy camino de la puerta.

Es el hijo de El Lobo.

Alejandro. Alex. El niño arrebatado a su madre. Al que enviaron a trabajar con mi tío.

Alex Leto, Devlin Saint, es el hijo de El Lobo.
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Apenas recuerdo cómo pasa el día.

En cuanto me di cuenta de la verdad sobre Devlin, Alex o quien coño sea, salí corriendo del Fénix, me subí a un taxi y me fui a una de las empresas de alquiler de coches que hay junto al aeropuerto.

Podría  haberme  subido  a  un  avión,  pero  necesitaba  la  liberación  que  me ofrecían  la  velocidad,  la  autopista  y  el  asfalto  bajo  las  ruedas.  He  llevado  al límite al Toyota alquilado, y el único motivo por el que no me han llovido las multas por exceso de velocidad es porque los dioses me han sonreído.

Llego  al  condado  de  Orange  cuando  el  sol  se  está  poniendo  tras  el horizonte, y, en cuanto entro a trompicones en casa de Brandy, se levanta de un salto del sofá, corre hacia mí y me abraza mientras Christopher se queda a su espalda, con expresión preocupada y aliviada a la vez.

—¿Dónde coño te has metido? Llevo horas llamándote. Devlin está que se sube por las paredes. No ha parado de telefonear y se ha pasado dos veces por aquí.

La miro a los ojos nada más oír eso.

—¿Ha estado aquí?

—Ha  vuelto  en  avión.  Ha  dicho  que  discutisteis  y  que  te  largaste.  Dios, Ellie,  ¿qué  coño  pasa?  Llevo  llamándote  desde  que  nos  avisó  desde  Las Vegas. Dice que volvió a la habitación y que ya te habías ido.

—Discutimos —respondo, aturdida, aferrándome a su excusa.

—¿Por  qué?  —Se  aparta  cuando  echo  a  andar  hacia  la  cocina  para servirme una copa de vino.

Me  paso  los  dedos  por  el  pelo,  me  encojo  de  hombros  y  luego  miro  a Christopher.  No  sé  por  dónde  empezar,  y,  aunque  me  encantaría  matar  a Devlin Saint en este instante, no quiero airear sus trapos sucios delante de un desconocido.

—Ahora solo quiero dormir. ¿Podemos hablar ma…?

—Tengo que irme —me interrumpe Christopher. Se acerca a Brandy y la coge de la mano⁠—. Deberíais hablar.

Ella  asiente  con  la  cabeza,  porque  al  parecer  nadie  me  hace  caso.  No quiero hablar, la verdad. Quiero dormir. Quiero olvidar.

Sin  embargo,  entiendo  la  preocupación  de  Brandy,  de  modo  que  miro  a Christopher con una débil sonrisa y me acurruco en el sofá mientras mi amiga lo acompaña a la puerta y después se sienta a mi lado.

—No  tienes  que  hablar  si  no  quieres.  —⁠Me  coge  las  manos⁠—.  Pero  me estaba volviendo loca.

—Lo  siento.  De  verdad.  Apagué  el  móvil.  Ni  se  me  pasó  por  la  cabeza que Devlin podría llamarte. Tenía que irme de allí. Así que alquilé un coche.

Me  encojo  de  hombros  y  dice  mucho  a  su  favor  que  Brandy  no  me pregunte por qué no he vuelto en avión si estaba huyendo de Las Vegas. Sabe que  buscaba  la  velocidad.  Que  necesitaba  quemar  las  emociones  que  me estaban consumiendo.

Y  lo  he  conseguido.  Antes  estaba  destrozada,  era  un  manojo  de  nervios tan  espantoso  que  me  sorprende  que  el  del  mostrador  del  alquiler  de  coches me quisiera dar las llaves. No debería haberme puesto al volante, lo sé. Pero la velocidad, el poder y la libertad obraron su magia, y cuando dejé la ciudad atrás y llegué a un tramo donde pude pisar a fondo, descubrí que estaba bien. Conduciendo deprisa, pero bien.

—Así que Christopher ha venido, ¿eh? ¿La cosa va en serio?

—Ni se te ocurra cambiar de tema. O te vas a la cama o hablas conmigo. Son  tus  dos  opciones.  Me  has  tenido  muy  preocupada,  y  a  Devlin  se  le  está yendo la cabeza.

—Bien —mascullo. Se le está yendo la cabeza porque sé la verdad sobre él.  Sé  que  me  ha  estado  ocultando  este  peligrosísimo  secreto  durante  años. Cuando era Alex. Y ahora que es Devlin. Sobre él. Y también sobre mi tío⁠—. Es un puto mentiroso —⁠añado mientras las lágrimas comienzan a correr por mi cara.

Me abraza y me deja llorar.

—¿Quieres hablar del tema?

Asiento con la cabeza, pero le digo:

—No puedo.

Qué  gilipollas  soy,  me  detesto  por  eso.  No  deberían  importarme  sus secretos. No cuando es el heredero de la fortuna de El Lobo, cuya mayor parte quedó al margen del Gobierno porque nunca lo condenaron por ningún delito grave.

No cuando —¡ay, Dios, eso no se me ocurrió mientras conducía!⁠— toda su  fortuna,  incluida  la  Fundación  Devlin  Saint,  está  financiada  por  dinero manchado  de  sangre.  Y  a  saber  lo  que  sigue  manejando  entre  bambalinas, usando una fundación benéfica como tapadera para llevar a cabo actividades delictivas.

Se  me  revuelve  el  estómago  al  pensar  en  Ronan  y  en  mis  sospechas. Lorenzo Bell. ¿Fue un encargo? ¿Traicionó Bell a la organización de Saint?

—Cuéntamelo —me pide Brandy, con voz preocupada ⁠—. Da igual lo que estés  pensando,  cuéntamelo.  Si  no  lo  haces,  al  menos  habla  con  Devlin.  De verdad te digo que está tan mal como tú.

Me paso los dedos por el pelo.

—¿Qué te ha comentado?

—Que  te  has  enterado  de  cosas  sobre  él  y  que  tenía  que  hablar  contigo. Explicártelo.

Asiento  con  la  cabeza.  Le  dejé  una  nota  antes  de  irme.  Seguramente  no debí hacerlo. Tendría que haberme ido sin más. De ese modo habría supuesto que seguía en Las Vegas, perdiendo dinero en la ruleta. En cambio, le escribí «Sé quién eres» en una hoja de papel del hotel y se la dejé en la mesa.

«Idiota, idiota, idiota», me digo.

—Me ha señalado que no sabía cuánto de lo que has oído es verdad, pero que parte sí lo es y que siente haberte hecho daño.

Trago saliva.

—¿Te ha dicho que hay parte de verdad? ¿Te ha dicho eso?

Se echa a reír.

—¿Qué  me  va  a  decir?  Está  preocupado  por  ti.  De  verdad,  Ellie,  está destrozado.

—Bien. ¿Qué más te ha contado?

—Que no quería que te enterases de ese modo… Ellie, ¿de qué modo? ¿Y de qué te has enterado?

«¿De ese modo?», me pregunto. ¿Se refiere a que me he enterado por otra persona?  ¿O  a  haber  hablado  con  un  preso?  Porque  eso  implicaría  que  ha estado vigilándome. Doblo las piernas y me las abrazo.

—No quería que me enterase de ningún modo — ⁠replico.

—Sí, eso también me lo ha dicho.

Tenía la vista clavada en los pies, pero levanto la cabeza al oírla.

—¿En serio?

Asiente con la cabeza.

—Pero  que  ya  que  lo  has  hecho,  ha  sido  de  la  peor  manera.  Dice  que debería haber sido él quien te lo contara.

Resoplo.

—Chorradas. Lo que le pasa es que está cabreado porque me he enterado de la verdad.

Me pone una mano en una rodilla y me da un apretón.

—También  me  ha  dicho  que  podías  contármelo  todo.  Porque  sabe  que necesitas a alguien con quien hablar.

—¿Qué? —Seguro que la he oído mal.

—Me ha dicho que te conoce y que seguramente no me has contado nada. Pero que puedes hacerlo. ¿No le has dicho que sé que es Alex?

Niego con la cabeza, irritada. ¡Como si necesitara que me diera permiso! Por  favor.  Debería  darme  las  gracias  de  que  no  lo  haya  aireado  a  los  cuatro vientos, en vez de contárselo solo a Brandy.

Me  pongo  en  pie  y  doy  un  paso  hacia  mi  bolso.  Sería  muy  fácil.  Solo tengo que sacar el portátil, abrir Twitter y publicarlo desde mi cuenta oficial en The Spall Monthly.

Sin embargo, ni siquiera eso puedo hacerlo.

—Ellie, por favor.

No  puedo,  y,  al  ver  que  rompo  a  llorar  de  nuevo,  me  rodea  los  hombros con un brazo y me pega a ella hasta que el cansancio me gana la partida y me refugio en la oscuridad y los sueños.

 

Cuando despierto, es plena noche. Sigo en el sofá, pero Brandy me ha tapado con  la  manta  y  tengo  a  Jake  acurrucado  junto  a  mí.  Me  quedo  quieta  un instante, disfrutando de su calidez, me incorporo y me envuelvo con la manta como  si  fuera  una  capa  mientras  respiro  hondo  varias  veces  y  me  doy golpecitos en la piel enrojecida por las lágrimas.

Me  levanto  con  la  intención  de  ir  a  mi  dormitorio.  En  cambio,  me descubro yendo hacia Shelby. Arranco el motor y la saco del garaje hasta el camino de entrada. Le mando un mensaje de texto a Brandy para decirle que he  salido  a  dar  una  vuelta.  Dudo  mucho  de  que  se  despierte  antes  de  que amanezca,  y  para  entonces  ya  habré  vuelto.  Pero  por  si  las  moscas,  quiero mantenerla informada. El sentido común me permite saber que es importante, así que supongo que no estoy tan mal.

El coche de alquiler está aparcado en la calle, y caigo en la cuenta de que tengo que devolverlo. Pero no quiero pensar.

Solo quiero conducir. Necesito el viento en el pelo. El ruido y el subidón me devolverán a la vida o borrarán los negros pensamientos que tengo en la cabeza. No quiero desearlo. No quiero pensar. Y la única manera que conozco de  librarme  de  ellos  es  perderme  en  la  velocidad,  las  colinas  y  las  curvas cerradas.

Conduzco  despacio  hasta  que  dejo  atrás  el  barrio,  enfilo  la  carretera  de Sunset  Canyon  y  me  alejo  de  la  ciudad  en  dirección  a  las  faldas  de  los cañones  y  los  serpenteantes  caminos  que  suben  y  suben  hasta  que  estás  tan arriba que puedes tocar el cielo o acabar volando por un precipicio para caer en las relucientes aguas del Pacífico.

Recorro las curvas sin pensar, con la mano en la palanca de cambios y el pie moviéndose sobre el embrague. Tomo curvas de ciento ochenta grados a toda  velocidad,  vuelo  por  eses  imposibles  y  exprimo  al  máximo  a  Shelby hasta que el coche y mi cuerpo se  funden y soy yo quien ejerce el poder,  la que  vuela,  la  que  burla  a  la  muerte,  al  dolor  y  al  sentimiento  de  pérdida,  y estoy ganando, coño. ¡Estoy ganando!

Mierda.

Con  la  palabra  resonando  en  la  cabeza,  piso  el  freno  y  derrapo  hasta detenerme  en  un  cambio  de  sentido.  Respiro  de  forma  entrecortada;  ya debería sentirme libre. Debería haberme librado de todo, de la sensación que tengo  de  seguir  y  seguir  y  destrozarlo  todo,  como  si  no  fuera  a  sentir  en  la vida.

Aunque  no  es  así.  Ni  de  coña.  No  estoy  ganando,  y,  aunque  me  pasara toda la noche conduciendo, seguiría siendo mentira.

Porque no necesito estar en las colinas.

Este no es el peligro que ansío.

Cierro los ojos y respiro hondo, porque sé lo que tengo que hacer.

Tengo que ir a ver a Devlin.
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Aparco a Shelby frente a la casa de Devlin, un poco asombrada por haberla encontrado de nuevo. Solo he estado aquí una vez, cuando lo traje después de la rueda de prensa sobre Terrance Myers.

También era de noche entonces. Pero no tan tarde.

Miro  el  reloj  del  salpicadero  y  me  doy  cuenta  de  que  son  las  tres  de  la madrugada.

En fin, joder.

Sigo  un  rato  sentada  sopesando  si  es  mejor  salir  y  aporrear  su  puerta  o esperar a que amanezca. Estoy a punto de arrancar e irme cuando veo que se abre la puerta y aparece Devlin recortado contra la luz del vestíbulo.

Dudo,  consciente  de  que  debería  sentirme  asustada.  Estoy  al  tanto  de  su secreto, y es peligroso.

Claro que por eso he venido, ¿no? Ha sido el motor que me ha impulsado.

Respiro  hondo  y  salgo  del  coche.  Me  acerco  despacio  a  él  sin  dejar  de mirarlo en ningún momento mientras intento interpretar esa dichosa expresión estoica que tiene en la cara. Pero soy incapaz de hacerlo.

—Mándale un mensaje de texto a Brandy —⁠me indica⁠—. Dile que estás aquí.

Frunzo el ceño.

—¿Por qué?

—Porque,  cuando  entres,  voy  a  cerrar  la  puerta.  Y  quiero  que  sepas  que estás segura.

Asiento  con  la  cabeza,  tras  lo  cual  saco  el  móvil,  le  envío  el  mensaje  a Brandy y después lo miro a los ojos.

—¿Ya?

Devlin asiente en silencio, pero atisbo la decepción en su cara. Gilipollas de mí, al instante me arrepiento de haberlo enviado. Sea ridículo o no, no creo que vaya a hacerme daño. He venido en busca de peligro, pero no físico.

No, el peligro al que me enfrento es del que hiere el corazón.

Me  siento  tan  aturdida  que  no  presto  atención  a  la  casa  mientras  lo  sigo hasta  un  amplio  salón.  En  la  tele  hay  un  canal  de  películas  clásicas  y  están poniendo  una  en  blanco  y  negro,  aunque  la  ha  silenciado.  Veo  un  sofá  con una mesa auxiliar delante. En ella hay una cubitera y una licorera medio vacía junto  a  un  vaso  en  el  que  se  derrite  un  cubito  de  hielo  y  en  el  que  queda menos de medio dedo de licor ambarino.

—Has estado bebiendo.

—Ya te digo —replica—. ¿Quieres una copa?

Asiento  con  la  cabeza  y  me  acomodo  en  el  sofá.  Cojo  un  cojín  y  me  lo pongo en el regazo mientras subo los pies para sentarme sobre ellos.

Devlin regresa con un vaso del mueble bar, situado en el otro extremo de la  estancia.  Pone  un  cubito  de  hielo,  me  sirve  una  buena  cantidad  de  licor  y me lo ofrece antes de rellenarse el suyo.

—Por los secretos —brinda y, joder, me hace gracia.

—Ni se te ocurra —digo, irritada con él y conmigo misma⁠—. No te tomes esto a la ligera.

—No lo hago. Te lo juro. —Extiende un brazo hacia mí, y retrocedo. Al hacerlo, veo que su expresión se endurece.

—Cuéntamelo —me dice—. Todo lo que sabes. Con quién hablaste.

Sopeso la idea de discutir, pero para eso he ido, ¿no? ¿Para enfrentarme a él?

—No revelaré mis fuentes —preciso⁠—. Ni siquiera a ti. Pero me dijo que El  Lobo  tenía  un  hijo  que  estuvo  trabajando  con  Peter.  Por  sí  solo,  ese  dato me habría servido de poco —⁠sigo al percatarme de que él guarda silencio⁠—. A  ver,  mi  tío  tenía  muchos  empleados  en  la  ciudad.  Pero  también  descubrí que había una tal Caitlyn Devline. Y, en fin, junté las piezas. —⁠Bebo un buen sorbo  de whisky⁠—.  Tengo  razón,  ¿verdad?  Eres  el  hijo  de  Daniel  Lopez.  El Lobo.

Devlin apoya la cara en las manos, ocultando la mayor parte de la barba. Cierra los ojos y asiente con la cabeza.

—No quería que lo descubrieras de esta forma.

—¡Venga  ya!  —exclamo—.  ¿Que  no  querías  que  lo  descubriera  de  esta forma? ¡No querías que lo descubriera y punto!

Suelta una carcajada irónica.

—Pues  sí,  la  verdad.  —Toma  una  bocanada  de  aire⁠—.  ¿Cómo  has descubierto el nombre de mi madre?

—La  vi.  Y  a  ti  también.  Tenía  tres  años.  Mi  tío  fue  a  una  casa  en Hollywood Hills. Ella abrió la puerta.

—¿Qué más sabes?

—Que tu padre te apartó de ella. —⁠Lo miro⁠—. ¿Lo recuerdas?

Devlin niega con la cabeza.

—Me enteré luego. Y de que la mató. La drogó. La sentó al volante de un coche. Hizo que pareciera un accidente.

Sus palabras me dejan boquiabierta. No tenía ni idea.

Lo veo frotarse las sienes.

—Era  rica.  Se  distanció  de  sus  padres  antes  de  conocer  a  Daniel  Lopez. Huyó de casa y acabó atrapada en su red. Se enamoró de ella, así que tal vez la suerte le sonriera en ese sentido. O quizá no. Después nací yo. Lo abandonó cuando yo tenía más o menos un año. Volvió con sus padres.

—¿Qué hay de tus abuelos?

—Murieron. Otro accidente. Justo después de que mi padre me llevara a Nevada.  No  puedo  demostrarlo,  pero  estoy  segurísimo  de  que  también  fue obra  suya.  Un  castigo  por  haberlo  apartado  de  la  fortuna  familiar.  —⁠Sonríe con los labios apretados. Es un gesto letal⁠—. Su fortuna, que era enorme, se gestionaba a través de fideicomisos. Al final, el dinero de mi madre y de mis abuelos  acabó  en  el  fideicomiso  que  crearon  para  mí  cuando  mi  madre  me trajo  de  regreso  a  Los  Ángeles.  Blindado  por  completo.  Sigue  estándolo.  El cabrón  de  mi  padre  intentó  echarle  el  guante,  pero  nunca  lo  logró.  —⁠Se encoge  de  hombros⁠—.  Ese  es  el  dinero  del  que  vivo  hoy.  Dinero  limpio amasado gracias a generaciones de arduo trabajo e inversiones sólidas.

—¿Y  el  dinero  de  tu  padre?  Mi…,  mmm,  fuente  dice  que  lo  heredaste. Que ahora diriges tu propia organización.

Eso casi le arranca una carcajada.

—Ah, ¿sí? Bueno, pues se equivoca, si con eso te quedas más tranquila. Acabé con el negocio de mi padre en cuanto lo heredé, hice todo lo que pude para  destruir  las  redes  y  los  tentáculos  que  había  extendido,  y  para  que  sus esbirros  acabaran  en  el  punto  de  mira  de  las  agencias  de  seguridad gubernamentales. —⁠Respira hondo, y su expresión se endurece⁠—. Yo no soy mi padre, y pobre del que se atreva a insinuar lo contrario. Me he pasado la vida  intentando  escapar  de  la  sombra  de  ese  hombre,  intentando  compensar parte de las barbaridades que hizo a tanta gente. —⁠Apura el whisky de golpe y estampa el vaso en la mesa antes de ponerse de pie⁠—. Así que no. No tengo ninguna  organización  criminal.  A  menos  que  quieras  llamar  organización criminal a la Fundación Devlin Saint, porque eso es lo único en lo que se ha invertido el dinero de mi padre. Pero el propósito de la fundación es ayudar a las  personas.  Intenta  eliminar  parte  de  la  mierda  que  mi  padre  esparció  por este mundo. ¡Joder!

Pierde el control y da una patada a la mesa. Actúo con rapidez para coger la licorera y llego justo a tiempo para que no se estrelle contra el suelo.

—Lo siento. Joder. Lo siento. —⁠Atraviesa la estancia para acercarse a los ventanales con vistas al cañón, desde los que se ve el montón de lucecitas de las  casas  situadas  más  abajo  así  como  la  titilante  luz  de  las  estrellas  en  el cielo.  Veo  su  reflejo  en  el  cristal  y  observo  su  expresión  mientras  añade⁠—: No soy el que conociste, Ellie. Por aquel entonces pensé que podría evitar el camino que me tenían destinado al nacer. Me equivocaba.

Se vuelve para mirarme, como si quisiera evaluar mi reacción, y hago lo posible para que no asome emoción alguna a mi rostro. No sé adónde quiere ir a parar, pero lo conozco lo bastante bien —⁠su entonación, sus gestos⁠— como para saber que es algo importante.

—Este  hombre  —sigue  mientras  se  señala  con  desprecio ⁠—,  este filántropo…  No  existe.  Es  un  espejismo.  Sacado  de  la  chistera  de  un  mago, como  un  conejo.  Ellie,  te  aseguro  que  este  cuerpo,  esta  sangre,  están contaminados. Y siempre lo han estado.

Tengo el corazón en un puño y me veo obligada a contener el impulso de acercarme a él. De aliviar parte del dolor que irradia en oleadas.

—Me dijiste que la fundación es legal. Que gracias a ella blanqueaste el dinero sucio de tu padre.

Se ríe al oírme.

—Sí, bueno, supongo que es una manera de decirlo. Pero no creas que soy un santo. He hecho cosas de las que me avergüenzo. Muchísimas.

—¿A  qué  te  refieres?  ¿Estabas  ayudando  a  mi  tío?  ¿Traficabas  con drogas?

—No —contesta brusco, con sinceridad⁠—. Ese fue el límite que tracé con mi padre, y cedió porque estaba más interesado en que yo aprendiera el lado empresarial de la organización. Cómo falsificar los libros de cuentas y demás. En ese sentido, sí, colaboré. Pero nunca toqué las drogas, y nunca lo haré.

Me sirvo otro vaso de whisky.

—¿Has matado a alguien?

Titubea y me mira a los ojos.

—Sí. En el ejército. Y… cuando mi padre me obligó.

Trago saliva y digo con voz temblorosa:

—No deberías contarme estas cosas. Es peligroso.

Me mira a los ojos.

—Ah, ¿sí?

De  repente,  me  abruma  la  pasión.  Pero  no  es  de  naturaleza  sensual.  Es distinta.  Más  profunda.  Me  humedezco  los  labios,  sin  saber  qué  pensar  y mucho menos qué hacer. Sin embargo, al final formulo la única pregunta que me siento obligada a plantearle:

—¿Mataste a mi tío?

Devlin cierra los ojos y niega con la cabeza.

—No.  Y,  aunque  no  tuve  opción,  nunca  me  perdonaré  haber  huido  de aquella manera.

—Entonces ¿por qué lo hiciste?

Empieza a pasear de un lado a otro de la estancia al tiempo que se recoge el pelo en una coleta con una gomilla que se saca del bolsillo.

—Porque yo podría haber sido el siguiente. Porque vi una salida. Aquella noche hui de todo. De ti. De mi padre. De mi pasado.

—¡Ah! —Me humedezco los labios—. ¿No pudiste llevarme contigo?

—Podría haberlo hecho. —Me mira a los ojos mientras habla, y no sé si lo que veo en su rostro es dolor o arrepentimiento. Tal vez las dos cosas⁠—. Pero éramos tan jóvenes…

—Lo  entiendo  —le  aseguro—.  Pero  ahora…  —⁠Dejo  la  frase  en  el  aire, porque no quiero parecer insegura. Pero si esto es lo que lo frenaba… ¡Joder! Si se marchó por este motivo, eso lo cambia todo entre nosotros.

Sin  embargo,  lo  veo  negar  con  la  cabeza,  y  sé  que  me  acaba  de  leer  el pensamiento, como lo hacía entonces.

—No  soy  el  mismo,  Ellie.  He  visto  demasiadas  cosas.  Joder,  he  hecho demasiadas  cosas.  La  vida  me  puteó,  y  creé  la  fundación  para  conseguir  un poco de paz. Atesoro cada momento que he pasado contigo, pero la fundación es mi amante y ahora mismo no quiero mantener una relación sentimental.

—No iba a…

—Sí. Ibas a hacerlo.

Siento una opresión en el pecho y suelto una carcajada rara.

—Sí. Tienes razón.

Se  acerca  a  mí  y,  cuando  me  coge  las  manos,  me  invade  el  deseo  de dejarme llevar por sus caricias.

—Me  alegro  muchísimo  de  que  hayas  vuelto.  Al  principio  creí  que  me destrozaría,  que  nos  destrozaría  a  los  dos,  pero  sé  que  lo  necesitaba.  Que  te necesitaba. Y me siento muy agradecido por el tiempo que hemos pasado en Las  Vegas  y  por  lo  que  hemos  compartido.  Pero  ya  es  un  recuerdo  y  debe quedarse como tal.

Asiento  con  la  cabeza  porque,  aunque  no  me  guste,  es  la  realidad  y  lo entiendo.

—Pronto volverás a Nueva York.

—Sí —afirmo—. Mi vida está allí.

Se mete las manos en los bolsillos.

—Exacto. Allí está tu vida.

Asiento con la cabeza. Aunque pudiera quedarme, aunque él quisiera que lo hiciese, no sé si lo haría. Hay demasiados fantasmas en Laguna Cortez.

Me pone una mano en una mejilla.

—No  voy  a  preguntártelo  porque  sé  que  guardarás  mi  secreto.  Y  sé  que debes  de  tener  más  preguntas,  pero  ya  son  más  de  las  cuatro  y  pareces agotada.

—Muchas gracias.

Lo veo sonreír.

—¿Quieres que te lleve a casa? Puedes dormir aquí, si lo prefieres. Tengo una habitación de invitados.

Asiento con la cabeza.

—Gracias.

Me  trae  una  de  sus  camisetas  para  que  me  la  ponga  como  pijama  y  me acompaña a la habitación de invitados. Acto seguido, me besa en la frente.

—Nunca quise que lo supieras. Pero ahora que lo sabes, me alegro.

Cierra la puerta al salir y me deja sola con mis pensamientos, mis miedos y los crujidos de una casa desconocida a las cuatro de la mañana. Me siento perdida y sola.

Intento dormir, pero es inútil. Y, aunque sé que él no quiere que lo haga, y lo único que necesito es consuelo, atravieso la casa en silencio hasta dar con su dormitorio.

Oigo  su  respiración  lenta  y  uniforme  desde  la  puerta  y  me  acerco  a  la cama sin hacer ruido. Me deslizo bajo las sábanas y me coloco de espaldas a su espalda. En cuanto apoyo la cabeza en la almohada, me invade el sueño.

Lo último que siento antes de dormirme es el movimiento del colchón y la calidez de su cuerpo cuando se acurruca contra mí.
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El  jueves  me  despierto  al  sentir  las  caricias  de  Devlin  en  la  cadera. Mantengo  los  ojos  cerrados  y  la  respiración  acompasada  sin  saber  si  lo  que guía sus dedos es el deseo o la melancolía, sin saber siquiera lo que yo quiero que sea.

Sigo  fingiendo  que  estoy  dormida  cuando  él  se  levanta,  y  el  sonido  del agua  de  la  ducha  hace  que  me  duerma  de  verdad.  Cuando  por  fin  me despierto,  la  casa  está  vacía,  pero  Devlin  me  ha  dejado  una  nota  junto  a  la cafetera.

 

Me  alegro  de  que  vinieras  y  de  que

habláramos. Ahora que te he contado mi

pasado,  hay  un  poco  más  de  luz  en  mi

vida.

D.

 

P. D.:  Eres  el  vivo  reflejo  de  la

tentación.  No  sabía  lo  fuerte  que  era

hasta  que  me  he  resistido  a  ti  esta

mañana.

 

Lo  último  me  hace  reír,  no  solo  porque  es  tierno,  sino  porque  es  un cuentista. Siempre he sabido que es fuerte. Al conocer su historia, comprendo mejor hasta qué punto lo es.

Vuelvo al dormitorio para vestirme. Hay un patio al que se accede desde la habitación a través de una puerta corredera de cristal. Está oculta tras unas cortinas opacas y, cuando las descorro, la luz llena la estancia y me encuentro mirando un patio enorme con unos sillones a un lado y un completo gimnasio al  otro,  con  pesas,  una  máquina  de  remo  y  un  saco  de  boxeo.  Recuerdo  los nudillos de Devlin, y creo que usa mucho el saco.

Al  darle  la  espalda  a  la  vista,  me  fijo  en  tres  fotos  enmarcadas  sobre  la cómoda.  Son  fotos  pequeñas  que  están  entre  los  cuencos  de  madera  que  usa para las monedas, las llaves y cosas así.

No  había  reparado  en  ellas  hasta  este  momento  porque  no  había  ido  al dormitorio para admirar la decoración. Pero ahora que se refleja la luz en los marcos  de  bronce,  brillan.  No  reconozco  a  las  personas  de  dos  de  las  fotos. Una  es  una  mujer  de  pie,  junto  a  un  niño  pequeño  que  creo  que  puede  ser Devlin. La otra es de Devlin con un hombre mayor en vaqueros y camiseta, y el  tatuaje  de  las  fuerzas  especiales  asoma  bajo  la  manga  corta  de  este.  La última foto es una que recuerdo en la que estoy en la playa mirando a Alex, que no dejaba de darme la lata para tomarme la foto.

A diferencia de las otras dos, en esta él no aparece, y siento un aguijonazo al comprender por qué: no podía poner una foto de los dos juntos. Porque el muchacho de la foto sería —⁠es⁠— Alex.

Eso significa que se esforzó para encontrar una foto en la que yo estuviera sola. Una que ha conservado todo este tiempo. Pensar que formo parte de su limitada galería me arranca una sonrisa.

Sigo sonriendo cuando salgo de la casa para volver con Brandy.

 

Me  preparo  un  café  y  luego  me  siento  en  un  taburete  en  su  sala  de  costura mientras ella trabaja en algunos pedidos de bolsos personalizados y me habla de Christopher. De lo listo, dulce y gracioso que es.

—Me comprende —afirma—. Es agradable.

—¿Y sigue sin presionarte?

Menea la cabeza.

—Ajá. Dice que, si soy yo, la espera merece la pena.

—Es de los buenos —observo.

—Puede  —dice  al  tiempo  que  se  encoge  de  hombros,  pero  parece encantada. Sigue sonriendo cuando ladea la cabeza y me pregunta⁠—: Bueno, ¿y Devlin? Ahora parece que estás bien, pero ayer fue todo un drama.

—Sí, lo sé. Lo siento.

Me  mira  con  cara  de  que  no  diga  tonterías  antes  de  ajustar  algo  en  la máquina de coser. El hecho de que no se haya cosido un dedo me parece un milagro.

—Solo  quiero  saber  que  estás  bien.  Si  te  apetece  contarme  todos  y  cada uno de los escabrosos detalles porque crees que eso te ayudará, que sepas que aquí me tienes.

—Dios, te quiero. Voy a por más café. Necesito toda la cafeína del mundo para esto. ¿Quieres algo?

—Un batido. Queda un poco en el frigo.

Voy a por las bebidas y luego me siento para contarle toda la historia. Al menos la versión apta para todos los públicos. Cuando termino, ha dejado de coser. Está apoyada en el respaldo de la silla con la boca entreabierta.

—El Lobo —dice—. Recuerdo cuando salió en las noticias. ¿Ese tío era el padre de Alex?

Afirmo con la cabeza.

—Devlin,  que  no  se  te  olvide.  Y  no  es  de  dominio  público,  así  que cuidado con lo que dices.

—Vale. —Asiente—. Sí, vale.

La observo mientras lo sopesa todo, así que me doy cuenta del momento en el que la pregunta se le refleja en la cara.

—Pero ¿por qué? El Lobo está muerto. ¿A qué viene tanto secretismo?

—No  se  lo  he  preguntado,  pero  no  me  cuesta  adivinarlo.  El  Lobo  tenía una  red  enorme.  ¿De  verdad  crees  que  los  lugartenientes  que  conocían  la identidad de Devlin no querrían una buena compensación por su trabajo?

Hace una mueca.

—Ah, claro. Básicamente, es un objetivo andante. Y seguramente por eso —⁠añade al tiempo que asiento con la cabeza⁠— intenta apartarte de su lado.

No se equivoca, pero en cierta forma me consuela saber que volvemos a sentirnos  cómodos  en  compañía  del  otro.  Todavía  quiero  más,  no  puedo negarlo, aunque sé que no puedo tenerlo. Pero al menos vuelve a estar en mi vida.

 

Dejo que Brandy siga con su costura cuando Lamar me manda un mensaje y me pregunta si quiero acompañarlo al campo de tiro. Tras la rueda de prensa por el asesinato de Myers, le comenté que estaba algo oxidada. Supongo que se lo ha tomado a pecho.

En realidad, es una galería de tiro a pocos kilómetros de la comisaría. Me encuentro con él allí y pasamos el control con sus armas descargadas antes de comprar munición para las prácticas. Nos asignan el puesto siete y, mientras lo colocamos todo, echo un vistazo alrededor y me sorprende ver a Devlin y a Ronan en el extremo más alejado de la línea, en los puestos uno y dos.

Ambos  llevan  gafas  de  protección  y  cascos,  y  ninguno  se  percata  de nuestra  presencia,  pero  los  observo  mientras  recogen  las  dianas,  rectángulos de papel con la silueta de la cabeza y el torso de un hombre que se acercan a ellos gracias al mecanismo automatizado.

Blancos perfectos para los dos. Un montón de disparos en la cabeza. Otro en el pecho.

Miro  a  Lamar  y  me  doy  cuenta  de  qué  él  también  los  ha  estado observando. Aprieta los labios.

—¿Qué tal tu fin de semana en Las Vegas?

—Genial  —le  contesto—.  Me  he  documentado  a  lo  bestia  y  casi  he terminado el artículo.

No  puedo  contarle  la  verdad  sobre  Devlin  ni  quiero  hablar  de  algo personal entre Devlin y yo. Sobre todo porque hemos pasado a ser amigos. Y porque sé que Lamar no es precisamente su fan.

Me  mira  el  tiempo  suficiente  para  que  me  pregunte  si  intentará  que  le cuente  algo,  pero  se  limita  a  señalar  con  la  cabeza  el  estante  en  el  que  ha dejado los cargadores y las armas.

—Las damas primero.

Ha  traído  su  Glock,  su  arma  reglamentaria,  y  también  una  Ruger  más pequeña que lleva cuando no está de servicio. Cojo la Glock. Es un arma que me ronda por la cabeza desde que la vi en el cajón de Devlin, y pensar en esa noche  vuelve  a  recordarme  el  asesinato  de  Bell.  Sin  querer,  miro  de  nuevo hacia el puesto de Ronan. Y sí, me impresiona.

Claro que quienquiera que matase a Bell no tenía que ser un buen tirador. El  asesino  se  acercó  mucho.  Pero  tuvo  que  ser  alguien  capaz  de  pasar desapercibido  entre  la  multitud.  Y  Ronan  es  cualquier  cosa  menos  del montón. Como tampoco Devlin, pero joder, con una gorra y una cazadora se mezclaría con la gente. Ronan es casi una señal de neón a su lado.

—¿Estás esperando una invitación formal?

—Lo siento. Lo siento.

Monto  la  diana  en  el  soporte  de  nuestro  puesto  y  pulso  el  botón  para colocarla  en  la  posición  más  alejada.  Después  me  ajusto  las  gafas,  meto  el cargador, echo la corredera hacia atrás para cargar una bala en la recámara y me preparo para disparar.

«Despacio y con tranquilidad, princesa». Es como si oyera las palabras de mi  padre  al  oído.  Ese  consejo  que  me  dio  tras  años  de  práctica  me  ayudó  a superar la academia de policía y me permitió obtener la mejor puntuación en las prácticas de tiro de mi clase. Lamar lo sabe, claro. Y estoy segura de que se está preguntando si he perdido el toque.

Es posible. Pocas veces voy a una galería de tiro en Nueva York.

Claro que soy muy competitiva y estoy preparadísima para darlo todo.

Suspiro,  pulso  el  gatillo  despacio  y  acepto  los  aplausos  mentalmente cuando veo que he dado justo donde quería.

Vacío el cargador y solo una bala falla el tiro, y todo por mi culpa, joder. Estaba concentrada en el arma y en el blanco, pero una parte de mí sabía que Devlin estaba pasando por detrás. Y esa parte dio un pequeño respingo.

En vez darle en el torso, disparo al malo en el hombro.

Por lo que a mí respecta, eso significa que Devlin me debe una copa.

Le llega el turno a Lamar, con resultados igual de impresionantes. Tanto, que  decidimos  dejarlo  en  tablas  y  olvidarnos  de  la  competición  para  hacer otras rondas como práctica, hasta que acabamos con dos cajas de munición.

—No has perdido el toque —me dice Lamar cuando salimos de la galería y llegamos al aparcamiento, parpadeando por el sol.

Le he rodeado la cintura con un brazo y nos estamos riendo al recordar el primer día en la academia, pero me paro en seco al ver a Devlin apoyado en el capó de Shelby.

—¿Me llevas? —me pregunta antes de saludar a Lamar con un gesto de la cabeza⁠—. Detective Gage.

—Señor Saint.

Me obligo a no poner los ojos en blanco antes de mirar a Lamar.

—Tu turno empieza ahora, ¿no? Me pasaré más tarde para ver al jefe de policía. Tiene que enseñarme algunos archivos.

—Pues nos vemos luego. Saint —⁠se despide brusco mientras echa a andar hacia su coche.

—Creo que no le caigo muy bien —⁠me dice Devlin.

—Intenta no comportarte como un témpano de hielo.

No me hace ni caso; en cambio, me pregunta:

—¿Ya has comido?

—Depende.  Es  verdad  que  he  quedado  con  el  jefe  de  policía  esta  tarde. Pero siempre que no nos montemos en un avión para ir a Aruba, seguramente pueda hacerte un hueco.

—Si esa fuera la idea, ¿cambiarías de planes?

Lo miro con una sonrisa de oreja a oreja.

—Supongo que nunca lo sabrás.

Suelta  una  carcajada  y  se  dirige  decidido  al  lado  del  conductor.  Titubeo antes de decir que por qué no y lanzarle las llaves.

—No te acostumbres —le advierto.

—Por  desgracia,  pronto  estará  guardadita  en  Nueva  York.  Estoy acumulando recuerdos.

Dado que yo también lo hago, no replico mientras me monto en el coche.

Espero  que  ponga  rumbo  al  barrio  de  las  Artes.  En  cambio,  acabamos  a bastantes  kilómetros  de  distancia,  en  la  costa,  en  uno  de  mis  restaurantes preferidos, cerca de Newport Beach.

—¿Marco en la Playa? —Lo miro con una sonrisa enorme⁠—. Es genial.

Vinimos  varias  veces  de  jóvenes  a  comprar  tacos  para  llevar  que  nos comíamos  mientras  recorríamos  el  corto  camino  hasta  el  muelle  del  puerto deportivo  que  discurre  entre  los  yates  elegantes  y  las  entradas  traseras  de restaurantes  y  tiendas.  Técnicamente,  solo  pueden  acceder  los  dueños  de  las embarcaciones, así que hay muy poca gente.

Hoy hacemos lo mismo después de comprar la comida y paseamos el uno al  lado  del  otro,  intentando  comernos  los  tacos  sin  ponernos  perdidos.  Lo consigo, aunque uso más servilletas de la cuenta, y me echo a reír al ver una buena mancha de salsa en la camisa blanca de Devlin.

—Lo siento —me disculpo—. Pero es que siempre vas hecho un pincel.

—Es culpa tuya —replica—. Me confundes.

Ladeo la cabeza.

—Devlin.

—Lo siento. —Parece arrepentido⁠—. No estoy jugando limpio.

No  le  contesto.  Es  cierto  que  no  juega  limpio,  pero  a  una  parte  de  mí  le gusta  saber  que  el  deseo  sigue  ahí,  aunque  no  vayamos  a  hacer  nada  al respecto.

Paseamos en silencio un rato, y después de que nuestras manos se rocen por casualidad, siento su tacto desde los pezones hasta la punta de los pies, y me detesto por ser tan débil cuando se trata de él.

Recorremos  el  muelle  hasta  que  dejamos  atrás  la  parte  delantera  y llegamos a los enormes edificios donde se almacenan los barcos que se están reparando.  En  esta  zona  no  hay  ni  un  alma,  y  el  muelle  termina  en  una pequeña ensenada, llena de fango y basura.

Bajo la vista y frunzo la nariz. Empiezo a dar media vuelta para decirle a Devlin  que  alguien  debería  obligar  a  los  empresarios  de  la  zona  a  drenarla cuando  veo  la  expresión  de  su  cara,  seria  y  tensa.  Tiene  la  vista  clavada  en algo; cuando sigo su mirada, capto una especie de movimiento, el indicio de que alguien se oculta en un rincón oscuro entre dos cobertizos.

Devlin  me  mira  con  expresión  pétrea.  Se  lleva  un  dedo  a  los  labios, asiento  con  la  cabeza  y  me  quedo  callada,  aunque  me  muero  por  saber  qué pasa.

Lo oigo antes de ver nada: el grito ahogado de alguien que solloza contra algo.

Miro a Devlin en busca de una explicación, pero no está atento a mí. De hecho,  me  suelta  la  mano  y  echa  a  andar  hacia  el  rincón  con  grandes zancadas, pero en silencio. Me quito los zapatos y lo sigo descalza, sin saber muy bien por qué avanzo a hurtadillas, pero convencida de que es lo mejor.

Estoy  en  la  parte  exterior  del  muelle,  de  modo  que,  cuando  llego  a  la altura del escondrijo, tengo la perspectiva de alguien que mira hacia el interior de una cueva. Pronto me doy cuenta de que no es un rincón, sino un callejón, y veo a una mujer acurrucada contra la pared de ladrillo y a un hombre de pie sobre  ella,  gritándole  un  sinfín  de  insultos:  «Zorra,  asquerosa,  ¡puta  de mierda!».

El  hombre  se  calla  el  tiempo  justo  para  que  la  mujer  diga  algo,  y  luego levanta el brazo con la intención de abofetearla. Jadeo y me encojo al pensar en el inminente golpe, pero no llega. La mano de Devlin aparece de la nada, agarra al hombre de la muñeca y lo aparta de la mujer de un tirón. Al mismo tiempo, retuerce el brazo al matón detrás de la espalda y lo obliga a caer de rodillas para que no se lo rompa.

Con  el  tío  acojonado  en  el  suelo,  Devlin  mira  a  la  mujer  y  empieza  a hablarle  en  voz  tan  baja  y  tranquilizadora  que  solo  alcanzo  a  captar  el  tono. Ella asiente con la cabeza, murmura «gracias» un montón de veces y huye por el callejón en dirección a la calle.

Devlin arrastra al hombre hasta el muelle y luego lo suelta.

—Por ahí —le ordena al tiempo que señala hacia el puente que da a una de las pequeñas islas, en dirección totalmente opuesta a la que ha tomado la mujer.

—Que te den —replica el gilipollas, pero se pone de pie y sale corriendo hacia el puente.

Lo veo desaparecer entre las sombras mientras la sangre me palpita en los oídos.

Devlin  se  vuelve  para  mirarme  con  la  respiración  tan  agitada  que  veo cómo su pecho sube y baja.

—Eres  su  caballero  de  brillante  armadura  —⁠le  digo,  pero  en  cuanto pronuncio las palabras sé que he dicho algo que no debía.

Se le endurece el semblante de tal manera que soy incapaz de interpretar su expresión. Echa a andar hacia mí y, por un instante, estoy segura de que va a pasar de largo y de que tendré que correr para alcanzarlo.

En cambio, me acerca a él y empieza a retroceder, de modo que acabamos en  el  callejón,  casi  en  la  misma  posición  que  la  pareja  a  la  que  acaba  de separar.

—Dev…

—Mi armadura es negra como el carbón.

Sus palabras son casi un gruñido, y no tengo oportunidad de preguntarle a qué se refiere porque me silencia con un beso brutal y ardiente.

Me abro a él, abro los labios y también el cuerpo. La adrenalina me corre por las venas y, joder, vaya si quiero que pase. Ardo por el deseo, siento un hormigueo en la piel, y, aunque me besa con fuerza y pasión, quiero más. Lo quiero por entero.

Llevo  una  falda  de  algodón  ancha  y  me  la  sube  antes  de  arrancarme  las bragas; el sonido de la tela al rasgarse resuena en el callejón.

—Dime que lo deseas —me ordena entre jadeos.

—Dijiste que no podíamos.

—Dime que lo deseas —repite con voz seca.

—¿Estás  loco?  Joder,  claro.  Quiero  que  me  folles.  —⁠Intento  bajarle  la cremallera  de  los  pantalones  mientras  hablo,  y  me  aparta  la  mano  sin miramientos para hacerlo él mismo.

—Bolsillo trasero. La cartera.

Extiendo el brazo y la saco. Él la coge, saca un condón y suelta la cartera en el suelo antes de ponérselo. Después me agarra del culo, me levanta y me pega  con  brusquedad  a  la  pared  de  ladrillos.  Le  rodeo  las  caderas  con  las piernas y me arqueo hacia él sintiendo el roce de su polla, y me mojo todavía más.

Me sujeta el culo con una mano mientras con la otra me agarra de la nuca. Es  peligroso  y  ardiente,  y  estoy  a  punto  de  perder  los  papeles  cuando  me agarra  con  más  fuerza  y  empieza  a  metérmela  despacio.  Al  principio,  con embestidas cortas. Gimo como protesta porque quiero que me folle. Que me la meta hasta el fondo. Que me posea.

—Por  favor  —le  suplico,  y  esa  es  la  palabra  mágica.  Me  penetra  con fuerza y empiezo a gritar⁠—: ¡Sí, sí!

Debo  de  estar  gritando  muy  fuerte,  porque  desliza  la  mano  que  me  ha puesto  en  la  nuca  hasta  taparme  la  boca  y  me  silencia  mientras  me  penetra una  y  otra  vez;  mi  cuerpo  se  tensa  a  su  alrededor,  haciendo  que  llegue  más adentro al tiempo que la presión crece cada vez más, hasta que suelto un grito ensordecedor contra la palma de su mano mientras él se corre dentro de mí.

Estoy en otro planeta, pero cuando vuelvo a la realidad me dejo caer sobre él y le rodeo el cuello con los brazos antes de apoyar la cabeza en su hombro.

Después se aparta, de modo que aflojo el abrazo y dejo que me suelte en el suelo, aunque estoy desmadejada y tengo las rodillas flojas.

Lo miro mientras respiro con dificultad y descubro que él también me está mirando. Nos quedamos así un rato, mirándonos sin más.

—No  me  llegaste  a  contestar  —⁠digo  al  final⁠—.  ¿Por  qué  estableciste  la sede de la fundación en Laguna Cortez?

—Porque  Laguna  Cortez  es  el  único  sitio  en  el  que  he  sido  feliz.  —⁠Me mira fijamente a los ojos⁠—. Supuse que serías capaz de adivinarlo.
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—¿ uieres acompañarme después del desayuno? —⁠le pregunto a Brandy. Q

Levanto  la  libreta  amarilla  que  usé  ayer  cuando  estuve  hablando  con  el jefe Randall para que vea la larga lista de nombres. Devlin y yo regresamos de Newport Beach poco antes de las cuatro, así que fui directa a la comisaría y me encerré en una de las salas de interrogatorios con el material que el jefe había reunido para que yo lo consultara. Tuve que leer bastante, pero cuando me fui sobre las ocho de la tarde ya tenía varias pistas que seguir.

Brandy mira la lista desde donde está preparando canapés de frittata.

—¿Esas  son  todas  las  personas  con  las  que  trabajó  tu  tío  o  son  clientes que le compraban droga?

Niego con la cabeza.

—Algunos,  quizá.  Es  una  lista  que  hicieron  durante  la  investigación  del asesinato, pero a muchos ni siquiera los interrogaron porque Ricky Mercado confesó y el caso se cerró.

—¿Y qué les vas a preguntar?

—Lo que recuerdan de Peter. Si sabían de alguien que le guardara rencor. Cualquier  cosa  que  me  ofrezca  una  pista  sobre  quién  lo  mató.  No  les preguntaré directamente si compraban droga o traficaban para él, pero espero averiguar algo. —⁠Golpeo la libreta varias veces con el lápiz⁠—. Lo creas o no, esto se me da bastante bien. Soy periodista de investigación, ¿recuerdas?

—Estoy segura de que eres la leche. Pero no sé yo si alguien lo recordará. Ha pasado mucho tiempo.

—Cierto,  pero  de  todas  formas  voy  a  intentarlo  y  me  encantaría  tener compañía. Me iré sobre las nueve y terminaré alrededor del mediodía. Por la tarde, después del almuerzo, iré a la fundación.

—¿Para  ver  a  Devlin?  —Arquea  las  cejas  con  una  sonrisa ⁠—.  Me  tenéis emocionadita, ¿lo sabes?

Finjo estar molesta, pero como he sido yo la que le ha contado lo que pasó ayer en el puerto deportivo, no cuela.

No obstante, podría equivocarme. Ahora mismo tengo la impresión de que Devlin  y  yo  hemos  vuelto  a  estar  juntos,  al  menos  hasta  que  regrese  a Manhattan, pero no estoy del todo segura.

Lo que pasó en el muelle tal vez fuera una salvaje mezcla de testosterona y lujuria, pero como después no nos sentamos a hablar en serio de la situación no sé si las cosas han cambiado o no.

—Has  puesto  esa  cara  —me  dice  Brandy  mientras  mete  en  el  horno  la bandeja con los canapés⁠—. ¿Qué pasa?

Levanto un hombro como si tal cosa.

—Es que me gustaría saber dónde estamos. A ver, de todas formas voy a volver a Manhattan pronto, pero… —⁠Dejo la frase en el aire, reacia a pensar en el hecho de que Devlin es uno de los pocos hombres que podría mantener una  relación  a  distancia.  Al  fin  y  al  cabo,  tiene  un  deslumbrante  avión privado.  Pero  antes  de  lo  que  sucedió  en  el  callejón,  ambos  sabíamos  que nuestra  aventura  tenía  fecha  de  caducidad.  Me  alegro  de  haber  dejado  atrás nuestro pasado, pero eso no significa que tengamos un futuro por delante⁠—. De todos modos —⁠añado con la intención de encarrilar la conversación⁠—, no voy  a  la  fundación  para  ver  a  Devlin.  Quiero  averiguar  más  sobre  mi  tío. Prométeme  que  no  le  contarás  nada  a  Christopher,  pero  hay  algunos documentos que Devlin no guarda en los archivos abiertos al público. Me dijo que  no  sabe  si  me  ayudarían,  pero  que,  si  quiero  perder  el  tiempo,  es  cosa mía.

Resulta  que,  efectivamente,  es  una  pérdida  de  tiempo.  Devlin  se  quedó con  muchos  de  los  documentos  y  de  los  archivos  de  su  padre  después  de  su muerte,  pero  lo  que  encuentro  en  el  fondo  de  las  cajas  no  me  ofrece  pistas sobre el asesino de mi tío.

Estoy terminando cuando se me acerca Tamra.

—Me alegro de que te haya contado la verdad —⁠me dice, y de inmediato echo un vistazo a mi alrededor, preocupada por la posibilidad de que alguien nos oiga. Tamra se ríe⁠—. Y también me alegro de que te preocupes por él.

Siento que me arden las mejillas.

—Es  un  acto  reflejo  —contesto,  porque,  por  supuesto,  estamos completamente  solas  en  la  sala  de  investigación.  Me  muerdo  el  labio inferior⁠—. Tú también lo sabes.

—Lo de su padre. El Lobo. —⁠Asiente con la cabeza⁠—. Sí.

—¿Cómo?

—Era amiga de Caitlyn, su madre.

—¡Ah! —No me lo esperaba y me inclino hacia adelante.

—Conoció  a  Daniel  cuando  se  escapó  de  casa.  Terminó  en  la  calle consumiendo drogas, y de alguna manera consiguió llamar la atención de uno de  los  hombres  de  El  Lobo.  La  llevaron  a  Nevada,  Daniel  la  desintoxicó  y después se quedó embarazada.

—¿Tú estabas allí? ¿Cómo sabes todo esto?

—Ella  me  lo  contó.  Después  de  desintoxicarse,  empezó  a  prestar  más atención. Se dio cuenta de lo que hacía Daniel, y comprendió que esa no era la vida que quería para su hijo.

—Y huyó.

Tamra asiente con la cabeza.

—Sus  padres  le  compraron  una  casa  en  las  colinas.  La  escritura  de propiedad estaba ligada a un fideicomiso, por lo que no estaba claro que fuera suya.  —⁠Debo  de  parecer  confundida,  porque  añade⁠—:  No  podía  irse  a  casa. Encontrarla  habría  sido  muy  fácil.  Estaba  planeando  salir  del  país,  pero  no tuvo la oportunidad.

—La encontró de todos modos.

—No puedo demostrarlo, pero estoy segura de que la drogó. Caitlyn ya no consumía. Se mantenía limpia por su hijo. Es imposible que se emborrachara y se drogara a la vez.

—Devlin me contó lo del accidente.

No  añado  que  la  conocí  poco  antes  de  su  muerte.  No  lo  recuerdo,  y  ¿de qué serviría? Sin embargo, es otro detalle que nos une a Devlin y a mí.

—El accidente me dejó muy tocada — ⁠sigue Tamra⁠—. Estaba segura de lo que realmente había pasado, pero no pude demostrarlo. Y luego me enteré de que  se  había  llevado  al  niño.  —⁠Se  pone  de  pie  y  se  acerca  a  la  ventana⁠—. Conseguí  localizarlo  y,  cuando  cumplió  los  quince  años,  fui  a  verlo aprovechando  que  estaba  solo.  Le  dije  que  conocía  a  su  madre  y  que,  si alguna vez necesitaba ayuda, podía contar conmigo. —⁠Se vuelve hacia mí⁠—. Corrí un gran riesgo. No sabía si le habían lavado el cerebro. Podría haberle hablado de mí a su padre. Podría haberme matado.

Me estremezco y asiento con la cabeza.

—Pero confió en mí. Me dijo cuánto odiaba a su padre. Cuánto odiaba la vida  de  la  que  formaba  parte.  Quería  huir  de  allí,  pero  no  podía.  De  manera que aprendió los entresijos del negocio. Lo entrenaron en el manejo de armas y ese tipo de cosas. Intenté ayudarlo. Estar a su lado para hablar con él cuando lo necesitaba.

Siento un nudo en la garganta y me doy cuenta de que estoy al borde de las lágrimas.

—Hiciste el papel de su madre.

—Lo  intenté,  al  menos  en  la  medida  de  lo  posible.  Cuando  su  padre  lo envió  a  Laguna  Cortez  para  trabajar  con  Peter,  Alejandro  me  llamó  y  yo también  me  mudé.  —⁠Sonríe⁠—.  Entonces  nos  conocimos  tú  y  yo,  cuando ambas  trabajábamos  para  la  policía.  Más  tarde,  Alejandro  se  alistó  en  el ejército y le seguí la pista. —⁠Atisbo una punzada de tristeza en su cara, pero la destierra rápido⁠—. Al final, he acabado aquí.

Me  da  vueltas  la  cabeza  por  todo  lo  que  me  ha  contado,  pero  algo  me llama mucho la atención.

—¿Por entonces sabías que estábamos juntos? ¿Sabías que Alex y yo…?

—Sí. Y siempre he deseado que vuestra historia acabara de otra forma, no en tragedia. —⁠Esboza una sonrisa fugaz que consigue iluminarle la cara⁠—. Y sigo deseándolo.

 

En cuanto Tamra se va, recojo mis cosas y doy el día por finalizado. En los periódicos  no  he  encontrado  nada  que  me  ofrezca  una  pista  sobre  el  asesino de mi tío y dudo que lo encuentre.

Sin  embargo,  eso  no  me  molesta.  Lo  que  me  mosquea  es  la  irritante  y persistente  idea  de  otro  asesino.  El  que  escaló  el  edificio  para  acabar  con Myers. El intrépido asesino que mató a Bell a quemarropa.

Salgo de la sala de investigación mientras sigo dándole vueltas a todo eso en  la  cabeza,  y  me  detengo  delante  del  despacho  de  Tamra  de  camino  a  la cuarta planta. Sé que Devlin cree que Ronan no estaba en Las Vegas en aquel momento, pero ¿y si se equivoca?

Llamo a la puerta y entro cuando ella me da permiso para pasar.

—Vaya,  hola  de  nuevo.  —Esboza  una  sonrisa  alegre,  pero  el  gesto  se desvanece cuando me mira con atención⁠—. ¿Qué pasa?

Al oír su pregunta, me siento un poco ridícula. Sin embargo, prefiero ser una tonta recelosa a callármelo y no decir nada.

—¿Tú…? A ver, esto tal vez te parecerá raro. ¿Confías en Ronan?

Pone los ojos como platos.

—Bueno, sí. ¿Por qué?

—No  sé.  Me  transmite  unas  vibraciones  raras.  Lo  vi  en  Las  Vegas después  de  que  dispararan  a  Bell  —⁠añado,  y  mientras  digo  las  palabras  soy consciente de lo ridículas que suenan.

—Imagino que había mucha gente en Las Vegas. Tú también estabas allí. Y tengo entendido que eres buena tiradora.

Tuerzo el gesto. Ahora sí que me siento como una idiota.

Ella se ríe, y se lo agradezco.

—Bromeo, claro. Pero de verdad que confío en él. A ver, Devlin conoce a Ronan desde que se alistó. Incluso coincidió con mi marido durante una breve temporada en el ejército.

—¿Tu marido?

Su sonrisa se torna melancólica.

—Murió en acto de servicio. —⁠Agita una mano y parpadea con rapidez⁠—. Pero conocía a Ronan y confiaba en él.

Me abrazo por la cintura.

—Creo que investigar sobre la organización de El Lobo me está volviendo paranoica.

—Necesitas despejarte. Ve a comer algo y tómate el resto del día libre.

—Es  un  buen  plan.  —Me  pregunto  si  Devlin  también  podrá  tomarse  el resto del día libre⁠—. ¿Te veré mañana?

—No  pienso  irme  a  ningún  lado  — ⁠contesta  con  esa  seguridad  que  me recuerda que, pase lo que pase, el mundo seguirá girando.

Sin  embargo,  no  puedo  negar  que  tal  vez  esté  demasiado  unida  a  Ronan para  darse  cuenta  de  la  verdad.  Al  fin  y  al  cabo,  no  se  puede  ver  lo  que  ha pintado Monet en un cuadro si lo miras de cerca.

De ahí que, mientras subo la escalera, envíe un mensaje de texto a Millie y  le  pregunte  si  puede  husmear  un  poco  y  enviarme  cualquier  cosa  que encuentre sobre Ronan Thorne.

Anna  está  a  su  mesa  cuando  llego  a  la  cuarta  planta.  Me  sonríe  y  le pregunto si Devlin está dentro.

—Se me ha ocurrido robarlo un rato para almorzar con él.

—Ha tenido que salir, pero si buscas compañía, me muero de hambre.

«¡Oh!». Por suerte, me contengo antes de que se me escape.

—Sí, me encantaría.

De hecho, me gustaría que me contara cómo fue crecer con Devlin. Pero como no sé si él le ha dicho que estoy al tanto del secreto, no puedo sacar ese tema.

Entramos  en  un  bar  muy  mono  situado  al  otro  lado  de  la  calle,  donde sirven en la barra.

—Hay un patio atrás —me dice Anna⁠—. Vamos a sentarnos a una mesa y así te contaré todos los secretos de mi jefe.

Me río y la sigo. Ahora que estoy segura de que no se acuesta con Devlin, la veo de una forma muy distinta.

Casi hemos apurado los sándwiches, y aún no estoy segura de lo que sabe cuando me dice:

—Devlin me ha contado que os conocisteis de jóvenes. Antes de que fuera Devlin, me refiero.

—¡Ah! —Miro a mi alrededor, pero el lugar está vacío⁠—. No sabía si te había hablado de mí. Me dijo lo mismo de ti.

Anna sonríe.

—Supongo  que  tenemos  eso  en  común.  Salvo  que  yo  he  seguido  en contacto con él todo el tiempo. Tú has tenido un paréntesis.

Asiento con la cabeza.

—Sí. Fue una mierda.

—Bueno,  me  alegro  de  que  te  haya  encontrado  de  nuevo.  Es  difícil renunciar a tu vida y alejarte de tus amigos.

—Sí  que  lo  es  —contesto,  consciente  de  que,  por  su  forma  de  hablar, puede  que  no  sepa  que  Devlin  y  yo  fuimos,  somos,  más  que  amigos.  Claro que ni yo tengo claro lo que somos. Como poco, amigos con derecho a roce.

No  es  que  me  importe,  porque  poco  después  empezamos  a  hablar  de  mi investigación  y  luego  comentamos  lo  emocionadas  que  estamos  de  leer  el manuscrito  del  libro  de  Christopher  incluso  antes  de  que  se  lo  envíe  a  su editor, y seguimos con las mejores tiendas de Laguna Cortez.

Cuando  regresamos,  la  imagen  que  tengo  de  Anna  ha  cambiado  por completo. En la gala me parecía una enemiga glamurosa. Ahora creo que es una mujer no solo competente y elegante que puede convertirse en mi amiga, sino un vínculo más entre Devlin y yo.
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—¡ ráela, Jake! —grita Brandy⁠—. ¡Muy bien! T

Jake corre por la playa persiguiendo la pelota de tenis más asquerosa que he visto en mi vida y vuelve dando saltitos con ella babeada en la boca. Me la deja a los pies y se sacude, la mar de contento.

—Te toca —dice Brandy con una carcajada.

Hago una mueca y cojo la pelota llena de babas y arena para lanzarla con todas  mis  fuerzas.  Por  desgracia,  hay  un  motivo  de  peso  por  el  que  no practico deportes de equipo y la pelota se va hacia donde no quiero. Jake sale tras ella de todas formas, derecho a la orilla, donde chapotea en las olas que rompen cerca.

—Se va a empapar —le digo a Brandy con una mueca.

—No  pasa  nada  —responde  ella  mientras  seguimos  paseando⁠—.  Ya  se secará.

Es  sábado,  pero  no  hay  mucha  gente  en  la  playa.  Es  lo  mejor  del  otoño: muchísimos menos turistas.

Me  pasé  todo  el  día  de  ayer  encerrada,  trabajando.  Primero  revisé  el artículo  sobre  la  fundación  después  de  los  comentarios  de  Roger  y  luego repasé las notas sobre Peter y lo poco que sé sobre cómo se vio involucrado en el tráfico de drogas. Se ha convertido en una historia distinta, una que no estoy preparada para compartir con Roger ni con el resto del mundo. Lo que creía  que  sería  la  historia  de  la  caída  en  desgracia  de  un  hombre  que  había llegado  con  toda  la  inocencia  del  mundo  a  Laguna  Cortez  y  que  quedó atrapado en una red de narcotraficantes se ha convertido en la historia de un hombre  con  estrechos  lazos  con  un  capo  criminal  internacional.  Un  hombre que, pese a la amistad que tenía con él, acabó ganándose la ira de El Lobo. La historia  es  una  tragedia  que  culminó  con  la  desgracia  de  una  familia  y  la pérdida de su primer amor en el caso del hijo de El Lobo y el mío.

Una  historia  personal,  desde  luego.  No  pienso  dejar  de  escribirla.  Pero ¿publicarla? En fin, todavía me lo estoy pensando.

—… que mató a Peter.

Levanto  la  cabeza  al  darme  cuenta  de  que  no  he  prestado  atención  a Brandy.

—¿Cómo dices?

Menea la cabeza, pero me mira con sorna, no enfadada.

—He  dicho  que  Christopher  me  ha  estado  preguntando  por  tu investigación sobre Peter.

Me detengo mientras ella se agacha para acariciar a Jake en el cuello.

—No se lo has contado, ¿verdad?

Ladea la cabeza para mirarme.

—¿Lo de tu tío? Creía que lo habías hecho tú.

Asiento  con  la  cabeza.  He  estado  investigando  sobre  mi  tío  mientras Christopher estaba cerca y alguna vez hemos hablado del tema. Incluso quería compartir mis notas al pensar que eso podría ayudarlo a crear sus personajes.

—No, eso sí lo sabe. Me refería a lo de Devlin. Alex.

Pone los ojos como platos.

—Claro que no.

—Lo  siento,  lo  siento.  —Y  es  verdad.  Confío  en  ella.  Plenamente ⁠—.  Es que… No sé. No estoy segura de si vais en serio…, de momento.

—En  fin,  me  gusta,  pero  no  estamos  tan  unidos.  Eso  sí,  aunque  me estuviera acostando con él, no me metería en la cama, me abriría de piernas y le soltaría todos mis secretos.

Hago  una  mueca,  tanto  por  el  seco  tono  de  su  voz  como  por  la  cruda imagen mental.

—Lo  sé.  De  verdad.  Es  que  estoy  paranoica.  Son  muchas  cosas  que soportar.

—Lo estás logrando.

—Sí,  pero  qui…  —El  corazón  me  da  un  vuelco  mientras  me  trago  las palabras y luego añado⁠—: Ahora es más personal.

Me mira, y estoy segura de que va a acusarme de no contárselo todo. En cambio, dice:

—¿Realmente confías en él?

No tengo que pensar para saber que se refiere a Devlin, no a Christopher.

—Huyó de un infierno, Brandy.

—Como  muchas  malas  personas.  Te  pregunto  por  lo  que  te  dice  el instinto.

Le doy un apretón en una mano.

—Ya sabes la respuesta.

Asiente con la cabeza.

—Cierto.  Y,  si  sirve  de  algo,  pienso  lo  mismo.  —⁠Se  encoge  de hombros⁠—. Solo espero que ambas tengamos razón.

Una hora más tarde Jake empieza a cansarse y volvemos a casa andando, momento en el que veo a Devlin, que se acerca a nosotras.

—Dos mujeres guapas —nos dice al tiempo que sonríe y se agacha para acariciar a Jake⁠—. Y un perro precioso. Soy un tío con suerte.

—¿Adónde vas?

—He estado trabajando toda la mañana, así que he decidido salir a dar un paseo y tomarme un café. —⁠Ladea la cabeza y me mira⁠—. ¿Te puedo invitar a un café con leche en Brewski? Es una invitación abierta —⁠añade mirando a Brandy, que se echa a reír.

—Lo único que haría es estorbar. Además, es la hora de la siesta de Jake. Pero te veo luego.

—La cena la preparo yo —le digo cuando se aleja.

—Que Dios nos ayude —me grita por encima del hombro.

Miro a Devlin con una sonrisa torcida.

—Tiene razón. No sé ni freír un huevo. Creo que prepararé pizza. Tengo entendido  que  la  receta  solo  consiste  en  usar  un  teléfono  y  una  tarjeta  de crédito.

Echamos a andar hacia la barra de Brewski, y él pide por los dos antes de apartarse un poco mientras esperamos el pedido para llevar.

—¿Qué haces esta noche?

—Encargar pizza y trabajar, a menos que mejores la oferta.

—Mmm.  —Me  mira  con  los  ojos  entrecerrados ⁠—.  ¿Y  mañana?  ¿Tienes planes?

Cruzo los brazos por delante del pecho y lo miro.

—Creo que ahora sí.

—Buena respuesta.

—En fin, ¿qué vamos a hacer?

Me coloca un dedo en los labios.

—Es una sorpresa. Vaqueros. Camiseta de manga corta. Gafas de sol. Una muda. Pide la pizza de Brandy por adelantado.

—Esto  se  pone  interesante,  y  se  me  están  ocurriendo  muchas posibilidades. Tacho el sur de Francia porque no necesito pasaporte.

—Ay,  cariño,  mujer  de  poca  fe.  Tengo  mis  métodos  para  saltarme  la obligatoriedad de los pasaportes.

Me echo a reír.

—No me cabe duda.

—Paso a recogerte a eso de las dos, ¿te parece?

—Claro.  —Cojo  las  bebidas  antes  de  darle  la  suya⁠—.  ¿Eso  quiere  decir que ahora me vas a dejar?

—No he terminado mi paseo —⁠responde ofreciéndome un brazo⁠—. ¿Me acompañas?

—Por supuesto.

Llegamos  hasta  el  punto  donde  la  avenida  del  Pacífico  traza  una  curva cerrada  para  subir  por  el  cañón  hablando  de  todo  un  poco.  De  Jake.  De Brandy.  De  Christopher,  que  al  parecer  se  ha  mudado  a  la  sala  de investigación  y  le  ha  dicho  a  Tamra  que  va  a  cambiar  toda  la  trama  de  su libro.

—Deberías  escribir  libros  de  suspense  —⁠le  dejo  caer  a  Devlin⁠—.  O debería escribirlos yo. Tú me cuentas todas las historias que te sabes y yo las escribo.

No  es  una  idea  descabellada.  Si  decido  escribir  y  publicar  la  historia  de Peter, seguramente haya suficiente material para un libro.

—Creo que prefiero vivir en tranquilo anonimato.

—De ahí tu inexistencia en las redes sociales.

—No soy muy popular entre los cabecillas de la organización de mi padre.

—Supongo que no. —Recuerdo que me ha dicho que está trabajando para acabar con las redes y los canales de su padre⁠—. Corriste un riesgo tremendo.

—Sí,  pero  no  habría  sido  capaz  de  vivir  conmigo  mismo  de  no  haberlo hecho —⁠replica⁠—. Y tuve ayuda del Gobierno. —⁠Hace una pausa⁠—. Te dije que no estaba en el programa de protección de testigos, y es verdad. Pero hay otros  departamentos,  además  de  ese,  y  me  ayudaron  a  crear  una  nueva identidad. Pagué el precio con largos interrogatorios, pero salí de allí con una identidad a prueba de bombas.

Meneo la cabeza mientras seguimos andando.

—Ni me imagino lo que tuviste que pasar. Ojalá…

Dejo  la  frase  en  el  aire.  A  ninguno  de  los  dos  nos  interesa  oír  que  me habría gustado estar a su lado, aunque ambos lo sabemos.

Regresamos por el mismo camino, pero por la acera contraria.

—Lo  de  The  Cask  &  Barrel  —⁠le  digo⁠—.  La  primera  noche.  Me  dejaste tirada. ¿Por qué?

—Aún no lo había decidido —⁠contesta.

—Si confiar en mí o no. —Le doy un tirón para que se pare ⁠—. Y luego apareciste en las pozas de marea. ¿Qué te hizo decidirte?

Se acaricia el mentón con el pulgar y el índice.

—Me di cuenta de que no había nadie en quien confiara más que en mí.

—Vaaale. —Alargo la palabra sin comprender a qué se refiere.

—Fuiste la primera mujer a la que quise… Joder, eres la única mujer a la que he amado. Confiaba en ti plenamente entonces. Si no confío en ti ahora, no puedo decir que confíe en mí.

—Ah. —Sus palabras me provocan un vuelco en el corazón y me llenan de calidez⁠—. Pero a lo mejor he cambiado.

—¿Lo has hecho?

Levanto la vista para mirarlo a los ojos.

—Los dos hemos cambiado —contesto ⁠—. Pero aún puedes confiar en mí.
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¿   o? ¿Pilotar el avión? Y

Estoy  sentada  en  el  asiento  del  copiloto  en  uno  de  los  aviones  de  Saint Charter, con Marci a mi lado en el asiento del piloto.

Ella se ríe.

—Bueno, no vas a aterrizar. Solo a mantenernos en el aire unos minutos. Te lo prometo, no es tan distinto de conducir.

—El  salpicadero  es  mucho  más  complicado  — ⁠señalo,  y  teniendo  en cuenta que conduzco un coche fabricado en los años sesenta, me quedo corta.

Sin embargo, accedo y la escucho con atención mientras ella me explica para  qué  sirven  los  distintos  indicadores  y  cómo  mantener  el  avión  en horizontal  gracias  a  las  lecturas  de  los  instrumentos;  después  me  hace  subir mil quinientos metros más hasta alcanzar la altitud de crucero.

—Lo haces casi tan bien como un profesional —⁠me dice.

—Tú que me ves con buenos ojos —⁠replico, pero estoy encantada.

No  resulta  tan  emocionante  como  pilotar  un  simulador  de  aviones  de combate,  pero  la  probabilidad  de  que  alguna  vez  maneje  uno  de  esos  es bajísima. Y no puedo negar que ahora mismo soy yo quien tiene en sus manos las vidas de Marci, Gregg y Devlin mientras cruzamos el cielo en dirección al desierto.  Con  Marci  preparada  para  intervenir  en  cualquier  momento,  por supuesto.

Manejo  los  controles  un  poco  más  y  después  se  los  paso  a  Marci.  Estoy disfrutando  de  mi  tiempo  en  el  cielo,  pero  también  quiero  disfrutarlo  con Devlin.

Salgo  de  la  cabina  del  piloto  para  reunirme  con  él  y  le  hago  un  guiño  a Gregg antes de cerrar la puerta que separa la zona del personal de la nuestra.

Devlin  está  ocupado  con  un  montón  de  papeles,  pero  alza  la  vista  y  me mira con expresión risueña.

—Pareces  tan  satisfecha  como  después  de  un  polvo  — ⁠me  dice⁠—.  Creo que estoy celoso.

—Esto  no  ha  sido  un  polvo  —⁠replico  mientras  le  quito  los  papeles  que tiene en las manos y me siento en su regazo⁠—. Solo han sido los preliminares.

Sonríe mientras me coloco a horcajadas sobre él.

—Bueno, esto se pone interesante.

Le echo los brazos al cuello.

—Quiero que me digas la verdad. ¿Por qué lo has hecho?

—¿No te lo has pasado bien?

—Sabes que sí. Porque usted, señor Saint, es un hombre retorcido. Y a lo mejor incluso un poco manipulador.

Arquea las cejas.

—Ah, ¿sí?

Asiento con gesto serio.

—Pues sí. Sabías que, después de manejar el avión, vendría a por ti.

—Me sobreestimas.

—Solo  te  digo  lo  que  veo.  — ⁠Extiendo  el  brazo  para  acariciarlo  por encima  de  los  pantalones  y  levanto  una  ceja⁠—.  Podrías  haberme  dicho  que querías  incorporarme  al  Mile  High  Club,  el  club  de  los  que  han  echado  un polvo en un avión.

—Podría  haberlo  hecho  —responde  él,  y  desliza  una  mano  por  la  parte posterior de mis vaqueros hasta rozarme el culo⁠—. Pero así es más divertido.

—Devlin…

—¿Quieres  que  pare?  —Me  acaricia  con  un  dedo  esa  zona  tan  sensible, provocándome oleadas de placer.

—Pues…  te  diría  que  no  —contesto  al  tiempo  que  empiezo  a  mover  las caderas  en  un  intento  por  frotarme  contra  él  mientras  la  tormenta  arrecia  en mi interior.

—Cuando  te  excitas,  estás  preciosa.  Como  si  te  iluminaras  desde  el interior.

—Si es el caso —replico—, el culpable eres tú. ¡Dios, sí, acaríciame justo ahí! —⁠Me ha desabrochado los vaqueros, me ha bajado la cremallera, y con la otra  mano  me  está  acariciando  el  clítoris  al  tiempo  que  me  penetra  con  los dedos.  Muevo  las  caderas  hacia  detrás  y  hacia  delante  al  tiempo  que  él  me acaricia con las dos manos. Ansío llegar al orgasmo, pero al mismo tiempo no quiero  que  acabe  este  momento⁠—.  Más  —⁠murmuro,  mientras  me  penetra hasta el fondo con los dedos.

—Levántate la camiseta —me ordena, y obedezco.

Acto seguido, me bajo el sujetador para que pueda acariciarme los pechos. Arqueo  la  espalda  y  sigo  moviendo  las  caderas  al  compás  de  sus  caricias mientras me chupa un pezón, y siento que me recorre una descarga eléctrica cada vez más intensa hasta que mi cuerpo es incapaz de soportar tanto placer durante  más  tiempo  y  estallo  entre  salvajes  estremecimientos  que  me  dejan saciada.

—¡Dios  mío!  —exclamo  moviéndome  para  apartarme  de  su  regazo,  de manera que acabo de rodillas sobre el suelo enmoquetado.

Apoyo la cabeza en sus muslos, y él me acaricia con delicadeza.

—Eres increíble —me dice.

Levanto la cabeza y le sonrío.

—Me lo has quitado de la boca. —⁠Lo miro y después clavo la vista en su más  que  obvia  erección.  Extiendo  un  brazo  hacia  la  bragueta⁠—.  Creo  que debo hacer algo al respecto.

Me detiene con una mano, firme, y señala con la cabeza en dirección a la luz que se ha encendido sobre la puerta.

—El cinturón de seguridad — ⁠dice⁠—. Estamos a punto de aterrizar.

—Ah. Lo siento.

—Yo  no  —responde  de  inmediato  mientras  me  ayuda  a  incorporarme  y me da un beso fugaz⁠—. La expectación, ¿recuerdas? Y créeme cuando te digo que espero que sucedan cosas estupendas cuando lleguemos a nuestro destino.

 

Nuestro  destino  resulta  ser  Wild  Dunes  Raceway,  un  circuito  de  carreras privado  que  Devlin  suele  frecuentar  y  que  está  abierto  tanto  a  conductores novatos  como  experimentados.  Ocupa  más  de  seis  kilómetros  cuadrados  de desierto y presume de tener una pista de unos cinco kilómetros. Mucha gente viene  con  autocaravanas  para  acampar  durante  días,  pero  para  los  que  no quieren tantas molestias o llegan en avión a la pista privada, el circuito cuenta con una serie de caravanas de alquiler con cocina, baño y una cama enorme.

Como  si  el  orgasmo  que  Devlin  me  ha  provocado  en  el  avión  no  fuera suficiente, ahora sí que estoy en el paraíso. Aunque me pesa no haber traído a Shelby,  me  alegro  de  inmediato  cuando  Devlin  me  habla  del  Lamborghini Aventador  que  espera  en  el  garaje  del  circuito.  Esta  preciosidad  supera  los trescientos  kilómetros  por  hora  y,  aunque  lo  lamento,  le  prometo  a  Devlin que, pese a mi tendencia infantil de hacer salvajadas, no sobrepasaré el límite legal del circuito, establecido en doscientos setenta y tres kilómetros por hora.

—¿Vamos a competir o solo a conducir?

—A conducir —me contesta. Ya hemos dejado todas nuestras cosas en la pequeña caravana y me lanza la llave del Lamborghini mientras nos dirigimos hacia el garaje⁠—. Concretamente, conduces tú.

—Ah, ¿sí? —Levanto las cejas—. ¿Te gusta mirar, verdad?

—¿A ti? Desde luego.

Ya  ha  reservado  la  pista,  de  manera  que  la  tenemos  para  nosotros  solos durante  las  próximas  dos  horas,  aunque  siempre  está  abierta  a  los espectadores.

Me coloco al volante, arranco el motor y me quedo sentada un momento, sintiendo la poderosa vibración en nuestros cuerpos y a nuestro alrededor.

—No se lo digas a Shelby —comento ⁠—, pero creo que acabo de tener un orgasmo.

Devlin suelta una carcajada, tras lo cual se acerca a mí y me besa.

—Conduce —me anima—. El tiempo vuela.

No puedo discutírselo, de manera que saco el coche del garaje y me dirijo a la pista. Estamos en medio del desierto, rodeados por las montañas que se elevan  a  lo  lejos.  El  paisaje  es  árido,  y  veo  los  distantes  remolinos  de  arena que levanta el viento. Es brutal y, sin embargo, aquí, en mitad del desierto, he descubierto el patio de recreo perfecto. De algún modo, Devlin sabía que me encantaría.  Nada  de  caminar  por  el  muelle  de  Santa  Mónica,  ni  de  ir  de compras  al  centro  comercial  de  South  Coast  Plaza,  ni  de  explorar  el  casco antiguo de San Diego.

No, me ha traído al lugar perfecto; porque, contra todo pronóstico, sigue conociéndome muy bien.

Me vuelvo hacia él y le digo:

—Cariño, esta noche te voy a echar un polvazo.

A  continuación,  con  él  riéndose  a  carcajadas,  enfilo  la  pista manteniéndome  por  debajo  de  los  ciento  sesenta  kilómetros  por  hora  hasta estar segura de que controlo la máquina que conduzco.

Paso una hora gloriosa al volante y, después, me detengo e insisto en que conduzca  él.  Quiero  disfrutar  del  placer  de  verlo  conducir,  tomar  curvas, frenar un poco, acelerar y pisar a fondo.

Creo que así es como quiero que se comporte conmigo esta noche.

Y  es  justo  lo  que  le  digo  cuando  regresamos  con  piernas  temblorosas  a nuestra caravana, aparcada en un sitio aislado.

—Te  has  mojado,  ¿verdad?  —me  pregunta  mientras  llegamos  a  los escalones que conducen a la portezuela.

—Sabes que sí —contesto al tiempo que tira de mí y me acaricia entre las piernas.

El corazón me late con fuerza, estoy acalorada y ahora mismo no sé si se debe  a  la  conducción  o  al  hombre.  La  verdad,  tampoco  estoy  segura  de  que importe.

Levanta  una  mano  mientras  se  inclina  hacia  mí  y  me  cubre  un  pecho susurrándome al oído:

—Entra y permíteme ofrecerte otro tipo de carrera de la que también vas a disfrutar.

—Dios,  sí  —murmuro  acercando  su  boca  a  la  mía  para  darle  un  beso largo y tórrido antes de separarme y subir los escalones de un salto para entrar en el reducido interior.

La  caravana  es  pequeña  en  comparación  con  la suite  del  Fénix,  pero perfecta de todos modos.

La  ducha  no  es  lo  bastante  grande  para  dos  personas,  pero  la  cama compensa ese defecto. Es de dos metros y está en la parte posterior, pegada a las paredes en el cabecero y en los pies, así como en uno de los laterales. Me dirijo hacia allí mientras me quito la camiseta y los vaqueros, que dejo en el suelo a modo de rastro para que Devlin lo siga.

Claro  que  tampoco  lo  necesita.  Me  sigue  de  cerca,  y,  tras  quedarme  en sujetador  y  bragas,  me  tiro  a  la  cama  y  lo  observo  con  ansiosa  emoción mientras él se baja los vaqueros por las caderas, de manera que se queda con los bóxeres negros. Así, casi desnudo, parece un modelo de portada, con esos abdominales y ese torso tan definido, y con una erección más que evidente.

Está a punto de quitarse los calzoncillos, pero lo detengo negando con la cabeza.

—Ni  hablar  —digo,  al  tiempo  que  extiendo  una  mano  para  invitarlo  a acercarse⁠—. Ese es mi trabajo.

Levanta la ceja partida en dos por la cicatriz, ya que al parecer le divierte mi reacción.

—Ah, ¿sí?

—Ven aquí. Ahora mismo.

Acepta  mi  mano  y  se  rinde  cuando  le  doy  un  tirón  para  que  acabe  en  la cama. Acto seguido, me siento a horcajadas sobre él. Le pongo las manos en los hombros y él me pone las suyas en las caderas, tras lo cual me acaricia los muslos.

—Eres fuerte —dice—. Eso me gusta.

—¿En serio?

—¿Has  escalado  montañas  alguna  vez?  Estoy  pensando  que  podría  ser nuestra siguiente aventura —⁠dice al verme negar con la cabeza⁠—. Creo que te gustará. Energía. Peligro. Todo lo que te encanta.

Le cojo una mano y me la meto entre las bragas.

—Esto  sí  que  me  gusta  y  es  lo  único  de  lo  que  debes  preocuparte  ahora —⁠le digo mientras me acaricia el clítoris con la punta de un dedo⁠—. Ahora, tú eres lo único que quiero escalar.

—Pues sube hasta la cima, nena.

Deslizo una mano hacia abajo y se la acaricio.

—Claro que unas cuantas vueltas más por la pista tampoco habrían estado mal.

Le  bajo  los  calzoncillos  lo  justo  para  liberársela.  La  tiene  grande  y perfecta, y le paso un dedo por la gruesa vena mientras él echa la cabeza hacia atrás con un gemido, tras lo cual murmura:

—Joder, sí.

Me inclino para lamerle la punta, que ya tiene humedecida por unas gotas de semen.

Se la rodeo con los dedos.

—Me gusta esta palanca de cambios —⁠bromeo.

—Súbete y te llevaré a dar un paseo.

—Ah, no —me niego—. La que lleva el volante soy yo.

Me inclino sobre él y me deslizo poco a poco hacia arriba, acariciándosela con el abdomen. Acto seguido, le dejo una lluvia de besos en el cuello y en el mentón, mientras disfruto de la aspereza de su barba.

Despacio,  recorro  la  cicatriz  con  la  punta  de  la  lengua  y  le  beso  con ternura la ceja partida antes de incorporarme sobre las manos para mirarlo a la cara.  Tiene  los  ojos  cerrados,  pero  los  abre  mientras  lo  miro.  En  cuanto  lo hace,  siento  una  ráfaga  de  emoción  que  me  sorprende.  La  descarga  del vínculo sensual que nos une. Se me endurecen los pezones contra el sujetador y noto que tengo las bragas empapadas.

Rozo sus labios con los míos y uso la punta de la lengua para recorrer la delgada línea de pelo que une el labio inferior con la barba de la barbilla y la línea de la mandíbula.

—Esto  me  gusta  mucho  —digo  mientras  le  acaricio  la  barba  con  los labios  y  me  acerco  a  una  oreja⁠—.  Me  encanta  sentirla  en  la  piel.  Quiero sentirla en la cara interna de los muslos cuando me folles con la lengua y con los dedos.

Le oigo emitir un ruido ronco, una especie de gemido, pero no le doy la oportunidad  de  decir  nada  por  qué  lo  beso  con  fuerza,  devorándolo  y explorando  el  interior  de  su  boca.  Me  dejo  llevar  por  la  ferocidad  de  su respuesta  y,  con  los  dientes,  tiro  de  su  labio  inferior  antes  de  descender  de nuevo por su cuerpo y llegar otra vez a la polla.

Uso una mano para acariciársela de arriba abajo al mismo tiempo que le paso la lengua por el glande. Me siento recompensada al verlo aferrarse a la colcha  con  las  manos  a  ambos  lados  del  cuerpo  y  tensar  los  abdominales. Estoy  a  punto  de  metérmela  en  la  boca,  pero  oigo  que  gruñe  justo  antes  de cogerme por los brazos y tirar de mí hacia arriba con tanta fuerza que jadeo.

—¿Qué…?

Sin embargo, no acabo la pregunta porque me arrastra consigo y da media vuelta sobre la cama cambiando nuestras posiciones, ya que ahora es él quien se  sienta  a  horcajadas  sobre  mí.  Me  río  y  empiezo  a  retorcerme  bajo  su cuerpo.

—Bueno,  pues  tú  te  lo  pierdes  — ⁠le  digo⁠—.  Estaba  a  punto  de  hacerte experimentar la carrera de tu vida.

—No  te  preocupes,  nena.  Creo  que  esta  noche  los  dos  llegaremos  al paraíso.

Me sujeta las muñecas y me levanta los brazos por encima de la cabeza, al tiempo que me inmoviliza el cuerpo con las rodillas, que tiene a ambos lados de mis caderas, para besarme con pasión.

Me rindo por completo y le ofrezco mi boca, mi cuerpo. Siento el subidón de adrenalina, el deseo me hace arder y experimento un cosquilleo en la piel, y, aunque sus besos son ávidos y bruscos, quiero más de él. Lo quiero todo.

—Más  —le  suplico—.  Tócame,  Devlin,  por  favor,  fóllame.  Fóllame fuerte. Quiero sentirte mañana. En todo el cuerpo.

—¿Quieres  que  te  folle  fuerte?  —⁠repite,  levantando  una  ceja⁠—.  Qué invitación  más  interesante.  Pero  ¿y  si  prefiero  ir  despacio?  ¿Y  si  primero quiero torturarte y follarte despacito y con suavidad hasta que estés a punto de enloquecer?

Cierro  los  ojos  y  echo  la  cabeza  hacia  atrás  mientras  él  me  acaricia  la garganta con los labios.

—El, quiero ver cómo te abandonas.

Sus palabras son un mero susurro, pero las oigo. El mensaje. Mi nombre: El.

Sé  lo  que  significa  y  me  estremezco,  abrumada  por  la  emoción.  Cuando abro los ojos, veo la pasión de sus palabras reflejada en su cara.

—Devlin…

Atisbo  el  asomo  de  una  sonrisa  en  sus  labios,  pero  me  silencia poniéndome un dedo en la boca.

—Quiero  que  estalles  —susurra  mientras  me  derrito  bajo  sus  palabras  y caricias⁠—. Y quiero saber que he sido yo quien te ha hecho estallar.

Me suelta una muñeca, me las vuelve a coger con una sola mano y usa la otra  para  acariciar  la  copa  del  sujetador  que  todavía  llevo  puesto.  Es  una caricia  ligera,  como  el  roce  del  ala  de  una  mariposa,  y  gimo  al  tiempo  que baja la copa para liberar el pecho.

—Nena  —me  dice  pasando  el  pulgar  sobre  el  pezón ⁠—.  Te  gusta  que  te haga esto.

—Sí —le aseguro con un hilo de voz⁠—. Por favor.

—¿Por  favor?  ¿Por  favor  qué?  — ⁠Me  pellizca  el  pezón,  y  tomo  aire  al sentir  un  latigazo  de  deseo  que  me  recorre  hasta  detenerse  entre  mis muslos⁠—.  ¿Quieres  que  siga  acariciándote  esta  teta  tan  bonita  con  la  boca? ¿O quieres notar mis dedos en el coño?

Muevo  las  caderas,  porque  ya  estoy  casi  perdida  y  apenas  soy  capaz  de hablar.

—¿O  prefieres  que  te  folle  tan  fuerte  que  acabes  gritando  mi  nombre aunque te oigan desde las otras caravanas? —⁠Gimo otra vez, pero él sigue con lo suyo y se limita a acercarse para susurrarme al oído⁠—: ¿Quieres que te dé fuerte?  Puedo  darte  media  vuelta,  bajarte  las  bragas  y  azotarte  ese  culo  tan bonito que tienes.

—Sí —murmuro. Joder, la respuesta es sí.

—O tal vez debería vendarte los ojos y atarte a la cama desnuda, mojada y completamente  a  mi  merced.  Para  torturarte  con  caricias,  para  azotarte,  para follarte. —⁠Me acaricia el pezón con suavidad⁠—. Para complacerte.

Me estremezco, abrumada por la intensidad de sus palabras. Pero también por  temor.  La  idea  de  que  me  ate…,  de  quedarme  completamente  a  su merced…

Trago saliva, intentando interpretar mis emociones. Intentando separar el deseo  de  las  dudas.  Intentando  identificar  el  motivo  oculto  de  dichas  dudas, pero no lo ubico, de manera que vuelvo la cabeza, reacia a que me mire a los ojos.

—¿Por qué? —murmuro, ya que no sé qué más preguntar.

—Porque quiero hacerte sentir — ⁠me contesta.

—Ya  lo  hago  —le  aseguro—.  Te  siento  en  todo  el  cuerpo.  ¿Por  qué quieres atarme?

Me  suelta  los  brazos  y  se  desliza  hacia  abajo  por  mi  cuerpo  hasta  que empieza  a  dejar  un  reguero  de  besos  siguiendo  el  elástico  de  mis  bragas mientras me cubre los pechos con las manos.

—Tal  vez  no  sea  el  hecho  en  sí  —⁠responde,  levantando  la  cabeza  entre beso y beso⁠—. Tal vez me guste la sensación de poder. Tal vez quiero hacerte sentir bien. Ver cómo te rindes. Saber que voy a llevarte a un lugar en el cual nunca has estado.

Respiro entre jadeos y sus palabras me invaden la cabeza con la fuerza de una tormenta.

—¿Te excita el peligro? A lo mejor me gusta saber que yo también puedo excitarte  de  ese  modo.  Que  puedo  atarte.  Tenerte  a  mi  merced.  Poseerte mientras eres completamente vulnerable y hacer que te corras como nunca.

—No…, no me…

Me recorre el labio inferior con la yema de un dedo, y suelto un trémulo jadeo, dejando claro que no puedo ocultarle nada.

—No finjas que no te atrae la idea. No finjas que no te excitas incluso con la simple posibilidad de hacerlo. Te vi, ¿te acuerdas? Joder, te toqué. —⁠Baja los  dedos  desde  mis  labios  hasta  el  mentón  y  después  me  recorre  el  cuello despacio⁠—. Hace unos días te follé en un callejón. Y aquella primera noche en  el  aparcamiento…  —⁠Deja  la  frase  en  el  aire  y  vuelve  a  acariciarme  el pezón con ese dichoso dedo⁠—. Un desconocido te tocó y te excitó.

—¿Y?

—Lo  que  necesitas  no  es  el  peligro,  Ellie.  Es  el  control.  Eras  tú  quien controlabas  la  situación  antes  de  que  yo  apareciera  en  el  aparcamiento. ¿Cuántos  hombres  has  sacado  de  otros  bares?  ¿Con  cuántos  has  follado  en callejones?

Vuelvo la cabeza, intentando que no vea la respuesta en mi cara.

—Estás explorando, nena. Tratas de controlar ese momento con todas tus fuerzas para convertirlo en lo que necesitas. Y no es el peligro. Es el control. Ser tú quien toma las decisiones. Quien elige a esos hombres. Quien domina la escena. —⁠Me acaricia el pelo y espera a que lo mire a los ojos. Siento que el  pulso  me  late  con  fuerza,  ya  no  por  la  lujuria,  sino  por  la  verdad  que encierran sus palabras. Una verdad que, en el fondo, no quiero reconocer⁠—. Pero  nunca  es  suficiente,  ¿verdad?  Lo  que  necesitas,  lo  que  deseas,  es  que alguien te arrebate el control, El. Debes llegar al borde del precipicio, saltar y confiar en que llegarás bien al otro lado.

Trago saliva. Respiro de forma superficial mientras asimilo sus palabras, con su terrible verdad. Tiene razón. Quiero el control. Me aferro tan fuerte a él  porque  perdí  mucho.  Pero  hay  una  pared  que  nunca  me  he  permitido atravesar.

—Puedes confiar en mí, El. Llevas tantos años aferrada al control que has olvidado  lo  que  es  el  placer.  Has  olvidado  lo  que  es  sentir  de  verdad. Rendirse.  —⁠Sus  ojos  me  recorren  de  arriba  abajo,  y  esa  mirada  penetrante tiene el mismo efecto que una caricia⁠—. Sabes que tengo razón.

Levanto la barbilla.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Porque  lo  veo  en  tu  cara.  Te  asusta  la  idea  de  estar  atada.  De  estar inmóvil, sin ver nada y vulnerable. Pero te excita al mismo tiempo. Dime la verdad, El —⁠añade al tiempo que me pone una mano en una mejilla⁠—. Dime que se te han endurecido los pezones y que sientes un deseo palpitante en el coño  al  oírme  decir  estas  cosas.  Dime  que  te  ha  invadido  la  tensión  y  que ansías  liberarte.  Dime  que  lo  deseas.  El  peligro  de  haber  perdido  el  control. De saber que puedes caer y que no podrás detenerte. De confiar en que todo acabará bien.

—Yo… —replico, y me siento como una idiota cuando se me escapan las lágrimas.  Lo  deseo…  ¡Por  Dios,  no  sabes  cuánto!  Pero  no  encuentro  las palabras⁠—.  No  puedo  —⁠consigo  decir⁠—.  Lo  siento,  pero  no  puedo  llegar  a ese  extremo.  —⁠Me  trago  el  nudo  que  el  miedo  me  ha  provocado  en  la garganta. Miedo por haberlo ofendido. Miedo de que se vaya, irritado porque lo  he  detenido.  Con  Alex  sé  que  no  pasaría  nada.  Pero  ¿con  Devlin?  Sigo descubriendo  quién  es  Devlin  Saint,  y  todavía  desconozco  sus  aristas  más cortantes  y  sus  sombras  más  oscuras.  Es  peligroso,  como  ha  dicho  él.  Y, joder, precisamente por ese peligro estoy a medio camino del mejor orgasmo de  mi  vida.  Pero  ¿ir  más  lejos?  ¿Confiar  en  él  de  esa  forma?⁠—.  Lo  siento —⁠susurro de nuevo⁠—. No puedo.

No  soy  consciente  de  que  se  me  han  escapado  las  lágrimas  hasta  que  él, con ternura, me limpia la mejilla con un pulgar.

—El,  nena,  no  pasa  nada.  Quiero  llevarte  al  límite,  de  verdad.  Lo  deseo tanto  que  solo  de  pensarlo  se  me  pone  más  dura  que  nunca.  Pero  solo  si  tú también lo deseas.

—¿No te importa?

—Nena, joder, no. Además —añade con una sonrisa malévola⁠—, ¿ya no recuerdas lo que opino sobre la expectación?

Se  me  escapan  más  lágrimas,  pero  sonrío.  No  solo  porque  me  acaba  de decir  que  habrá  una  próxima  vez,  sino  porque  ha  vuelto  a  llamarme  El,  aun habiéndole rechazado.

—Devlin, por favor. —No necesito añadir ni una palabra más.

Él me mira con una sonrisa diabólica y, acto seguido —⁠tan despacio que parece una tortura⁠—, me deja un reguero de besos mientras desciende por mi cuerpo hasta llegar a las bragas. Me las baja, pero estoy demasiado ansiosa y lo ayudo moviendo las piernas para quitármelas.

Se ríe y me inmoviliza las piernas acomodándose de nuevo entre ellas. Me sopla con delicadeza sobre el clítoris, provocándome una sensación increíble, y  después  me  acaricia  con  la  lengua  antes  de  frotarme  la  cara  interior  del muslo  con  la  barba  de  forma  deliberada.  Me  río  y  me  retuerzo.  No  solo porque  me  hace  cosquillas,  sino  porque  está  claro  que  está  bromeando precisamente con lo que le dije que quería que me hiciera.

Sin  embargo,  las  carcajadas  pronto  se  transforman  en  jadeos  cuando Devlin vuelve a concentrar sus fantásticas habilidades en mi clítoris mientras me penetra con los dedos al mismo tiempo que me acaricia con la boca, y la magia  que  obra  es  tan  perfecta  que  no  tardo  nada  en  llegar  al  borde  del orgasmo,  de  manera  que  empiezo  a  retorcerme,  a  arquear  la  espalda  y  a intentar alcanzar las estrellas.

Recuerdo la primera vez que hicimos esto. En aquel momento me dijo que me  pellizcara  los  pezones,  así  que  lo  hago  y,  ¡sí,  ay,  Dios,  sí!,  es  la  última pieza de este maravilloso rompecabezas del placer. La tensión me invade todo el  cuerpo  y  después  estallo,  momento  en  el  que  extiendo  los  brazos  y  le entierro  los  dedos  en  el  pelo  para  mantenerlo  en  el  mismo  sitio  mientras muevo las caderas contra él cada vez más rápido hasta que por fin la tormenta amaina.

Cuando  recupero  la  razón,  tiro  de  él  para  besarlo,  porque  todavía  deseo más. Deseo que me bese, que me folle. Deseo que se corra dentro de mí.

—Ya —susurro—. Por favor, por favor, dime que has traído un condón.

—Tus  deseos…  —dice  antes  de  alejarse  de  la  cama  lo  justo  para  volver con uno puesto.

—Date  prisa  —le  suplico,  aunque  descubro  que  no  hace  falta  que  se  lo diga.

La  tiene  dura  y  me  penetra  en  cuanto  me  levanta  las  rodillas,  colocando las manos en el colchón a ambos lados de mi cabeza sin dejar de mirarme a los  ojos  mientras  me  la  mete  hasta  el  fondo.  La  posición  hace  que  estimule esa  zona  interior  tan  sensible,  de  manera  que  voy  de  camino  al  segundo orgasmo.

Este  es  mucho  más  intenso  que  el  primero.  Grito  mientras  mi  cuerpo  lo aprisiona  y  él  se  corre  en  mi  interior,  y  lo  invito  a  seguir  moviéndose  más rápido y con más fuerza, movida por el deseo de que este vínculo que nos une no se rompa nunca.

—Devlin —susurro, cuando por fin puedo volver a hablar.

Él se ha desplomado sobre mí, pero su cuerpo me reconforta. Se mueve y vuelve  a  apoyar  el  peso  sobre  los  brazos  mientras  me  mira,  respirando  con dificultad  y  con  la  cara  roja  por  la  intensidad  del  orgasmo.  Lo  observo mientras  abre  los  ojos  y  me  doy  cuenta  del  momento  en  el  que  vuelve  a  la realidad y sus ojos se encuentran con los míos.

—Dios, nena —dice—. Ha sido increíble.

Compartimos una sonrisa que enciende una chispa completamente nueva y  me  provoca  una  nueva  oleada  de  deseo,  aunque  no  me  creo  capaz  de sobrevivir  a  otro  orgasmo  como  el  que  acabo  de  experimentar,  cuyos coletazos sigo sintiendo.

Aunque  ese  ardor…  ¡Por  Dios!  Lo  que  veo  en  sus  ojos…  Es  anhelo, pasión y ansia. Es erótico y atávico, y quiero más. Mucho más. No solo esta noche, sino para siempre.

Claro que no puedo decírselo. Joder, si hasta me da miedo que lo vea en mi  cara.  El  horrible  y  espantoso  secreto  de  saberme  incapaz  de  soportar  la idea de que esto termine.

Porque ahora que he vuelto a encontrar a Alex, ahora que Devlin Saint ha entrado en mi vida, creo que no podré sobrevivir si lo pierdo otra vez.

 

No  recuerdo  en  qué  momento  me  quedé  dormida,  pero  al  despertar,  es  de noche  y  estoy  sola.  También  siento  una  corriente  de  aire,  así  que  me incorporo en la cama hasta sentarme y me cubro el pecho con la sábana para protegerme del frío del desierto.

Salgo  de  la  cama  llevándome  la  sábana  con  la  que  me  envuelvo,  y enciendo la luz, pero no hay ni rastro de Devlin en la caravana. Lo encuentro fuera,  justo  al  lado  de  la  puerta,  sentado  en  el  tosco  escalón  de  madera  que conduce a la entrada.

—Apaga la luz —me dice sin girarse.

Cuando  lo  hago,  el  mundo  se  sume  en  la  oscuridad  y  vuelve  a  aparecer una vez que mis ojos se adaptan, momento en el que veo cómo brilla la arena bajo la luna creciente.

—Hazme sitio —le pido, tras lo cual me siento a su lado, con mi cadera pegada a la suya.

Me rodea la cintura con un brazo al instante y me apoyo en él.

—¿Quieres que te preste un trozo de sábana?

Él  niega  con  la  cabeza.  Va  en  calzoncillos  y,  aunque  sin  la  sábana  yo estaría congelada, Devlin es un hombre de pasiones ardientes.

—No  soy  bueno  para  ti  —dice  después  de  pasar  un  rato  en  silencio, oyendo la noche y emborrachándonos con la luz de la luna.

Me  tenso  y  me  pregunto  hasta  qué  punto  me  habrá  leído  antes  el pensamiento. También me gustaría saber si sus conclusiones se parecen a las mías. Al final replico:

—Sí que lo eres.

—Sabes quién es mi padre. Sabes algunas de las cosas que he hecho.

Le cojo una mano.

—Lo sé. Pero también te conozco. Y confío en ti.

No puedo verle la cara, pero lo oigo respirar hondo.

—¿Qué  te  pasa?  Hemos  tenido  un  día  perfecto.  ¿Has  recibido  alguna llamada? ¿Algún mensaje?

Vuelve la cabeza para mirarme y después me besa con tanta suavidad que me da la impresión de que voy a levitar.

—No  es  que  confíes  en  mí  —me  corrige ⁠—.  Más  bien  confías  en  ti. Cuando pilotas un avión. Cuando conduces un coche más rápido de la cuenta. Cuando te follas a un hombre peligroso. —⁠Se zafa de mi mano y se frota la nuca  con  la  cabeza  ladeada  lo  justo  para  que  pueda  verle  los  ojos,  que  esta noche  son  castaños  claros  porque  no  lleva  las  lentillas⁠—.  Crees  que  estás viviendo  de  forma  peligrosa,  y  es  cierto.  Pero  hay  un  límite.  Confías  en  ti. Confías en tu juicio. Pero no vas más lejos. Por eso no permitirías…

Frunzo el ceño y niego con la cabeza de forma casi imperceptible.

—¿Qué estás diciendo?

Devlin suelta el aire.

—Digo que te equivocas al creer lo que piensas de mí. Soy peligroso. Y lo peor  de  todo  es  que  soy  un  peligro  para  ti.  El  mero  hecho  de  relacionarte conmigo  te  coloca  en  el  punto  mira.  Hay  gente  que,  si  supiera  quién  soy  en realidad…

—Lo sé. Por supuesto que lo sé. Es imposible que hayas podido destruir por  completo  la  organización  de  tu  padre.  Si  esa  gente  supiera  que  eres  su hijo…

—No es solo eso. Estoy… ¡Joder!

Me giro para verlo mejor, alarmada por la intensidad de su voz.

—¿Devlin?

Él suspira y se frota las sienes mientras niega con la cabeza, y yo intento calmar los latidos de mi corazón.

—Joder, Devlin, háblame.

Respira  hondo  y  después  vuelve  la  cabeza  para  mirarme,  e  incluso  en  la oscuridad atisbo en sus ojos la tormenta que se está fraguando en su interior.

—En  la  cama  nunca  te  haría  daño.  Pero  ¿en  el  mundo?  En  el  mundo  no tengo tanto control.

—Devlin…

—¡No!  Escúchame.  Ese  es  el  motivo  por  el  que,  sin  importar  lo  que desees, sin importar lo que yo desee, esto tiene que acabarse.

Se  me  retuercen  las  tripas,  pero  no  puedo  discutir,  aunque  es  lo  que quiero. No obstante, y pese al nudo que tengo en la garganta, logro decir:

—¿Crees  que  no  lo  sé?  Ya  no  tengo  dieciséis  años  ni  me  aferro  a  las fantasías.

—Solo quiero decirlo en voz alta. Quiero que quede claro. Porque ambos necesitamos escucharlo.

Me desinflo un poco.

—Vale.  Muy  bien.  Entendido.  —⁠Trago  saliva⁠—.  El  artículo  sobre  la fundación  está  casi  acabado  y  Roger  pronto  insistirá  en  que  trabaje  en  una historia, además de seguir con la de mi tío. Por otra parte, tengo que pagar el alquiler del estudio de Nueva York, que es bastante alto. —⁠Me deprimo con cada  palabra  que  sale  de  mi  boca.  Tomo  una  honda  bocanada  de  aire  para infundirme  valor  y  digo  en  voz  alta  la  verdad  que  lleva  días carcomiéndome⁠—.  Tienes  razón.  El  peligro  no  me  asusta.  Pero  perderte  de nuevo sí que lo hace. Devlin, no quiero marcharme.

—Lo  sé.  Pero  lo  harás.  Porque,  aunque  te  quedes,  no  estarás  conmigo. —⁠Se  vuelve  para  mirarme⁠—.  Siempre  te  protegeré,  El.  Sin  importar  lo  que me cueste. Aunque para ello tenga que dejarte.
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¿Está pillado el soltero más codiciado del sur de California?

 

Ese  titular  y  un  montón  de  variantes  nos  gritan  desde  la  pantalla  del  móvil mientras aterrizamos en el aeropuerto privado. Y, por si eso no fuera bastante malo,  cada  uno  va  acompañado  de  una  foto.  Devlin  y  yo  delante  de  la caravana con una de sus manos entre mis piernas. Devlin y yo delante de la caravana con una de sus manos en mi pecho, mientras nos besamos. Algunos incluso han convertido las dos fotos en un gif, y hay uno en el que estallamos en llamas antes de que el minivídeo empiece de nuevo.

La mayoría de las publicaciones me mencionan como «desconocida». Sin embargo,  una  me  nombra  y  me  identifica  como  periodista  de The  Spall Monthly. No solo me revuelve el estómago, sino que hace que tenga ganas de darle un puñetazo a alguien.

El único respiro es que el aeropuerto cerca de Laguna Cortez es privado. Eso quiere decir que podemos meternos en el coche que Anna nos ha enviado —⁠con unos maravillosos cristales tintados⁠— y pasar a toda velocidad junto a la multitud que se ha congregado a las puertas, con el móvil en la mano.

En  cuanto  los  dejamos  atrás,  Devlin  pierde  los  estribos  y  golpea  el respaldo  del  asiento  vacío  del  acompañante  que  tiene  delante.  Hay  una pantalla  que  insonoriza  la  parte  posterior,  pero  tengo  la  sensación  de  que  al chófer no le sorprende en absoluto el silencioso arrebato.

Lo cojo de la mano y él me da un fuerte apretón.

—Lo siento —dice—. Joder, lo siento muchísimo.

—¿Por qué? ¿Por besarme? Porque yo no lo siento en absoluto.

—Por esto. Por toda esta mierda. Y por haber ido al circuito de carreras.

—Esta mierda es eso, una mierda, pero forma parte de tu vida. Como si no lo supiera. Joder, intenté investigarte antes de venir. No fue fácil.

—Ellie…

—Y  se  pasará.  Ya  te  han  fotografiado  antes  con  mujeres,  ¿no?  Solo  soy una más.

Vuelve la cabeza a toda prisa y me mira fijamente, con la expresión más feroz que le he visto nunca.

—Lo  soy  —insisto—.  Tú  mismo  dijiste  que  me  iba  a  marchar,  ¿no?  Lo quiera  o  no.  —⁠Hablo  en  voz  baja.  Con  una  firmeza  premeditada⁠—.  Anoche me advertiste que no estarías conmigo.

No replica, pero mira despacio hacia delante antes de inclinarse y enterrar la cara en las manos.

Lo  observo  mientras  me  devano  los  sesos  para  añadir  algo,  pero  no  me salen las palabras. He escrito miles y miles de ellas, pero ahora mismo no se me ocurre ninguna que sirva.

Por un instante me quedo sentada, presa de una sensación de impotencia, pero  doy  un  respingo  cuando  oigo  que  me  llaman  al  móvil.  Es  Roger,  y aunque se me pasa por la cabeza dejar que salte el buzón de voz, contesto.

—Hola, niña —dice—. Menudo día, ¿no?

Me muerdo el labio. Al parecer, ha visto las publicaciones.

—Los he tenido mejores —admito.

—Sí,  en  fin.  Espero  que  haya  valido  la  pena,  porque  estoy  a  punto  de empeorarlo. Voy a eliminar el artículo sobre la fundación.

Hago una mueca y todo el cuerpo se me estremece.

—Roger, por favor. Deja que…

—No quiero hablar del tema —⁠me interrumpe⁠—. Se acabó. Vamos, Ellie. ¿Qué más puedo hacer?

—Deja  que  lo  reescriba.  Que  elimine  las  referencias  a  Devlin.  Que  me centre  en  el  Proyecto  Futuro  y  no  en  la  Fundación  Devlin  Saint.  Joder,  no tienes  ni  que  poner  mi  nombre  como  autora.  Esas  mujeres,  esos  niños…  Se merecen que alguien cuente su historia.

—Sí —admite—. Se lo merecen. Pero de todas formas la historia no se va a publicar.

Devlin me mira, así que me vuelvo, porque no quiero que me vea la cara, consciente de que esto le parecerá otro puñal por la espalda.

—¿Me estás despidiendo?

—Digamos  que  estás  a  prueba.  Y  que  necesito  que  regreses  para encargarte de otro tema.

Trago saliva.

—¿Cuándo?

—Pronto.  —Emite  un  sonido  ronco⁠—.  Lo  siento,  niña.  Sé  que  no  lo parece,  pero  estoy  de  tu  parte.  Y  para  que  esto  se  aplaque  lo  mejor  es  que vuelvas  a  la  oficina.  Solo  soy  tu  editor,  ¿recuerdas?  También  tengo  ojos puestos en mí.

—Ya.  —Me  da  la  sensación  de  que  expulso  todo  el  aire  del  cuerpo⁠—. Claro. Lo entiendo.

—Oye, lo siento. Y Devlin Saint parece un buen tío. Bien sabe Dios que su  fundación  hace  muchas  cosas  buenas.  Pero  ya  sabes  cómo  va  esto,  y  la imagen tiene un papel muy importante en la credibilidad.

—Lo entiendo. —Suspiro—. Gracias, Roger.

—Por si te sirve de consuelo, por aquí te echamos de menos.

Me despido de él y corto la llamada.

—También te he jodido eso.

—¡Ya basta! —Las palabras salen con más dureza de la que pretendía⁠—. Por si no te diste cuenta, te estaba devolviendo el beso. Y te juro que te habría follado allí mismo si no me hubieras sugerido que entráramos.

Suelta una carcajada.

—Y menos mal que lo sugerí. Estoy seguro de que los escalones estaban llenos de astillas.

Nos miramos a los ojos un momento, tras lo cual extiendo un brazo para acariciarle la barba primero y tirar de su mentón después para darle un beso.

—Todo saldrá bien —digo. Y casi soy capaz de convencerme.

 

—He puesto a Tamra a trabajar en un comunicado de prensa —⁠anuncia Anna cuando llegamos a las oficinas de la fundación⁠—. También podemos publicar un  comentario  en  algunas  de  las  cuentas  y  suponer  que  se  compartirá. —⁠Parece  más  alterada  de  lo  que  nunca  la  he  visto,  y  sigue  a  Devlin  a  su despacho,  sin  detenerse⁠—.  El  objetivo  es,  por  supuesto,  contener  la especulación  —⁠continúa  mientras  Tamra  se  reúne  con  nosotros,  tableta  en mano⁠—.  La  foto  es  más  explícita  de  lo  que  los  fotógrafos  suelen  conseguir, pero  es  básicamente  lo  mismo  de  siempre.  Nada  serio.  Otra  aventura  más. Saint no es un santo, como indica su apellido; solo es un pecador. —⁠Se ríe por el chiste que acaba de hacer, aunque los demás no nos reímos. Al cabo de un momento, carraspea.

Y entonces Devlin suelta un sencillo:

—No.

Me  doy  cuenta  de  que  Tamra,  que  está  a  mi  lado,  baja  la  vista  con  una sonrisilla.  Frunzo  el  ceño,  porque  aún  no  he  captado  el  giro  de  la conversación.

—¿No? —repite Anna, que al parecer está tan desconcertada como yo.

—No  —confirma  él—.  Nada  de  comunicados.  Nada  de  declaraciones. Vamos a seguir como si nada.

—Pero los comentarios, la especulación, se podrían descontrolar.

—Que lo hagan.

Carraspea de nuevo.

—Devlin,  no  creo  que  estés  considerando  la  imagen  completa.  No  solo estás en el punto de mira de la opinión pública por la fundación. Tu fortuna te ha hecho famoso, aunque sea a regañadientes y no te prodigues mucho.

Devlin  se  acerca  a  su  mesa,  se  vuelve  y  se  apoya  en  ella.  Me  mira  a  los ojos y sonríe antes de fijarse de nuevo en Anna para contestarle:

—¿Crees que no lo sé?

—Bueno,  es  evidente  que  sí.  Pero  la  prensa  supondrá  que  estáis  juntos. Todo se complicará. Desde un punto de vista publicitario, quiero decir.

—No es complicado —le asegura Devlin, pero sus palabras van dirigidas a mí, no a ella⁠—. Estamos juntos.

Me quedo sin aliento.

—¿Cómo? —El corazón me late tan deprisa que casi no me doy cuenta de que Anna ha preguntado lo mismo.

—En fin, lo estamos, ¿no? —⁠me pregunta Devlin mientras se acerca a mí. Se queda a pocos centímetros, tan cerca que siento su calor⁠—. ¿No lo hemos estado siempre?

—Pero ¿anoche? Toda la charla sobre el peligro. Sobre estar en el punto de mira. ¿No es…?

—Ahora mismo ya da igual, ¿no te parece? —⁠me pregunta⁠—. La prensa ya ha hecho el trabajo sucio.

Trago saliva. Tiene razón. Por muchos comunicados de prensa que haga la fundación,  me  han  expuesto  a  la  opinión  pública.  Y,  si  a  alguien  le  da  por rascar  un  poco,  encontrarán  carnaza  de  sobra  para  justificar  una  relación desde que volví a Laguna Cortez. Y eso me diferencia de las demás mujeres que han aparecido con él en la prensa.

De todas formas, necesito que esté muy seguro.

—¿Qué estás diciendo?

Devlin señala la puerta con la cabeza. Anna parece alterada, pero Tamra capta el mensaje y la coge del codo para llevársela. Poco después, las puertas se cierran.

—Devlin  —insisto  mientras  el  corazón  me  atruena  los  oídos  hasta  el punto de que apenas oigo mi propia voz⁠—. ¿Qué está pasando aquí?

—Quiero que te quedes —contesta.

Niego con la cabeza.

—Sigo sin entenderlo. Solo estoy en peligro si se revela tu identidad. Así que ¿en qué cambia esto las cosas?

No puedo creer que esté abogando en contra de quedarme, pero es que no lo  entiendo.  Sí,  cualquiera  que  investigue  un  poco  el  tiempo  que  hemos pasado juntos aquí, en Las Vegas y en el circuito puede montar una historia muy jugosa, pero ¿qué más da? Ni que supieran de nuestro pasado. Si vuelvo a  Nueva  York,  el  runrún  se  apagará,  como  ha  sucedido  cada  vez  que  lo  han fotografiado con una mujer, y estaré a salvo.

Sin embargo, cuando se lo digo, se pasa una mano por la cara y niega con la cabeza.

—Joder, El, ¿no lo pillas? Te quiero porque sí.

—¡Ah!  —exclamo;  es  un  sonido  insignificante  al  lado  de  todo  lo  que siento,  pero  necesito  entender  qué  está  pasando.  Preciso  saber  qué  ha cambiado⁠—. ¿Por qué? —⁠le pregunto mientras intento que no me tiemble la voz  para  que  no  se  dé  cuenta  de  la  esperanza  que  me  abruma⁠—.  A  ver,  lo hemos  pasado  bien,  sí.  Pero…  Vuelves  a  llamarme  El,  y  el  corazón  se  me llena cada vez que lo oigo, Devlin. De verdad que sí. Pero ya no soy esa cría. Así que si esto va de lo que tuvimos…

—¿Sugieres  que  soy  un  crío?  Porque  no  lo  soy,  y  lo  sabes,  joder.  —⁠Su voz tiene un deje acerado, así que asiento con la cabeza, aunque no replico⁠—. El hombre que soy ahora no querría a aquella cría.

—Claro. —Quiero encerrarme en mí misma al oírlo ⁠—. Lo entiendo.

—No,  no  lo  entiendes  —me  contradice  al  tiempo  que  me  coge  una mano⁠—. La muchacha que eras lo fue todo para Alex Leto. Eras su sueño, su fantasía, su salvación. Eras su mejor amiga y su único amor. Y, aunque no te lo creas, algo en él murió cuando se marchó, sobre todo porque sabía que lo odiarías.

No replico. Solo dejo que me envuelvan las palabras.

—Pero Alex Leto está muerto. Ahora soy un hombre distinto, y la mujer que eres fascina a Devlin Saint. Te quiero, El. Por tu mente aguda y tu rápido ingenio. Por tu lealtad y tu perseverancia, y por tu irrefrenable curiosidad. Y te quiero por todo lo demás. Por tus miedos y tus inseguridades, y por cómo las ocultas al coquetear con el peligro. Te quiero por lo que eres al completo, El. Por cada parte de ti. —⁠Cambia de postura, me coge también la otra mano, y me derrito por sus palabras mientras sigue mirándome con expresión intensa y tierna a la vez, sin apartar la vista de mí⁠—. ¿No lo entiendes, nena? Quiero abrazarte  porque  eres  una  llama  viva  y,  si  puedo  hacer  eso,  puedo  hacer cualquier cosa.

—Devlin.

—Eres escritora, joder. Escribe desde aquí. Si a The Spall Monthly no le gusta, escribe un libro. Joder. Escribe un libro sobre lo que viste en Nevada. Escribe otro sobre Peter. Pero quédate, Ellie. Sé que no será fácil…

Me echo a reír, y es un sonido increíble y maravilloso por lo liberador que me resulta.

—A la mierda lo fácil. Lo fácil me aburre.

Da un paso hacia mí.

—Así que ahora me toca a mí preguntar. ¿Qué dices?

—Que  yo  también  te  quiero  — ⁠contesto  mientras  noto  en  los  labios  el regusto  salado  de  las  lágrimas  que  me  corren  por  la  cara⁠—.  Y  que  quiero quedarme más que nada en el mundo.
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—¿ abes  lo  mucho  que  te  deseo  ahora  mismo?  —⁠Devlin  tiene  una  de  sus S

manos en mi cintura mientras me acaricia el pelo con la otra.

—Creo  que  puedo  hacerme  una  idea,  sí.  —⁠Seguimos  en  su  despacho,  y me  pregunto  si  Tamra  y  Anna  están  alrededor  de  la  mesa  de  esta  última, apostando  a  ver  qué  estamos  haciendo⁠—.  Pero  tú,  don  Pez  Gordo,  tienes cosas que hacer. ¿Cuánto tardarás en encargarte de todo?

—Unas cinco horas. Si estoy motivado, probablemente pueda liquidarlas en dos.

Le quito la mano de mi cadera para llevármela a un pecho.

—¿Lo estás ya?

—Mucho. —Se inclina hacia delante para besarme, pero me aparto entre carcajadas.

—Ah,  no.  Quiero  que  sigas  motivado.  Nada  hasta  que  vuelvas  a  verme. En tu casa. Dos horas. No me decepciones.

—Me encanta una mujer que toma el control.

Le lanzo un beso.

—Mentiroso.  Te  gusta  tener  el  control.  Aunque  me  dejes  creer  que  lo tengo yo.

—Mira, sí que me conoces.

Suelto  una  carcajada  antes  de  salir.  Anna  me  sonríe  con  tirantez  cuando me despido de ella saludándola con la mano. Y no la culpo. Devlin es quien decide  cuándo  y  cómo  se  enfrenta  a  la  opinión  pública.  Tamra  y  ella  se pasarán  días  rechazando  llamadas  de  los  tabloides  y  de  cualquiera  al  que  le pique la curiosidad.

Sin  embargo,  ahora  no  es  el  momento  de  preocuparse  por  eso.  Devlin estará  en  casa  dentro  de  dos  horas,  y  tengo  cosas  que  hacer  antes  de  que llegue.

Dado que Shelby no está aquí conmigo, pido un coche para que me lleve a la  otra  punta  de  la  ciudad,  donde  se  hallan  casi  todas  las  grandes  cadenas comerciales.  Primero  entro  en  una  tienda  especializada  y  luego  en  un supermercado,  pues  no  sé  si  Devlin  tiene  vino  y  queso  en  casa.  Estoy  en  la parte trasera del coche, revisando los mensajes de correo electrónico que me han llegado al móvil durante los últimos días, cuando llama Millie.

Casi  no  le  contesto.  La  mayoría  de  los  mensajes  de  texto  y  de  correo electrónico  que  han  llegado  hoy  —⁠incluso  de  amigos  y  conocidos⁠— preguntan por Devlin y por mí, si realmente estamos juntos. Brandy y Lamar incluidos. A ellos ya les he contestado y les he asegurado que los llamaré más tarde para explicárselo todo, pero ahora mismo paso de los demás.

Claro que Millie tal vez llama por algo relacionado con mi tío, así que me arriesgo a tener que hablar de mi vida personal y acepto la llamada.

—Cornwell  se  ha  portado  conmigo  —⁠me  dice  sin  rodeos⁠—.  O  contigo, supongo.

—¿A qué te refieres?

—Me  ha  dado  el  nombre  de  unos  cuantos  integrantes  del  círculo  más cercano a El Lobo, y uno de ellos me ha llamado. Dice que tiene información de primera mano sobre quién mató a tu tío.

—¿De verdad? ¿Puedo reunirme con él? ¿O hablar por teléfono?

—Me debes un montón de chocolate —⁠responde⁠—. Te he conseguido una llamada  hoy.  Por  supuesto,  teniendo  en  cuenta  que  eres  la  reina  de  los tabloides, seguramente debería haber llamado a tu asistente.

—Muy graciosa, pero no voy a quejarme, porque esto es la leche.

—Sí, bueno, si no tienes rueda de prensa, puedo organizarlo todo para que te  llame  en  media  hora.  Y  esperaré  a  que  me  cuentes  los  cotilleos  cuando quedemos para comer.

—Perfecto.  —Tengo  tiempo  para  recibir  la  llamada  y  hacer  los preparativos para cuando Devlin vuelva a casa⁠—. ¿Cómo se llama?

—Miguel Hernández. Ya estaba en la cárcel cuando mataron a tu tío, pero Daniel  Lopez  lo  visitaba  con  frecuencia.  Al  parecer,  estaban  muy  unidos. Dice que Lopez le contó a quién le había encargado el trabajo de Peter.

—¿Por qué habla ahora?

—No lo sé, pero me he enterado de que tiene cáncer de páncreas. Como me ha llamado él, supongo que intenta hacer las paces con la vida.

—Es una explicación, sí —convengo antes de cortar la llamada al tiempo que el conductor se detiene delante de la casa de Devlin.

Me ha dado el código de la puerta principal y el de la alarma, así que, una vez dentro, dejo las bolsas en la cocina tras lo cual corto un poco de queso y preparo algo de fruta antes de abrir una botella de vino para que respire.

A  continuación,  llevo  las  bolsas  con  las  velas  al  dormitorio  y, estratégicamente,  las  coloco  sobre  los  muebles.  He  comprado  como cincuenta,  por  lo  que  tardo  un  poco  en  encenderlas  todas.  El  efecto  es impresionante.  Una  mágica  habitación  de  luz  parpadeante…  Me  muero  por ver el efecto de la luz de las velas sobre su piel desnuda.

Me llaman al móvil justo cuando termino. Me siento a los pies de la cama antes  de  contestar.  Es  un  funcionario  de  prisiones  y,  después  de  las formalidades  de  rigor,  me  pasa  la  llamada  y  empiezo  a  hablar  con  Miguel Hernández. El hombre que, contra todo pronóstico, sabe quién mató a mi tío.

—¿De verdad eres la sobrina de esa basura humana?

—¿Perdón? —Desde luego, no me esperaba tanto odio nada más empezar.

—El  cabrón  de  Peter  White.  Mira  que  sisarle  dinero  a  Danny.  Y  robarle los  clientes.  ¿Crees  que  no  se  merecía  que  se  lo  cargaran?  Joder,  se  lo  tuvo bien merecido.

—No…,  yo  no  sabía  nada  de  eso  —⁠miento  con  la  esperanza  de tranquilizarlo  el  tiempo  justo  para  que  me  diga  quién  apretó  el  gatillo⁠—. ¿Sabes quién lo mató?

—Pues  sí.  Aunque  no  te  servirá  de  nada.  Lleva  ocho  años  muerto; supongo que alguien se lo cargó, porque desapareció un par de años después del trabajito. Pero bien que lo hizo. Desde luego, el chico se ganó los galones.

—¿Chico?  —Me  doy  tironcitos  del  cuello  de  la  camiseta,  porque  de pronto noto mucho calor.

—¿Quién, si no? Para un trabajo tan gordo…

—Creo que me he perdido —replico, y el hielo que me corre por las venas contrasta  con  lo  caliente  que  siento  la  piel.  La  cabeza  empieza  a  darme vueltas.

—Su  hijo  —dice  Hernández—.  Danny  le  pidió  a  Alejandro  que  se encargara del trabajo, como no podía ser de otro modo.

 

«Su hijo, su hijo, ay, Dios, su hijo», me digo.

Esas  palabras  resuenan  durante  tanto  rato  en  mi  cabeza  que  pierdo  la cuenta, y luego la levanto de golpe al oír que se abre la puerta principal. Me quedo  paralizada,  sin  saber  qué  voy  a  decir  o  a  hacer,  y  sin  tiempo  para pensarlo.  Por  eso  no  estoy  preparada  para  las  palabras  que  me  salen  por  la boca cuando él entra en el dormitorio, y no lo hacen en forma de grito ni de alarido,  sino  en  voz  baja  y  firme,  cargada  de  dolor  y  del  sentimiento  de traición.

—Hijo de puta. Mataste a mi tío.

Se  queda  helado,  y  veo  la  sorpresa  en  su  cara.  Pero  no  es  la  sorpresa  de ser acusado en falso. No. Es la sorpresa de que lo hayan pillado.

Me  pongo  de  pie,  aunque  no  sé  cómo  se  las  apañan  mis  músculos  para semejante acto de rebeldía.

—El, por favor.

Extiendo un brazo y lo abofeteo.

—No  te  atrevas  a  llamarme  así.  — ⁠Estoy  llorando,  joder,  cuando  quiero parecer  fuerte.  Estoica⁠—.  Confiaba  en  ti.  ¡Confiaba  en  ti!  Y  te  pregunté  sin rodeos si habías matado a Peter y me mentiste a la cara.

Me  mira  con  expresión  pétrea.  Espero  a  que  hable.  A  que  me  mienta  de nuevo. A que intente retorcer la verdad para librarse.

Sin embargo, lo único que dice es:

—Sí.

Retrocedo un paso, como si ese monosílabo me hubiera golpeado, y ahora rompo  a  llorar  de  verdad.  Las  lágrimas  me  resbalan  por  las  mejillas  con fuerza y me estremezco por los sollozos.

Da  un  paso  hacia  mí,  pero  me  tenso  y  levanto  las  manos  para  que  no  se acerque.

Tomo aire como puedo y consigo que me salga la voz, aunque el corazón me late muy deprisa y la sangre me atruena los oídos.

—Se acabó —consigo decir—. Esto no te lo puedo perdonar.

—No —contesta él, casi susurrando ⁠—. No espero que lo hagas.
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Sigo aturdida cuando entro por la puerta de la casa de Brandy. Oigo su risa escandalosa,  seguida  de  la  carcajada  ronca  de  Lamar,  y  después  la  voz  de Christopher que dice:

—No, en serio. La gaviota persiguió a Jake por toda la playa.

—Fue graciosísimo —añade Brandy ⁠—. Me siento fatal por el pobre Jake, pero no podía parar de reírme.

—¿Quién  quiere  más  vino?  —pregunta  Lamar,  y  retrocedo  un  paso.  No necesito estar aquí ahora mismo.

Sin embargo, me choco con el zapatero, que a su vez golpea la pared, y, aunque  me  quedo  petrificada  en  el  sitio,  no  puedo  pasar  de  Brandy  cuando grita:

—¿Ellie? Estamos en la cocina. Ven a tomarte… ¿Ellie? —⁠Aparece en el otro  extremo  del  pasillo,  y  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la  tengo  delante, abrazándome⁠—. Ellie, ¿qué pasa? ¿Estás bien? ¿Llamo a Devlin?

—No.

La  palabra  me  sale  como  un  disparo,  y  me  aferro  a  ella,  enterrándole  la cara  en  el  pecho.  Me  acaricia  la  espalda  con  una  mano,  pero  sé  que  está moviendo la otra. Seguramente está haciendo señas a los demás, y esta es otra cosa de la que Devlin puede sentirse culpable. Por su culpa, y también por la mía, les estamos arruinando la noche.

—Hasta  luego  —se  despide  Christopher  y,  cuando  alzo  la  vista,  lo  veo besando  a  Brandy  con  ternura  en  los  labios.  Trago  saliva,  odiándome  por sentir  celos  de  este  momento  tan  tierno⁠—.  Lo  siento,  Ellie.  Suceda  lo  que suceda, espero que se solucione.

Me aprieta amistosamente un hombro y después sale por la puerta.

—¿Quieres  que  me  quede?  —me  pregunta  Lamar  mientras  paso  de  los brazos de Brandy a los suyos.

Niego con la cabeza, con la cara enterrada en su torso.

Lamar se aparta y me levanta la barbilla con un dedo.

—Oye, sabes que puedes contarme cualquier cosa.

Asiento  con  la  cabeza  y  después  me  seco  la  nariz  con  el  dorso  de  una mano.

—Lo siento. En realidad es una tontería. Una discusión. Solo quiero irme a dormir.

Lo  veo  mirar  detrás  de  mí  por  encima  de  mi  cabeza  y  sé  que  está pidiéndole consejo a Brandy.

—Vale —dice al final—. Pero quiero que una de las dos me llame por la mañana para ponerme al día.

Brandy se lo promete y cierra la puerta cuando Lamar se va. Echo a andar hacia  el  sofá,  donde  me  acurruco  con  la  caja  de  pañuelos  de  papel  en  el regazo y la manta sobre los pies.

—¿Lo  has  dicho  en  serio?  —me  pregunta  mientras  se  sienta  en  el  otro extremo del sofá⁠—. ¿Lo de irte a dormir?

Asiento con la cabeza, pero después niego.

—Una parte de mí quiere dormir por lo menos cien años.

—Es Devlin, ¿verdad? No ando equivocada, ¿eh?

Me río al oírla.

—Sí. Es por algo relacionado con él.

—¿Y sobre las fotos que están circulando? Son bastante subiditas de tono. ¿Algún benefactor se ha molestado con él o algo así?

Doy  un  respingo.  Ni  siquiera  se  me  había  pasado  por  la  cabeza  que  la fundación  pudiera  perder  donativos  porque  Devlin  y  yo  nos  hayamos acariciado en la oscuridad mientras estábamos solos.

—No —contesto—. No es eso.

—¿Qué ha pasado? ¿Una discusión?

—Sí. No. Es que… —Dejo la frase en suspenso y tomo una bocanada de aire⁠—. Ahora no puedo. Lo siento. No puedo.

—No,  tranquila.  No  pasa  nada.  Estaré  aquí  cuando  me  necesites.  Lo sabes, ¿verdad?

—Gracias.

—¿Café? Puedo traerte un café.

Logro sonreír y asentir con la cabeza. Se pone de pie y echa a andar hacia la cocina, pero llaman al timbre. Una vez. Y otra. Y otra más.

La miro a los ojos y meneo la cabeza.

Ella  frunce  el  ceño  y  se  dirige  a  la  puerta.  Me  levanto  del  sofá  lo  justo para echarme hacia atrás y ver el vestíbulo, y a Brandy asomada a la mirilla.

—Esta noche no, Devlin. Déjala descansar.

Escucho su voz, pero no alcanzo a oír sus palabras.

—Devlin. ¡Devlin! No.

Más palabras ininteligibles.

En esta ocasión, Brandy suspira y regresa de nuevo a mi lado.

—Dice  que  mereces  saberlo  todo  y  que  debería  habértelo  contado  en  su casa. Me parece…, no lo sé. Destrozado.

—Me importa una mierda.

Se pasa los dedos por el pelo.

—¿Puedo dejarlo entrar? Que diga lo que quiera y se vaya. ¿Quién sabe? A lo mejor hasta sirve de algo.

Sinceramente  lo  dudo,  pero  no  estoy  de  humor  para  discutir.  Estoy  tan aturdida que no tengo fuerzas para empezar una buena discusión.

—Vale. Como quieras. Pero quédate.

Pone los ojos como platos.

—Mmm…, no sé si debería participar en esto.

Le cojo una mano.

—Yo  sí  que  lo  sé.  O  confía  en  mí  lo  suficiente  como  para  confesarse delante de ti o que se quede en el porche toda la noche.

—De acuerdo. —Hace ademán de alejarse, pero le tiro de la mano.

—Espera. Yo… Tienes que prometerme algo. Diga lo que diga, no puede salir de aquí.

—Por supuesto. —Frunce el ceño.

—¿Estás segura? Te estoy pidiendo algo muy gordo.

Le  estoy  pidiendo  que  no  denuncie  un  asesinato.  Pero  joder,  no  puedo hacer  esto  sola.  No  puedo  oír  lo  que  tenga  que  decirme  y  guardármelo  todo para  siempre.  Ojalá  pudiera,  pero  no  es  el  caso.  Si  no  voy  a  publicar  la historia,  algo  que  a  estas  alturas  ya  tengo  claro,  al  menos  debo  compartirla con  alguien.  Y  ahora  mis  únicas  opciones  son  analizarlo  con  Devlin  o  con Brandy. Y la prefiero a ella.

Se muerde el labio inferior y frunce el ceño mientras me mira a la cara.

—¿Tienes algún problema? No te habrá hecho daño, porque…

—No. No. Devlin nunca me haría daño — ⁠le aseguro sin pensarlo, pero tan pronto como pronuncio las palabras, sé que es cierto. Me dijo que siempre me protegería. Y me lo creo. Suelto el aire y enderezo la espalda⁠—. Si te parece bien, déjalo pasar.

Brandy  asiente  con  la  cabeza  y  se  aleja  en  dirección  a  la  puerta.  Oigo cómo  la  abre  y  después  unos  pasos  que  se  acercan  a  mí.  No  me  vuelvo,  así que no veo a Devlin hasta que llega al salón.

Como yo, sigue con los mismos vaqueros y la misma camiseta de manga corta que llevaba cuando nos marchamos del circuito de carreras. Ha sido un día larguísimo. Además, todavía parece alterado.

—Gracias  —dice,  y  se  sienta  en  la  otomana  antes  de  mirar  a  Brandy⁠—. ¿Te importaría…?

—No —lo interrumpo—. Brandy se queda o tú te vas.

En  un  primer  momento  guarda  silencio,  pero  acaba  asintiendo  con  la cabeza mientras me pregunta:

—¿Ya lo sabe?

Niego con la cabeza y él vuelve a asentir. Brandy abre los ojos de par en par y levanta las manos.

—No te preocupes por mí. Di lo que tengas que decir.

Devlin esboza una tensa sonrisa y se pasa los dedos por el pelo.

—En  primer  lugar,  esto  es  lo  mejor.  Me  refiero  a  lo  nuestro.  A  que  lo dejemos.

—¿Perdona? Si crees que voy a seguir contigo después de…

—Por favor. Ellie, por favor, déjame terminar.

Miro a Brandy, que se encoge de hombros y asiente con la cabeza.

—Vale —acepto.

—Lo  que  te  dije  fue  en  serio  —⁠sigue⁠—.  Haré  lo  que  haga  falta  para mantenerte a salvo, y fui un imbécil al pensar que podría tenerte cerca siendo quien  soy,  habiendo  hecho  lo  que  he  hecho,  con  tanta  gente  buscándome. Porque no puedo…

Devlin deja la frase en el aire y veo que Brandy nos mira, primero a él y luego a mí. Sin embargo, clavo los ojos en él, y, aunque ya le he dejado claro que no puede haber nada entre nosotros, no voy a negar que sus palabras me provocan una nueva herida en el alma.

—Entonces  ¿por  qué  has  venido?  —⁠le  pregunto  sin  inflexión  en  la  voz, aunque acaba siendo un poco fría.

—Porque en el pasado ya te dejé una vez sin decirte nada. En esta ocasión no  pienso  irme  hasta  que  sepas  la  verdad.  —⁠Se  pone  de  pie  y  empieza  a caminar  de  un  lado  a  otro  del  salón⁠—.  Con  esto  no  quiero  decir  que  vaya  a quedar  bien.  Por  Dios,  está  claro  que  voy  a  quedar  fatal,  pero  necesitas entender el porqué. Y a lo mejor…, a lo mejor en parte hasta me perdonas.

Extiendo un brazo y cojo la mano de Brandy, temiendo lo que se avecina.

—Maté  a  Peter,  sí  —confiesa,  y  Brandy  me  aprieta  los  dedos  con  tanta fuerza que temo que vaya a partirme alguno⁠—. Lo esperé en el tejado de uno de los edificios en construcción y lo maté de un único disparo. Me vi obligado a hacerlo. Soy el hijo de mi padre y fue un rito de iniciación. Una prueba. De no haberlo hecho, en fin… ¿Cómo habría actuado un hombre como mi padre con un hijo así?

Se  detiene  junto  a  la  ventana  y  veo  su  reflejo  en  el  cristal.  Parece desolado.  Una  sombra  de  sí  mismo.  De  repente,  no  lo  odio  a  él,  odio  a  su padre. Esa criatura vil que, de alguna manera, puso en marcha todo lo que ha pasado.

—Al menos eso era lo que pensaba mi padre — ⁠continúa Devlin⁠—. Pero en última instancia no acepté por eso. Pese a todo, Peter me caía bien. Fue él quien trajo las drogas a Laguna Cortez y eso me cabreó, pero al final mi padre habría  llegado  hasta  aquí.  Tenía  los  brazos  muy  largos.  —⁠Se  vuelve  hacia nosotras⁠—.  Peter  me  caía  bien  porque  sabía  que  te  quería.  Se  le  daba  fatal demostrártelo,  pero  te  quería.  Así  que  cuando  me  enteré  de  lo  que  mi  padre me iba a ordenar que hiciera, planeé mi huida.

Ahora soy yo la que le aprieta la mano a Brandy, pero no digo nada.

—Iba  a  salir  por  patas  para  dejar  atrás  esa  vida.  Ellie,  lo  tenía  todo planeado. Estaba preparado para irme. Debía dejarte, por lo del punto de mira, ¿vale? Pero de todas formas lo nuestro no iba a ser algo para siempre. ¿Cómo iba  a  serlo,  con  la  vida  que  me  veía  obligado  a  llevar?  Tú  eras  mi  buen recuerdo.  La  caja  fuerte  de  la  felicidad  que  llevaba  encerrada  en  el  corazón, para sacarla cuando la necesitara.

Noto  un  regusto  salado  en  los  labios  y  me  doy  cuenta  de  que  estoy llorando.

Devlin me mira a los ojos, y estoy segura de que se ha dado cuenta, pero no se detiene.

—Pero entonces descubrí que Peter mató a tu padre.

Me estremezco, pero él no se detiene.

—Uno de los lugartenientes de mi padre me dijo que quería que lo matara porque  sabía  que  yo  querría  vengarme.  El  Lobo  me  dio  una  orden,  pero  mi padre  se  aseguró  de  que  yo  quisiera  hacerlo.  Porque  estaría  vengando  a  tu padre.

El corazón me late con una fuerza dolorosa y Brandy llora a mi lado.

Devlin suelta un trémulo suspiro.

—Por eso me fui. ¿Cómo iba a mirarte a la cara después de lo que hice? ¿Cómo iba a contarte la verdad? ¿Que tu tío mató a tu padre? No podía. Aún sigo pensando que no estoy haciendo lo correcto. Pero esa es la historia, y ya lo sabes todo.

Me aferro a Brandy, meneando la cabeza y llorando, aunque no pongo en duda sus palabras. Todo me parece horroroso.

Devlin, que sigue delante de nosotras, se mete las manos en los bolsillos.

—Lo  siento,  El.  Lo  siento  más  de  lo  que  te  imaginas.  Y  espero  que  al menos  te  quede  aunque  solo  sea  un  recuerdo  agradable  de  mí  que  puedas guardar en tu corazón.
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—¿ stás bien? —me pregunta Brandy cuando vuelve a mi lado. E

No creo haberla oído nunca hablar con una voz tan tierna y cálida.

Asiento antes de negar con la cabeza y luego vuelvo a asentir.

—Ya  —dice  al  tiempo  que  me  echa  un  brazo  por  los  hombros  para  que me apoye en ella⁠—. Te entiendo.

Nos  quedamos  así  un  rato,  con  la  tele  puesta  en  un  canal  en  el  que  no paran  de  poner  episodios  de  una  serie  que  no  me  suena,  hasta  que  al  final Brandy bosteza y me doy cuenta de que el tiempo ha pasado como siempre, aunque el mundo haya llegado a su fin.

—Deberías irte a la cama —le digo.

—Puedo quedarme despierta contigo, si quieres.

Niego con la cabeza.

—Voy a darme una ducha.

—Vale. Llámame si me necesitas.

Me abraza con fuerza, me susurra que todo pasará y se va a su dormitorio.

Sigo  sentada  un  rato  más,  sin  hacer  ni  caso  al  nuevo  episodio  que  están poniendo.  Al  final,  apago  la  tele  antes  de  irme  al  cuarto  de  baño,  donde  me meto en la ducha y me echo a llorar hasta que se acaba el agua caliente.

No me ayuda en absoluto. Lo único que siento después es el vacío.

Me  digo  que  esto  no  debería  resultarme  tan  difícil.  Antes  de  Devlin, estaba  bien.  ¡Estaba  bien!  Además,  no  soy  de  las  que  desean  que  los  tíos  se queden a su lado. ¿No es eso lo que me he dicho durante años? Joder, ¿no es eso  lo  que  he  estado  haciendo  tanto  tiempo?  Me  largo,  y  es  fácil.  Echo  un polvo, me largo y sigo. Ese ha sido mi mantra y funcionaba.

Pero ya no. Mi modus operandi ha sufrido un revés. Mi corazón ya no se ajusta al guion.

Aunque no es cierto. Claro que sigue el guion. Porque Devlin, o Alex, fue la causa de mi estilo de vida de echar un polvo y salir por patas. Porque fue él quien se largó hace tantos años. El que debería haberse quedado.

Y ahora me siento tan confundida que ya no sé lo que quiero. Deseo estar con  él,  sí.  Lo  echo  de  menos,  desde  luego.  Pero  ¡por  Dios!  Lo  que  me arrebató… Y después se largó dejándome hecha polvo en vez de explicarme el porqué.

Tengo  un  torbellino  de  pensamientos  en  la  cabeza  que  gira  demasiado rápido  y  hace  mucho  ruido  como  para  dejarme  dormir.  Quiero  llorar  más. Volver  al  entumecimiento.  Sin  embargo,  en  mi  interior  se  está  librando  una ruidosa batalla de emociones, tan fuerte que al final me veo incapaz de seguir soportándola.

Salgo de la cama y voy descalza al dormitorio de Brandy.

Llamo a la puerta y oigo su voz adormilada que me dice:

—Adelante.

Al  verme,  retira  la  sábana  a  modo  de  invitación.  Me  acerco  a  ella  sin dudarlo y dejo que me abrace y que me acaricie el pelo hasta que me quedo dormida entre sus brazos, después de desahogarme llorando.

 

Me  paso  unos  días  sumida  en  una  especie  de  limbo.  Creo  que  solo  son  tres, pero me parece todo un mes. Salvo por la ducha de aquella primera noche, lo único que he hecho por mi higiene personal es lavarme los dientes, echarme agua en la cara y recogerme el pelo en una coleta.

Sé  que  Brandy  y  Lamar  están  preocupados  por  mí.  Se  han  turnado  para prepararme  la  comida,  para  sugerirme  series  de  televisión,  para  invitarme  a pasear o a hablar. Sin embargo, no hago otra cosa que dormir.

De  ahí  que  esté  desgreñada,  horrorosa  y  seguramente  huela  más  de  la cuenta cuando Tamra aparece una noche para verme.

—¿Cómo estás, cariño?

Levanto un hombro.

—La verdad es que he estado mejor.

Aprieta los labios y sonríe.

—No eres la única.

Me encojo de hombros, sin saber si quiero oírlo, más que nada porque no sé lo que quiero. No sé hasta qué punto puedo cargar con ese peso sobre mis hombros. Devlin mató a mi tío. Así de claro. Y, sin importar las razones, me dejó. Regresó para follarme… Y volvió a dejarme.

La llevo a la cocina y nos sentamos en los taburetes de la encimera para compartir un plato de galletas que Brandy me ha dejado antes de sacar a Jake a dar un paseo.

—Lo sé todo —dice Tamra—. Por si no estabas segura. Si quieres hablar del tema, sé lo que le pasó a Peter y sé por qué le pasó.

—¡Ah! —Enderezo la espalda—. ¿Lo sabías entonces?

Niega con la cabeza.

—No.  Devlin  me  lo  contó  después.  Le  ha  estado  carcomiendo  durante mucho tiempo. Joder, casi toda la vida.

Parto mi galleta.

—¡Ah!

Tamra se inclina sobre la mesa y me coge una mano.

—No  sé  si  te  servirá  de  algo,  pero  siempre  ha  querido  que  lo  supieras todo.

Resoplo.

—Te agradezco la intención, pero no me lo trago.

—Me  limito  a  decirte  lo  que  he  visto.  Lo  que  creo.  Devlin  siempre  ha querido que supieras la verdad, pero al mismo tiempo hará lo que sea para no hacerte  daño.  —⁠Se  encoge  de  hombros  con  una  sonrisa  tristona⁠—.  Tú  verás cómo se conjuga eso.

Niego con la cabeza, sin saber muy bien si me gusta que sus palabras me ablanden el corazón.

—Arrepentirse no sirve de nada. Ni cambia lo que pasó. Devlin mató a mi tío de un disparo.

—Lo hizo. Y tenía miedo de contártelo.

—Hacía bien en tenerlo.

Tamra asiente con la cabeza.

—Sé  que  esto  no  te  va  a  gustar,  pero  en  algún  momento  tendrás  que decidir si lo perdonas o lo condenas.

Alzo la vista al instante.

—¿Te  refieres  a  denunciarlo  a  la  policía?  ¿A  contárselo  al  jefe  Randall? —⁠La idea me revuelve el estómago…, pero me produce la misma sensación pensar  que  en  ningún  momento  me  lo  he  planteado.  Soy  hija  de  policía,  fui policía, pero esa idea me repugna.

Atisbo  el  asomo  de  una  sonrisa  en  los  labios  de  Tamra,  y  tengo  la sensación de que sabe lo que estoy pensando.

—Lo  único  que  digo  es  que  necesitas  decidirte.  Piensa  en  qué  es  mejor para ti. Pero no podrás hacerlo si no tienes toda la información.

Casi suelto una carcajada.

—Ostras, eso es lo que me dijo Devlin. ¿Te refieres a que al final no me lo contó todo? ¿Por qué será que no me sorprende?

Pasa de mi sarcasmo y replica:

—No  veo  a  Devlin  capaz  de  contarte  esto  en  persona.  Y  menos  ahora. Porque daría la impresión de que redunda en su beneficio.

Me  sorprendo  enderezando  de  nuevo  la  espalda  y  acabo  frunciendo  el ceño.

—¿El qué?

—Devlin temía que su padre lo castigara si no obedecía. Aunque no sabía con certeza que fuera a hacerlo, lo temía.

—¿Qué tipo de castigo?

—Matarte, por supuesto.

Me echo hacia atrás, sorprendida por no haberlo visto venir.

—¡Por  Dios!  —exclamo—.  Diecinueve  años  y  se  vio  obligado  a  cargar con eso.

—Siempre  ha  estado  dispuesto  a  cargar  con  el  peso  del  mundo  por  ti, Ellie. ¿Aún no te has dado cuenta?

Asiento  con  la  cabeza  de  forma  automática,  pero  a  estas  alturas  ya  no estoy segura de lo que sé.

Hablamos un poco más y después la acompaño a la puerta.

—Gracias por venir —le digo.

—¿Te sientes mejor?

—Me  siento  menos  vacía  —contesto⁠—.  Como  si  ahora  pudiera  dejar  de llorar y empezar a pensar.

Me acaricia una mejilla.

—Me alegro.

La detengo justo cuando sale por la puerta.

—Espera.  Se  me  ha  olvidado  algo.  ¿Por  qué  me  diste  la  entrada  para  la gala? Sé que Devlin no quería que lo hicieras.

—¡Ah!  ¿La  entrada?  —Su  sonrisa  es  puro  almíbar ⁠—.  Yo  y  mis esperanzas…

 

Me paso la siguiente hora haciendo justo lo que le he dicho a Tamra: pensar.

Sin embargo, siempre llego a la misma conclusión: tanto si Peter era malo como  si  no,  Alex  lo  mató.  Diecinueve  años  y  sometido  al  criminal  más sanguinario que existía por aquel entonces, y no solo por lealtad al jefe. No, estaba sometido por el deber filial.

Sin  embargo,  Alex  no  apretó  el  gatillo  por  ese  motivo.  Lo  hizo  para vengarme. Porque creía que mi tío había matado a mi padre. Si Tamra tiene razón, tal vez lo hizo para protegerme porque creía que su padre castigaría su desobediencia matándome.

¿Me importa eso? ¿Debería importarme?

Desde el punto de vista legal, no. Pero ¿y en mi corazón?

Me  paso  los  dedos  por  el  pelo  grasiento.  Tal  vez  sea  censurable.  Quizá significa  que  no  soy  una  hija  digna  de  mi  padre.  Tal  vez  me  deja  como  una idiota. Pero me importa.

Porque  significa  que  Alex  me  quería.  Mucho.  Hasta  el  punto  de  ser peligroso.

Muestra que estaba dispuesto a hacer lo necesario para protegerme, como tantas veces me ha dicho. Que estaba dispuesto a despejarme el camino en un mundo peligroso, aunque eso significara que después tendría que huir tanto de mí como de su padre.

Alex  justificó  el  asesinato  porque  me  quería.  Y  se  marchó  por  la  misma razón, porque tenía que protegerme.

La  única  pregunta  que  me  queda  es  qué  hago  con  Devlin,  el  hombre nacido del muchacho. Un hombre que también me quiere.

Sé  que  lo  hace  porque  me  llamó  El  en  el  circuito  de  carreras  y  volvió  a hacerlo  cuando  vino  a  verme  a  casa  de  Brandy.  Y  sé  lo  intenso  que  es  ese amor, porque de nuevo está dispuesto a alejarse de mí, ya que cree que así me mantendrá a salvo.

Y está lo más importante de todo: yo también lo quiero. Nunca he dejado de hacerlo.

Pero ¿es suficiente?

Me llaman al móvil y lo cojo, irritada al ver que quien me llama es Roger, y comprendo que deseaba que fuese Devlin.

—Esperaba tu llamada —me dice—. ¿Cuándo vuelves?

—No voy a hacerlo —le contesto sin dudarlo. Y me doy cuenta de que he tomado una decisión. Elijo a Devlin. Elijo el amor⁠—. Oye, tengo que irme. Si tienes  que  despedirme,  de  acuerdo,  aunque  prefiero  trabajar  desde  Los Ángeles. Pero tendremos que hablar más tarde, porque ahora mismo he de ir a un sitio.

Y cuelgo sin esperar su respuesta.

Ha llegado la hora de ir a ver a Devlin.

Aunque antes necesito una ducha.
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Primero voy a sus oficinas, pero cuando pido ver a Devlin, baja Tracy.

—Lo siento mucho. Me ha encargado que te diga que no está disponible.

Trago saliva y luego asiento con la cabeza. No me sorprende. Dijo lo que quería decir y, por lo que a él respecta, todo se ha acabado.

Aunque se equivoca.

—¿Puedo hablar un momento con Tamra? ¿O con Anna?

Hace una mueca.

—Ambas  están  en  Las  Vegas.  Las  mandó  allí  esta  mañana  para  que  se ocuparan de una reunión. —⁠Frunce el ceño y me aleja un poco del mostrador de recepción⁠—. La verdad es que no sé qué pasa. Me atrevería a decirte que está enfermo porque, a ver, no tiene muy buena cara. Pero con todo lo que ha salido  en  la  prensa  sobre  vosotros…  —⁠Deja  la  frase  en  el  aire  y  me  mira, incómoda⁠—.  En  fin,  no  es  asunto  mío,  pero  siento  que  no  quiera  hablar contigo. Supongo que debería hacerlo. Y espero que lo arregléis.

—Gracias —contesto. No le digo que estoy decidida a que sea así.

Dado  que  se  niega  a  verme  en  el  trabajo,  se  encontrará  conmigo  en  su casa. Es un gesto arrogante y atrevido, además de técnicamente ilegal, pero se trata de una situación desesperada.

Para  empezar,  hago  unas  paradas.  El  hecho  de  que  no  me  reciba  en  su despacho  me  deja  claro  lo  difícil  que  será  convencerlo.  Pero  esta  vez  voy  a sacar la artillería pesada y, si tengo que jugar sucio, es lo que pienso hacer.

Salvo que parece que Devlin se ha adelantado a mi siguiente movimiento, porque  ha  cambiado  el  código  de  acceso,  detallito  que  me  cabrea,  aunque también  me  da  esperanzas.  Porque  no  había  motivo  para  que  lo  cambiase  a menos que creyera que iba a dejarme caer por aquí. Y el único motivo de que lo  crea  es  que,  aunque  solo  sea  una  minúscula  parte  de  él,  sabe  que  puedo perdonarlo.

No es mucho, pero es un comienzo.

Se  me  pasa  por  la  cabeza  plantarme  en  su  puerta  sin  más,  pero  tengo  la sensación de que, si llega en coche y me ve, dará media vuelta.

Eso  quiere  decir  que  solo  me  queda  una  opción,  y  espero  que  funcione. Saco  el  móvil,  busco  el  número  de  Tamra  y  rezo  para  que  no  me  salte  el buzón de voz.

—Hola, cariño. ¿Estás bien?

Respiro aliviada.

—Si me ayudas, lo estaré. — ⁠Titubeo, consciente de que voy a pedirle algo muy  gordo.  Si  Devlin  se  entera,  y  sé  que  lo  hará,  podría  despedirla⁠—.  Ha cambiado el código de su casa. ¿Puedes darme el nuevo?

Casi puedo ver su sonrisa cuando contesta:

—Ellie, esperaba que me lo pidieras.

Lo  anoto  en  el  móvil,  le  doy  las  gracias  y  vuelvo  hacia  la  cerradura. Cinco, doce, doce, nueve, cinco.

La cerradura emite un zumbido, y suspiro aliviada antes de entrar. Cierro la  puerta  a  mi  espalda  y  me  apoyo  en  la  madera.  Es  un  primer  paso,  pero parece de vital importancia.

Claro que ahora empieza el trabajo de verdad.

Doy un paso hacia el salón, pero me detengo mientras repaso los números en la cabeza. Me suenan. El patrón. Intento recordar dónde lo he visto antes, pero no me viene nada a la cabeza, de modo que me olvido del tema y sigo hacia el salón con la bolsa de la compra llena en la mano.

Voy  al  dormitorio  porque  sé  lo  que  tengo  que  hacer.  Cómo  demostrarle que comprendo lo que implica estar con él, que lo perdono por lo de mi tío y que lo convenceré para que también él se perdone.

Y lo más importante: le diré que estoy enamorada de él. Y le demostraré que confío en él.

Lo primero que quiero es recrear la escena que había preparado antes de que  el  mundo  se  pusiera  patas  arriba.  Por  eso  he  comprado  más  velas  para distribuirlas por la habitación, junto con algunas cosillas más.

Sin embargo, cuando llego a su dormitorio, me paro en seco, sin saber si echarme a reír o a llorar.

La  habitación  está  tal  cual  la  dejé.  Velas  por  todas  partes.  Un  poco gastadas, sí, pero allí están. Y los pétalos de rosas que había desperdigado por la cama siguen ahí.

El  corazón  me  da  un  vuelco,  pero  tardo  un  poco  en  comprender  lo  que quiere  decir.  Él  también  lo  desea.  No  se  ha  cerrado  tanto  en  banda  como quiere hacerme creer.

Al menos, hay un resquicio por el que colarme para hacer comprender a su  dura  mollera  que  la  única  forma  de  protegerme  es  estar  conmigo.  De  lo contrario, estoy segura de que moriré porque me ha destrozado el corazón.

Me  pregunto  dónde  ha  estado  durmiendo  estos  días  si  no  ha  usado  su cama,  pero  obtengo  una  rápida  respuesta  cuando  entro  en  la  habitación  a  la que me llevó la noche en la que me enteré de lo de El Lobo. Las sábanas están revueltas  y  hay  un  libro  junto  a  la  cama.  Ha  estado  durmiendo  aquí,  y  me pregunto si ha sido por necesidad o porque el dormitorio le recuerda a mí.

Espero  que  sea  esto  último;  cuando  suelto  la  bolsa  para  cambiarme  de ropa para esta noche, me doy cuenta de que he acertado. Por supuesto que es por mí. Al igual que las velas. Al igual que el código de entrada.

Cinco,  doce,  doce,  nueve,  cinco.  El  orden  de  las  letras  del  abecedario. E. L. L. I. E.

Se me aflojan las rodillas y caigo al suelo. Me quiere. Joder, siempre me ha querido.

Espero  ser  lo  bastante  fuerte  para  convencerlo  de  que  yo  también  sigo haciéndolo.

 

Estoy  sentada  en  el  sofá  cuando  oigo  los  pitidos  de  la  cerradura  electrónica. Me he puesto un precioso vestido cruzado con mis sandalias preferidas, unas Manolo  rosas  que  me  compré  para  la  entrevista  con  Roger  hace  tres  años. Conseguí  el  puesto  en  prácticas,  y  ahora  me  pongo  mis  Manolo  de  la  suerte cada vez que la situación lo requiere.

No  me  cabe  duda  de  que  esta  noche  voy  a  necesitar  toda  la  suerte  del mundo.

Me  quedo  sentada  mientras  intento  aparentar  tranquilidad,  pero  estoy convencida de que Devlin es capaz de escuchar cómo me late el corazón.

Oigo que la puerta se abre y después se cierra, y, a continuación, sus pasos por el pasillo. Trago saliva y me tenso por completo. No tengo la menor idea de  cómo  reaccionará  cuando  me  vea,  y  lo  único  que  puedo  hacer  es  esperar que  no  me  levante  en  volandas  y  me  eche  a  la  calle  de  un  empujón.  Porque bien sabe Dios que físicamente no puedo hacerle frente.

Y ahí está, de pie en el pasillo, con el pelo brillante por la luz del aplique del  techo.  Está  muy  erguido,  con  el  rostro  inexpresivo.  Es  la  postura  y  el ademán  de  un  hombre  acostumbrado  a  lidiar  con  la  opinión  pública,  aunque solo  quiere  desaparecer.  Es  elegancia  y  control,  pero  veo  lo  que  asoma  por debajo.  Lo  veo  a  él,  y  me  doy  cuenta  de  que  siempre  lo  he  hecho.  Todavía conserva  un  poco  de  Alex  en  su  interior,  de  la  misma  manera  que  había  un poco de Devlin en el chico al que conocí. Aunque ahora nada de eso importa. Es el hombre que es, y eso es lo único importante.

Porque es el hombre que quiero.

Me levanto y rodeo el sofá para acercarme a él.

—El  —susurra,  y  hay  una  diminuta  llamita  de  esperanza  en  su  voz⁠—. ¿Qué haces aquí?

—No seas idiota, Devlin. Ya lo sabes.

Por un instante, esa llamita se aviva, pero después se apaga.

—No  me  quieres,  Ellie.  No  soy  un  buen  hombre.  He  hecho  cosas. Muchas. De algunas me arrepiento. Pero de otras… —⁠Deja la frase en el aire mientras menea la cabeza⁠—. Lo que creas que sabes, no es verdad.

—Sé que creías que tu padre te castigaría si no matabas a Peter. Hubiera acabado conmigo, ¿verdad? Para darte una lección.

Se pasa los dedos por el pelo.

—Te lo ha dicho Tamra.

—No te enfades con ella. Lo ha hecho porque sabe que estoy enamorada de ti, que te quiero.

Me mira con expresión intensa.

—Sí,  lo  has  oído  bien.  Estoy  enamorada  de  ti,  te  quiero.  —⁠Las  palabras me salen solas, no me dan miedo⁠—. Siempre te he querido. ¿No lo entiendes? Te quiero, y todo lo demás da igual.

—Pero no es verdad. Siempre habrá secretos entre nosotros. Cosas de las que no estoy dispuesto a hablar. Jamás. —⁠Vuelve a pasarse los dedos por el pelo⁠—. Deberías haberte mantenido lejos de mí. Es peligroso apostar por mí.

Trago saliva y ladeo la cabeza antes de mirarlo a los ojos.

—¿Lo  dijiste  en  serio?  ¿Lo  de  que  nunca  me  harías  daño?  ¿Lo  de  que siempre me protegerías?

—Lo dije con el alma.

—En  ese  caso,  créeme  cuando  te  aseguro  que  siempre  confiaré  en  ti. —⁠Me  acerco  a  él,  pero  sigue  sin  tocarme⁠—.  ¿Quién  no  tiene  secretos? Además,  me  pone  el  peligro,  ¿recuerdas?  —⁠Con  eso  consigo  arrancarle  el asomo de una sonrisa, y me alegra tanto esa reacción que cualquiera pensaría que me ha tocado la lotería⁠—. Confío en ti, Devlin. Es más, te necesito. —⁠Me humedezco los labios antes de tragar saliva⁠—. Y tenías razón.

Ladea la cabeza.

—¿En qué?

—En que lo que necesito no es control. Es cederlo. —⁠Tomo aire y lo miro fijamente a los ojos⁠—. Pero tú necesitas el control, ¿verdad? Porque durante mucho tiempo estuviste a merced de tu padre. Por eso haces lo que haces.

Su carcajada es descarnada.

—Vaya, ahí sí que has acertado. Más de lo que crees.

No sé a qué se refiere, pero ahora mismo me da igual.

Avanzo otro paso y nos quedamos tan cerca que siento su aliento, y el aire entre  nosotros  parece  crepitar.  Me  suelto  el  lazo  del  vestido  y  lo  abro  para dejar al descubierto un sujetador de encaje y unas bragas minúsculas. Me lo quito, deslizándolo por los hombros hasta que cae al suelo a mi espalda.

—Ellie…

Me estremezco por la pasión que transmite su voz y se me endurecen los pezones contra el encaje.

—¿Recuerdas lo que querías en el circuito? Hazlo.

Me acerco todavía más antes de cogerle las manos y colocármelas en los pechos.

—Átame. Inmovilízame. Úsame como te apetezca y durante el tiempo que necesites hasta que se te meta en la cabeza que soy tuya. Siempre lo he sido. Y,  si  quieres  librarte  de  mí,  tendrás  que  luchar  con  más  fuerzas  que  nunca, porque no pienso irme por las buenas. No, te estoy cediendo el control, pero solo porque eres tú. Porque eres la única persona en quien confío para que me recomponga.

—Confías en mí… —dice con un deje burlón⁠—. El, yo…

—Silencio.

Lo  cojo  de  una  mano  y  tiro  de  él  para  llevarlo  al  dormitorio.  Ya  he encendido  las  velas  y,  cuando  abro  la  puerta,  oigo  que  toma  una  honda bocanada  de  aire.  La  habitación  está  iluminada  por  todas  esas  llamitas titilantes. Lo suelto y me siento en la cama ataviada solo con el sujetador, las bragas y las Manolo rosas.

He pasado una cuerda por el cabecero de modo que sobresale a cada lado, con un nudo corredizo a ambos extremos. Me tumbo, meto las manos por los lazos y doy un fuerte tirón, de modo que los nudos se cierran alrededor de mis muñecas.  Acto  seguido,  lo  miro  con  la  sonrisa  más  inocente  de  la  que  soy capaz.

—Podrías desatarme, claro. O aprovecharte de la situación.

Sé que he ganado cuando veo que le tiemblan los labios.

—Nunca he sido de los que dejan pasar la oportunidad cuando llama a su puerta  —⁠replica  mientras  me  devora  con  los  ojos⁠—.  Y  ahora  está  llamando tan fuerte que casi echa la puerta abajo.

Me humedezco los labios, pero no digo nada.

Se acerca a los pies de la cama y se inclina hacia delante, todavía con el traje  a  medida  puesto.  Posa  las  manos  en  mis  muslos  y  las  desliza  hasta  los tobillos, dejando un rastro de calor a su paso. Cierro los ojos y me deleito con las caricias de sus manos, aunque los vuelvo a abrir cuando deja de tocarme.

Se  quita  la  americana  y  la  deja  en  el  respaldo  de  una  silla  cercana.  A continuación, se quita la corbata, y luego se desabrocha el primer botón de la camisa. Espero que siga, pero se detiene. Me mira a los ojos.

—Separa las piernas.

Es lo único que dice, pero basta para que se me tense todo el cuerpo por el anhelo.  Estoy  mojada,  lo  sé,  y  también  sé  que  puede  ver  lo  húmedas  que tengo  las  bragas,  sobre  todo  porque  me  excita  muchísimo  tener  su  ardiente mirada clavada entre los muslos.

—Te  gusta  —dice  al  tiempo  que  se  sube  a  la  cama.  Me  besa  una  corva mientras  me  acaricia  con  las  manos,  como  si  fueran  su  avanzadilla⁠—.  Te gusta estar abierta para mí. Expuesta.

Quiero  negarlo,  pero  ¿cómo?  No  sabía  lo  excitante  que  resulta  que  te miren, al menos cuando la persona que lo hace es justo quien tú quieres.

Se acerca un poco más, acariciando con los dedos el elástico de las bragas, en la ingle, muy cerca del coño. Me muerdo el labio inferior y me retuerzo un poco, esperando el momento en el que ese dedo se meta por debajo.

Aunque  no  lo  hace.  En  cambio,  me  acaricia  el  borde  exterior  de  las bragas. Es una sensación deliciosa, pero no basta, ni por asomo.

—Por favor —susurro—. Devlin, por favor.

Me mira con otra sonrisa sensual y misteriosa antes de pegar los labios a mi sexo, por encima de las bragas. Doblo las rodillas y arqueo la espalda para aumentar la fricción, pero él se limita a apartarse antes de continuar su lento ascenso por mi cuerpo hasta que me toma los pechos con las manos, y gimo de deseo.

Me gusta, sí, pero quiero muchísimo más.

Y, joder, tiene razón. Porque lo que más deseo es cederle el control.

Seguidamente,  me  pone  las  manos  en  los  hombros  y  después  en  el  pelo. Luego me besa con tanta ternura que creo que me voy a derretir. Y, cuando por fin desciende de nuevo, todo mi cuerpo arde.

Devlin vuelve a incorporarse a los pies de la cama.

—Mírame.

Lo hago, lo miro a los ojos y me obligo a no apartar la vista.

—Dime lo que deseas.

—No…, no lo sé.

—¿No  lo  sabes?  Porque  te  lo  mereces  todo.  Todo  el  placer  que  pueda darte.  La  dolorosa  emoción  de  unos  azotes  en  el  culo.  La  delicadeza  de  un beso en la mejilla.

«Sí —me digo—. Sí, sí, sí». En cambio, pregunto:

—¿Y si quiero algo intermedio?

Levanta las cejas.

—¿Qué hay entre la dureza y la ternura?

—Tú.

La pasión arde en sus ojos.

—Joder, nena. Me destrozas.

Se da media vuelta y rebusca en el suelo. Después se agacha y coge algo que no puedo ver. Cuando se pone de pie, veo que sujeta la corbata. Frunzo el ceño, desconcertada, pero luego se me acelera el pulso cuando se me acerca y me dice que levante la cabeza.

No  discuto,  y  en  cuestión  de  segundos  estoy  con  los  ojos  vendados, sintiendo  el  roce  de  la  suave  seda  contra  la  piel,  y  solo  atisbo  el  brillo fluctuante de alguna de las velas por los bordes.

—¿Te gusta? ¿Estar desnuda? ¿Expuesta? ¿Vulnerable? ¿Saber que puedo hacerte lo que quiera y que seguramente lo haga?

Tengo los pezones tan duros que me duelen y estoy segura de que se ha dado  cuenta,  así  que  no  puedo  mentirle.  La  verdad  es  que  tampoco  quiero hacerlo, aunque eso me deje en una posición vulnerable. Porque Devlin Saint es la única persona del mundo con la que sé que puedo mostrarme vulnerable.

—Contesta —insiste—. ¿Te gusta?

—Sí —admito.

—¿Por qué?

—Porque puedes hacer lo que quieras. — ⁠Pese a la venda, lo busco con los ojos⁠—. Y porque soy una yonqui de la adrenalina.

Me doy cuenta de que le cuesta contener la risa.

—Tiene algo de eso, sí. Pero es mucho más. ¿Todos esos tíos a los que te has  follado?  Eras  tú  la  que  controlaba  la  situación.  ¿El  imbécil  del aparcamiento? ¿Qué te hizo, además de existir?

—Nada —admito.

—Era un juguete sexual con piernas — ⁠dice Devlin.

—¿Crees que no lo sé?

Me  doy  cuenta  del  deje  acerado  de  mi  voz  y  sé  que  es  una  forma  muy poco  convincente  de  ocultar  el  arrepentimiento.  Y  tal  vez  un  poco  la vergüenza.

—Creo que no entiendes el poder de mostrarse vulnerable. Lo que te pone no es el miedo, no del todo. Es dejar el control en manos de otra persona. Es confiar en ella, en mí, para que domine tu placer.

Asiento con la cabeza. Ya lo sé, claro. Joder, básicamente le he dicho lo mismo hace unos minutos. Pero es distinto ser tú quien recibe.

—¿Sabes  por  qué  el  dolor  puede  ser  tan  potente?  —⁠me  pregunta  al  ver que no respondo.

No quiero parecer ingenua, pero admito que no lo sé.

Devlin sonríe y sigue con un deje travieso:

—Porque ¿cómo puedo juzgar tu placer sin él?

Oigo  que  se  abre  un  cajón  junto  a  la  cama  y  luego  suena  un  chasquido metálico.

Frunzo  el  ceño  porque  reconozco  el  sonido  de  una  navaja  al  abrirse.  Se me acelera el pulso, pero me digo que no tengo motivos para asustarme. Solo es un recuerdo de mi adiestramiento.

De  todas  formas,  soy  consciente  de  lo  que  me  rodea,  y  eso  aumenta  la intensidad cuando siento la hoja plana de acero que me recorre el canalillo.

—No te muevas —me ordena, y ni siquiera respiro cuando mueve la hoja y corta la delgada tira que une las copas del sujetador. Después, una vez pasa el momento de peligro, una descarga me recorre por entero, sacudiéndome el cuerpo con la dulce liberación de algo que se parece mucho a un orgasmo⁠—. Dicen que el momento justo antes de correrse puede ser como estar al borde de un precipicio.

—Podrías habérmelo desabrochado por la espalda — ⁠susurro.

—¿Lo habrías preferido así?

Cierro los ojos detrás de la corbata.

—No —admito.

—¿Por qué no?

—Porque  me  ha  gustado  cómo  me  ha  hecho  sentir.  Saber  que  no  me harías  daño,  pero  sentir  el  peligro  al  mismo  tiempo.  —⁠Me  humedezco  los labios⁠—. Eres mi espacio seguro, Devlin. Confío en ti. Pero…

—Pero  tu  cuerpo  no  lo  sabe.  Todavía  no.  Y  el  subidón  de  adrenalina  es brutal.

—Sí. —Suelto un trémulo suspiro ⁠—. Ay, Dios, sí.

No  replica.  Me  recorre  el  cuerpo  con  las  manos  y  me  baja  las  bragas. Quiero susurrar en protesta, porque esperaba que también las cortase, pero me quedo  callada.  Y  luego,  ya  desnuda  del  todo,  me  ordena  que  separe  las piernas.

Obedezco,  ansiosa,  y  lo  espero,  pero  usa  las  cuerdas  que  hay  en  los extremos  inferiores  de  la  cama  para  atarme,  dejándome  abierta  de  brazos  y piernas sobre el colchón.

—Eres  preciosa  —dice  antes  de  quitarme  una  sandalia  poco  a  poco.  Me acaricia  el  pie,  y  casi  me  manda  a  la  Luna  cuando  me  chupa  el  dedo  gordo con  delicadeza  antes  de  dejar  un  reguero  de  besos  por  la  pierna  hasta  que llega al coño⁠—. Preciosa —⁠repite, esta vez susurrando, y comienza a usar la lengua para llevarme al borde del precipicio.

Me  retuerzo  y  gimo,  pero  no  puedo  hacer  nada.  Ni  siquiera  puedo arquearme hacia él, porque las cuerdas no me dan tanto juego.

Después,  justo  cuando  estoy  a  punto  de  caer,  siento  cómo  se  mueve  el colchón  al  levantarse.  A  continuación,  oigo  el  sonido  de  las  cortinas  al descorrerse,  seguido  por  el  ruido  de  la  puerta  metálica.  Una  fresca  brisa  me recorre el cuerpo, una sensación maravillosa contra la acalorada piel.

Poco después vuelve a la cama, y algo suave me roza el abdomen.

—El alzapaños —me dice—. ¿Te acuerdas de la borla?

Niego con la cabeza. No he prestado mucha atención a la decoración del dormitorio.  Pero  ahora  me  gustaría  haberlo  hecho,  porque,  a  juzgar  por  la borla, es mágico.

No  puedo  ver,  pero  sí  sentir,  y  los  flecos  de  la  borla  me  acarician  el abdomen  y  los  pechos,  dejándome  ardientes  senderos  en  la  piel  mientras desciende  cada  vez  más,  hasta  que  llega  a  las  piernas  y  usa  el  suave  cordón para acariciarme la sensible piel de la cara interna del muslo.

La sensación es increíble, pero nada comparado con el latigazo de placer erótico  que  me  produce  cuando  me  da  un  ligero  azote  en  el  coño  con  el cordón. Arqueo la espalda, sorprendida y presa del placer.

—Vamos, nena, dime, ¿te ha gustado?

—¡Ay, Dios! —susurro—. ¿No te has dado cuenta?

Se echa a reír antes de acariciarme de nuevo, en esta ocasión con un poco más de intensidad, y el roce está tan cerca del clítoris que me provoca oleadas de  placer  por  todo  el  cuerpo.  Cierro  los  ojos  y  arqueo  de  nuevo  la  espalda todo lo que puedo mientras alterna los azotes y las caricias con la borla, hasta que estoy tan cerca de correrme que empiezo a jadear y a suplicar. Pero no me lleva  al  éxtasis.  Sube  por  mi  cuerpo,  siento  el  roce  de  su  ropa  como  una caricia  brusca  sobre  la  piel  desnuda  y  sensible,  y  me  roza  los  labios  con  los suyos.

—¿Sabes  lo  cachondo  que  estoy?  ¿Sabes  lo  mucho  que  me  excita  verte desnuda y abierta de piernas para mí? ¿Sabes lo dura que la tengo? ¿Sabes lo mucho  que  quiero  follarte?  ¿Hasta  qué  punto  quiero  poseerte?  Nena,  quiero que te entregues por completo.

—Sí  —digo  mientras  el  corazón  me  da  un  vuelco,  hechizada  por  sus palabras, excitada por sus caricias⁠—. Pero yo también quiero poseerte.

—Ay, El. —Siento la dulce caricia de sus labios en los míos⁠—. ¿No sabes que ya lo haces?

—Por  favor  —le  suplico—.  Devlin,  desátame,  por  favor.  Quiero  tocarte. Te quiero dentro de mí.

No me contesta, pero siento su sonrisa antes de que se mueva para aflojar las  cuerdas  que  me  sujetan  las  muñecas  y  los  tobillos.  Me  quito  la  sandalia que me queda con el otro pie y luego me arrodillo en la cama, a la espera de que él se desnude.

En cambio, se baja la cremallera y se la saca, bien dura.

—Ven, nena —me dice desde donde está sentado, al pie de la cama.

No  titubeo,  sino  que  me  siento  a  horcajadas  sobre  él  y  lo  acepto  sin problemas en mi interior, hasta el fondo. Estoy muy mojada, segura de que en la vida he estado tan excitada.

Me  aferra  el  culo  con  las  manos  y  movemos  las  caderas  al  compás mientras me penetra cada vez más, mientras nos esforzamos por convertirnos en  una  sola  persona.  Al  tiempo  que  me  muevo  sobre  él,  me  apodero  de  su boca con un beso tan profundo e íntimo como follar, y, a medida que los dos buscamos  llegar  más  lejos,  sé  que  no  me  quedaré  satisfecha  hasta  que  este hombre me haya consumido por completo.

Y después, por fin, algo estalla en mi interior. Le araño la espalda y siento cómo se tensa al mismo tiempo que yo conforme me sujeta las caderas y se corre dentro de mí. Mi orgasmo es tan potente que sigo apretándolo hasta que los dos nos dejamos caer en la cama, exhaustos.

Durante  un  rato,  nos  quedamos  tumbados,  solo  centrados  en  respirar. Después extiende un brazo y me toma una mano, con el rostro en calma y una expresión  de  absoluto  control,  como  si  no  acabara  de  derretirme  por completo.

—Bueno,  ya  estamos  bien,  ¿no?  — ⁠le  pregunto⁠—.  ¿He  dejado  clara  mi postura? ¿Soy tuya y no vas a librarte de mí?

Una sonrisa le ilumina los ojos al contestar:

—Ajá. Creo que has dejado clarísima tu postura, sí.

—Que sepas que me da miedo.

Veo temor en sus ojos.

—¿Mis secretos? Porque…

—No. —Trago saliva—. Quererte. Estar tan cerca de ti. Disfrutar de esta intimidad.  Entregarme  a  ti  por  completo.  —⁠Lo  miro  de  reojo,  pero  continúo porque  se  ha  quedado  callado⁠—:  Ya  te  perdí  una  vez.  Joder,  he  perdido  a mucha gente a la que he querido. No creo que pueda soportarlo si…

Me pone un dedo en los labios.

—No vas a perderme de nuevo —⁠me asegura⁠—. Ahora eres mía. Para lo bueno y para lo malo, Ellie, eres mía.

Y después, para demostrármelo, sella su juramento con un beso.

 

Me despierto sobresaltada, pero cuando abro los ojos veo la llama de las velas titilando en la mesita de noche. Me arropo mejor y me acurruco contra Devlin mientras me pregunto qué me ha despertado.

Seguramente, algo en el exterior. Al fin y al cabo, abrió la puerta del patio antes de acostarnos, y puedo oír el aullido de los coyotes, así como las olas al romper  en  la  orilla.  A  nuestro  alrededor,  el  mundo  es  salvaje.  El  nuestro también lo es. Sé que las cosas se desmadrarán ahora que el esquivo Devlin Saint tiene novia y que nuestras fotos subidas de tono han salido a la luz.

Es más, sé que sigue teniendo secretos. Joder, me lo ha dicho.

Aunque nada de eso importa. Ahora no. Porque soy suya y él es mío y, de momento al menos, me siento totalmente en paz.

Doy  un  respingo  al  oír  el  pitido  del  móvil,  y  me  doy  cuenta  de  que seguramente  me  ha  despertado  una  notificación.  Lo  cojo  y  lo  silencio mientras  leo  el  número  desconocido  con  el  ceño  fruncido,  un  ceño  que  se acentúa al ver las amenazantes palabras:

 

No  sabes  dónde  te  has  metido.  Descubre  la

verdad. No te fíes de nadie.

 

Me recorre un escalofrío. De repente, el ambiente parece cargado, como si se estuviera formando una tormenta que aún no se ha desatado.

—¿Pasa algo? —me pregunta Devlin con voz somnolienta al tiempo que se da media vuelta.

Con fingida despreocupación, dejo el móvil en la mesita de noche y sonrío al hombre que confía en mí. Y en quien confío de corazón.

—No —le contesto mientras me pego más a él ⁠—. Ahora mismo, todo es perfecto.

Puede que se esté acercando una tormenta, pero aún no ha llegado.

Y lo único que sé con certeza es que, cuando llegue, la enfrentaremos el uno al lado del otro, juntos.
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